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DOCTOR  DIEGO  TAMA  YO  Y  FIGUEREDO 

Secretario  de  Gobernación  que  constituyó  esta  Junta  de  Gobierno 


En  cumplimiento  de  un  deber  que  nos  impone  el  artículo  16  del 
Reglamento  puesto  en  vigor  en  la  Orden  Civil  número  55,  de  27  de 
Febrero  de  1902,  por  la  cual  se  constituyó  esta  Comisión,  tenemos  el 
honor  de  elevarle  la  presente  Memoria  en  que  se  exponen  los  trabajos 
realizados  por  esta  Junta  durante  el  año  de  1902,  así  como  las  refor- 
mas que  en  nuestra  opinión  deben  introducirse  en  el  Servicio  de 
Higiene  Especial  de  la  Isla  de  Cuba,  para  que  responda  á  los  fines 
elevados  que  motivaron  su  creación. 

No  encaja  este  informe,  sin  embargo,  dentro  de  los  estrechos 
moldes  de  una  memoria  administrativa,  que  es  habitualmente  concisa, 
y  dos  razones  nos  han  movido  á  proceder  de  este  modo. 

En  primer  lugar  esta  Comisión,  por  su  génesis,  tiene  un  doble  ca- 
rácter; no  sólo  ha  de  garantir  la  salud  pública  dentro  de  su  esfera  espe- 
cial y  de  administrar  hábilmente  los  fondos  á  su.  cuidado,  sinó  debe 
velar  porque  no  se  atente  á  la  moral  y  buenas  costumbres  de  la  sociedad 
en  que  vivimos,  pues  se  reconoce  que  así  como  el  individuo  sufre  la 
acción  de  gérmenes  morbosos  que  en  su  naturaleza  evolucionan  y 
tienden  á  destruirlo,  las  colectividades  humanas  padecen  de  enferme- 
dades sociales  que  las  corroen  precipitando  su  degeneración  y  aniqui- 
lamiento, y  para  combatir  una  de  ellas  se  la  ha  constituido.  Si  el 
proletariado  y  la  ignorancia  pertenecen  al  número  de  los  más  temi- 
bles, también  lo  es  la  prostitución  que  tal  estabilidad  adquiere 
acompañando  á  las  sociedades  humanas  desde  su  forma  primitiva, 
que  ha  llegado  á  considerársela  como  un  "mal  necesario,''  por  no 
pocos  respetables  pensadores.  No  es  nuestro  propósito  discutir  si 
tienen  ó  nó  razón  los  que  de  tal  modo  piensan,  pero  es  lo  cierto  que 
todo  el  mundo  la  reconoce  como  un  mal  cuya  existencia  nadie  discute 
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y  se  impone  al  sociólogo  el  deber  de  destruirla  ó  al  menos  hacerla 
inofensiva.  Para  llegar  a  este  resultado  es  necesario  conocer  la  pros- 
titución en  nuestro  país  íntimamente,  descubrir  sus  raíces,  mostrar 
su  fisonomía  por  un  proceso  de  análisis  minucioso,  y  hay  por  tanto 
que  hacer  un  estudio  social,  psíquico,  en  una  palabra,  cuyo  proceso 
nos  lleva  más  allá  de  los  límites  de  un  simple  trabajo  estadístico  y 
esta  es  una  de  las  razones  por  las  cuales,  esta  Memoria  no  sólo  es 
administrativa,  sinó  á  la  vez  médico-social. 

Eu  segundo  lugar  somos  herederos  de  una  Revolución,  que  no 
sólo  se  operó  en  el  campo  del  combate,  sinó  en  el  orden  de  las  ideas; 
que  no  se  limitaba  á  derrocar  á  un  Gobierno,  sinó  á  sustituir  un 
sistema,  haciendo  surgir  del  seno  de  una  Colonia,  plagada  de  impu- 
rezas, una  sociedad  libre  más  perfecta.  Hemos  llegado  hasta  aquí 
aceptando  los  hechos  no  como  una  imposición  de  las  circunstancias 
con  la  que  había  que  resignarse,  sino  compenetrados  con  la  obra 
revolucionaria  mirando  en  su  cumplimiento  una  fórmula  bendita  de 
progreso.  Sentimos  la  satisfacción  del  que  ve  triunfante  sus  ideas, 
pero  á  la  vez  estamos  convencidos  de  dos  cosas:  que  la  Revolución 
sería  estéril  y  hasta  censurable  como  procedimiento,  sinó  tuviera  por 
fin  la  reconstrucción  fecunda  y  bienhechora  y  de  que  todo  hijo  de 
este  país,  está  hoy  en  el  deber  de  aportar  á  ese  fin  primordial  el 
esfuerzo  de  su  inteligencia  y  de  su  actividad,  porque  la  obra  no  se  ha 
realizado  más  que  eu  un  extremo  y  queda  por  delante  la  parte  más 
difícil  quizás.  Por  esta  razón,  comprendiendo  el  deber  cívico  que  nos 
impone  la  obra  no  terminada  de  la  Revolución,  orgullosos  de  ella  y 
de  ser  como  cubanos  hombres  libres  ya,  queremos  que  nuestra  patria 
después  del  triunfo  de  sus  ideales  no  siga  siendo  Colonia,  en  los  vicios 
é  inmoralidades  que  la  afeaban  socialmente  y  para  presentarlos  y  que 
se  corrijan  publicamos  este  libro.  Poco  importa  que  la  obra  que  acome- 
temos, sea  imperfecta;  no  florece  el  progreso  en  el  seno  de  la  inercia  sino 
de  la  actividad  y  ésta  se  revela  marchando,  y  aunque  el  impulso  que  se 
dé  sea  defectuoso,  otros  más  hábiles  lo  encauzarán  haciéndolo  fecun- 
do, nosotros  mismos,  estimulados  por  la  crítica,  rectificaremos  sus 
errores,  si  existen,  antes  del  próximo  año;  que  por  encima  del  amor 
propio  y  de  las  pasiones  personales  y  mezquinas,  está  esa  sublime  abs- 
tracción que  se  llama  la  Patria,  y  nos  sentiremos  harto  satisfechos  de 
haber  contribuido  con  nuestros  débiles  esfuerzos  y  hasta  con  nuestros 
propios  errores  á  hacerla  próspera  y  feliz. 

Considerando,  pues,  la  prostitución  como  una  enfermedad  social, 
en  el  curso  de  esta  Memoria  se  la  estudia  dentro  de  las  líneas  gene- 
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rales  que  se  trazan  las  obras  clínicas  al  describir  los  procesos  morbo- 
sos en  el  individuo.  Primeramente;  á  manera  de  datos  anamnésicos, 
presentamos  su  historia  en  Cuba,  á  partir  del  descubrimiento,  después 
su  etiología,  investigando  las  causas  que  la  determinan  é  indicando 
de  paso  los  medios  de  modificarlas;  más  luego  se  expone  su  sintoma- 
tología,  considerando  sus  efectos  en  el  individuo  aislado  yeu  la  colec- 
tividad después,  y  por  último  tras  algunas  consideraciones  sobre  el 
pronóstico  de  esa  enfermedad  social  entre  nosotros,  según  la  forma 
que  reviste  en  sus  ataques,  se  describe  el  tratamiento  aplicado  —  la 
reglamentación  —  apreciando  sus  efectos  tanto  en  el  interior  de  la 
Isla  como  en  la  capital.  Dentro  de  este  trazado,  se  indican  oportuna- 
mente, donde  están  los  defectos  á  nuestro  juicio  y  las  medidas  que 
deben  tomarse  reformando  la  Ley  vigente  en  la  materia,  de  manera 
que  se  llegue  á  la  mayor  perfectibilidad  posible  en  el  sistema  que  se 
emplee  para  hacer  menos  funestos,  los  estragos  de  ese  mal. 

Si  el  resultado  práctico  de  esa  Obra,  se  traduce  en  algún  bién 
para  nuestro  país — cuya  regeneración  á  todos  nos  interesa  —  nos 
sentiremos  felices  por  haber  contribuido  á  ello,  si  el  esfuerzo  resulta- 
re inútil,  tendremos  al  menos  la  satisfacción  del  deber  cumplido. 

Eespetuosamente  de  usted. 


Dr.  JOAQUIN  L.  DUEÑAS 

Presidente  de  la  Comisión  de  Higiene  Especial 


MEMORIA  ANUAL 

DE  LA 

COMISION  DE  HIGIENE  ESPECIAL 


Informe  del  Secretario  Dr.  Ramón  Alfonso 


CAPITULO  I 


HISTORIOGRAFIA 


La  prostitución  es  tan  antigua  como  el  mundo  y  no  ha  existido 
pueblo  alguno  entre  los  mas  remotos  que  la  tradición  ó  la  historia  nos 
muestra  que  no  haya  sentido  su  perniciosa  influencia.  Ella  ha  acom- 
pañado desde  su  cuna  á  las  sociedades  primitivas  y  sea  revistiendo 
1a  solemnidad  de  las  liturgias  paganas,  sea  formando  parte  de  las 
ceremonias  de  hospitalidad  entre  los  pueblos,  sea  enlodando  con  sus 
vicios  la  túnica  imperial  de  las  ciudades  conquistadoras  en  decaden- 
cia, ha  seguido  paso  á  paso  el  curso  de  la  humanidad  al  través  de 
los  siglos,  proyectando  á  su  lado  no  la  sombra  bienhechora  en  cuyo 
seno  se  halla  el  reposo  reparador,  sino  la  impura  sombra  que  acom- 
paña á  los  eclipses  vergonzosos  de  la  moralidad  pública. 

La  secular  Babilonia  con  sus  cultos  crapulosos  á  la  Venus  Urania 
ó  Milita,  en  cuyos  templos  las  vírgenes  nativas,  desnudas,  hacían  la 
ofrenda  de  su  pudor  al  extranjero  recogiendo  en  pago  la  moneda  sa- 
grada que  se  entregaba  al  sacerdote;  Egipto  el  vetusto,  que  albergó  en 
su  seno  desde  la  ramera  imperial  de  Marco  Antonio,  que  encenagara 
el  trono  de  los  Tolomeos  con  sus  libidinosos  amores,  hasta  la  Hetaira 
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que  en  las  fiestas  Isiacas  tributaba  su  homenaje  venal  á  la  Diosa-sím- 
bolo del  poder  generador  y  fecundo  de  la  naturaleza;  Grecia  la  heroi- 
ca, rindiendo  culto  en  sus  dicteriones  á  la  Venus  Pandemos  y  consa- 
grando los  bosques  esmaltados  de  mirtos  y  lentiscos  de  sus  islas 
perfumadas,  á  oasis  de  placer  de  los  mercaderes  del  Mediterráneo 
que  pululaban  entre  la  red  tentadora  de  su  archipiélago;  haciendo 
eternas  en  la  historia  sus  Safos  y  sus  Frinees,  sus  Tais  y  sus  Aspasias 
al  lado  de  las  legiones  inmortales  de  Maratón  y  las  Termopilas;  Eoma 
la  centenaria,  tan  grande  por  sus  victorias  como  por  su  disolución,  lle- 
vando bajo  su  túnica  señorial  de  dueña  del  mundo,  la  escoria  moral 
de  sus  rameras  que  asumían  todas  las  formas,  desde  la  mesalina 
augusta  que  abandonaba  de  noche  sigilosamente  el  lecho  de  los  Césa- 
res para  ir  á  los  lupanares  abyectos  del  arrabal  á  recibir  las  caricias 
de  los  gladiadores  y  los  esclavos,  hasta  las  lupas  inmundas  que  aulla- 
ban entre  las  florestas  de  sus  colinas  atrayendo  al  viajero  para  ejercer 
su  comercio;  todas,  todas  estas  colectividades  primitivas,  cuna  de 
civilizaciones  ó  punto  de  partida  de  las  sociedades  modernas,  se  han 
visto  infestadas  por  el  asqueroso  vicio  que  hiciera  sepultar  bajo  lluvia 
de  fuego  las  ciudades  de  la  Pentápolis  y  todas  han  inoculado  su  gér- 
men  corrosivo  á  las  colectividades  quede  ellan  han  nacido,  aportando 
á  las  mismas  desde  su  origen,  un  factor  disolvente  de  degeneración  y 
envilecimiento. 

Pero  no  es  nuestro  propósito  extendernos  eu  la  historia  de  la 
prostitución  en  las  edades  primitivas,  á  las  que  solo  aludimos  para 
explicar  como  en  los  albores  del  descubrimiento  de  nuestro  pueblo, 
no  es  extraño  encontrar  señales  de  la  existencia  de  esa  enfermedad 
social  en  los  primitivos  pobladores  de  Cuba.  Bien  visto,  la  prostitu- 
ción asumía  en  sus  orígenes  un  aspecto  puramente  religioso,  como 
parte  integrante  de  la  liturgia  pagana,  á  manera  de  ofrenda  que  se 
rendía  ante  ciertos  poderes  inmanentes  y  sagrados,  el  de  la  fecundi- 
dad, por  ejemplo;  el  de  la  fuerza  creadora  universal,  principio  que 
poblara  el  mundo  de  seres  y  de  astros  el  espacio.  Después,  cuando 
los  pueblos  griego  y  romano  sojuzgaron  en  la  expansión  de  sus  con- 
quistas militares  á  otros  pueblos  del  mundo  conocido,  éstos,  al  pene- 
trar en  el  seno  de  sus  conquistadores  con  carácter  de  esclavos,  llevaron 
á  ellos  el  gérmen  de  las  civilizaciones  decadentes  que  precipitaron  su 
caída,  los  hábitos  del  servilismo  á  cuya  sombra  solo  medran  las  po- 
dredumbres sociales  y  emponzoñando  las  costumbres  públicas  del 
vencedor  con  la  relajación  que  aportaban,  contribuían  á  preparar  su 
caída  como  pago  merecido  de  la  violación  que  cometieron  al  princi- 
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pió  de  la  fraternidad  que  á  todos  nos  hizo  iguales  y  libres,  que  es  ley 
divina  jamás  incumplida  en  la  historia,  que  cuando  un  pueblo  domina 
y  absorve  por  la  fuerza  á  otro  que  nació  libre,  desde  ese  instante  po- 
ne los  cimientos  de  su  futura  decadencia. 

Y  si  la  prostitución  asumía  en  sus  orígenes  un  carácter  religioso, 
rastros  de  ella  deben  encontrarse  entre  los  indios  de  Cuba,  que  ren- 
dían culto  al  paganismo.  ~No  obstante,  podemos  decir  con  cierta  me- 
lancólica complacencia,  pues  la  raza  aborígene  ha  desaparecido,  por 
razones  que  no  son  de  este  lugar,  que  según  el  testimonio  de  los  pri- 
meros cronistas,  los  indios  de  Cuba  "parecían  en  su  trato  y  sinceridad 
gentes  de  la  primera  edad  del  mundo  ó  estado  de  la  inocencia"  (1) 
"no  saben  que  sea  mal  ni  matar  á  otros  ni  prender  i  sin  armas  í  cré- 
dulos i  cognoscedores  que  hay  Dios  en  el  Cielo"  (2)  "sus  caciques  ó 
Jefes  no  usaban  el  pecado  nefando  ni  otro  alguno  que  arrostrase  á  la 
naturaleza"  (3)  "las  mujeres  cubrían  con  recato  las  partes  verecun- 
das con  unos  pañetes  que  tegían  de  algodón  y  llamaban  naguas  y  se 
ponian  desde  la  finta  hasta  media  pierna  y  las  mujeres  principales 
hasta  los  tobillos."  (4)  "Aunque  polígamos,  lo  eran  del  modo  que 
otras  naciones  y  tribus,  pero  estaba  esto  en  relación  con  la  posición 
social  de  cada  uno."  (5)  "E  digo  que  en  esta  Isla  cada  uno  tenía  su 
mujer  é  no  más,  —  siaó  podía  tener  más  —  pero  otros  tenían  dos  é 
más,  y  los  caciques  y  reyes  tres  ó  cuatro."  (6) 

A  pesar  de  que  todos  los  historiadores  coinciden  en  testificar  las 
costumbres  sencillas  y  puras  de  los  primitivos  naturales  existían  cier- 
tas prácticas  entre  los  mismos  en  lo  relativo  á  matrimonios  que  nos 
recuerdan  las  costumbres  de  alguuos  pueblos  de  la  Grecia  gentílica, 
del  Asia  Menor  (Herodoto)  ó  de  las  tribus  indias  de  los  Cherokees, 
en  la  América  del  Norte.  Tomamos  de  Oviedo:  "Cuando  alguno  to- 
ma mujer  si  es  cacique  primero  se  echan  con  ella  todos  los  caciques 
que  se  hallan  en  la  fiesta  é  si  es  hombre  principal  el  que  ha  de  ser 
novio,  échanse  con  ella  primero  todos  los  principales,  é  si  es  plebeyo, 
todos  los  plebeyos  que  á  la  fiesta  vienen  la  prueban  primero.  E  des- 
pués que  muchos  la  han  probado  sale  ella  sacudiendo  el  braco  el  pu- 
ño cerrado  é  alto  diciendo  en  alta  voz  manicato,  manicato,  que  quiere 
decir,  esforcada  é  fuerte  é  de  gran  ánimo." 

(1)  Torquemada. 

(2)  Colón. 

(3)  Urrutia. 

(4)  Las  Casas. 

(5)  Arrarte. 

(6)  Oviedo. 
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El  misino  Oviedo,  (cuyo  testimonio,  digámoslo  de  paso,  ha  sido 
recusado  por  varios  historiadores,  calificándolo  de  apasionado  é  injus- 
to) expone  que  la  pederastía  estaba  extendida  entre  los  indios,  si 
bien  en  sus  relatos  se  refiere  particularmente  á  los  que  habitaban  la 
Isla  Española  (Haytí.)  "El  cacique  Goacanari  tenía  ciertas  mujeres 
con  quien  él  se  ayundtaba  según  las  víboras  lo  hacen.  Lo  que  he  dicho 
de  esa  gente  es  muy  público,  muchos  de  estos  indios  é  indias  eran 
sodomitas.  Y  ved  en  que  grado  se  prescian  de  tal  culpa  que  como  sue- 
len otras  gentes  ponerse  algunas  joyas  de  oro,  assí  en  algunas  partes 
destas  Indias  traían  por  joyel  un  hombre  sobre  otro  en  aquel  diabó- 
lico é  nefando  acto  de  sodomia,  hechos  de  oro  de  relieve.  Que  el  que 
de  ellos  es  paciente  é  toma  cargo  de  ser  mujer  en  aquel  bestial  é  des- 
comulgado acto,  le  dan  luego  oficio  de  mujer  é  trae  naguas  como 
mujer." 

A.  pesar  del  espíritu  apasionado  que  se  atribuye  á  Oviedo  y  que 
á  nuestro  juicio  obedece  á  la  intransigencia  religiosa  de  los  hombres 
de  su  tiempo,  ensoberbecidos  por  los  éxitos  militares  y  educados  por 
teólogos  pedantes  que  endurecían  sus  cerebros  eu  los  in  pace  de  un 
dogma  que  no  querían  armonizar  con  las  conquistas  del  progreso,  el 
mismo  autor  en  su  historia  de  Indias,  dice: 

"E  digo  que  eran  buenas  (las  indias)  e  amaban  sus  maridos 
porqué  cuando  algún  cacique  se  moría,  al  tiempo  que  le  enterraban, 
algunas  de  sus  mujeres  vivas  le  acompañaban  de  grado  é  se  metían 
con  él  en  la  sepoltuva." 

"Las  mujeres  de  esta  isla  eran  continentes  con  los  naturales." 

"Puesto  que  los  caciques  tenían  seis  ó  siete  mujeres  una  era  la 
más  principal  é  la  que  el  cacique  más  quería  é  no  había  entre  ellas 
rencillas  ni  diferencia  sino  todo  quietud  é  igualdad  é  sin  riffar  pasa- 
ban su  vida." 

"Una  notable  religiosidad  que  los  indios  guardaban  en  esta 

tierra  apartándose  de  sus  mujeres  teniendo  castidad  algunos  días  

estaban  veinte  días  primero  sin  llegar  á'sus  mujeres,  ni  otras,  é  apar- 
tados de  ellas." 

"Los  hombres  tenían  un  virtuoso  é  común  comedimiento  é  cos- 
tumbre generalmente  en  el  casarse  y  era  assí  que  por  ninguna  manera 
tomaban  como  mujer  ni  habían  acseso  carnal  con  su  madre  ni  con  su 
hija  ni  con  su  hermana  y  en  todos  los  otros  grados  las  tomaban  é 
usaban.  Si  algún  príncipe  ó  cacique  quebranta  esta  regla  es  ávido 
por  muy  malo  é  comunmente  aborrescido. " 

Fuera  de  estos  pasajes  que  hemos  tomado  del  escritor  de  referen- 
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cia,  no  encontramos  en  ninguno  de  los  contemporáneos  de  la  conquis- 
ta dato  alguno  que  autorice  á  pensar  existiera  la  prostitución  entre 
los  indios,  aún  en  la  forma  sagrada  propia  de  los  pueblos  primitivos, 
con  ese  aspecto  de  licencioso  desenfreno  ó  inmundo  libertinage  que 
revestía  entre  los  pueblos  de  Oriente.  Muy  al  contrario,  todos  coin- 
ciden en  estimarlos  como  un  pueblo  sencillo,  pacífico  y  honesto, 
cuyas  diversiones  naturales  eran  los  juegos  de  pelota,  los  areytos  ó 
cantos  bailables  en  que  relataban  historias  guerreras  de  sus  caciques, 
no  conociendo  otra  embriaguez  que  la  producida  por  el  fumar  tabaco, 
y  aunque  apáticos  para  el  trabajo  corporal,  apatía  que  se  explica  pol- 
la fertilidad  y  abundancia  del  suelo  nativo  que  proveía  á  llenar  con 
creces*sus  necesidades  y  que  fué  una  de  las  causas  de  la  extinción 
desventurada  de  esa  raza,  es  lo  cierto  que  esa  apatía  no  les  llevó  á  la 
molicie  y  el  desenfreno,  por  cuyo  motivo  podemos  decir  que  la  pros- 
titución no  era  planta  arraigada  entre  los  naturales  á  partir  del  des- 
cubrimiento. 

No  podemos  decir  otro  tanto  de  ia  raza  descubridora.  La  Espa- 
ña de  la  Reconquista,  habiendo  tenido  que  sufrir  una  serie  de  inva- 
siones de  pueblos  del  Septemtrión  y  del  Oriente  primero,  que  se 
arrebataron  los  despojos  del  moribundo  imperio  romano  de  quien 
fuera  colonia  y  de  un  pueblo  del  mediodía  después,  guerrero,  fanáti- 
co y  lujurioso,  en  cuyo  Koran,  halagando  el  sentimiento  sensual  ins- 
tintivo del  islamita,  se  ofrecía  como  premio  al  creyente  la  virginidad 
perenne  de  sus  huríes  en  el  paraíso  mahometano,  no  pudo  librarse  de 
la  influencia  de  esas  civilizaciones  distintas  que  á  título  de  vencedo- 
ras imponían  al  vencido,  bien  sea  las  costumbres  licenciosas  del  sen 
sualismo  asiático-germano  que  predominaba  en  las  primeras,  bien 
sea  las  costumbres  disolventes  del  sensualismo  religioso  que  dominaba 
Jas  últimas".  Suevos,  Vándalos,  Alanos,  Himnos  y  Godos,  que  al  po- 
nerse en  contacto  con  Roma  decadente  tomaron  de  la  misma  sus  im- 
púdicos actos  de  desenfreno,  los  trasportaron  al  suelo  de  España,  y 
aunque  en  esta  la  influencia  del  Cristianismo  se  hacía  sentir  ya  tradu- 
cida en  falansterios  dedicados  al  culto,  el  terror  á  los  dominadores 
de  una  parte  y  el  carácter  de  disolución  que  tenían  esos  templos  en 
que  predominaba  la  secta  amana  por  otra,  hacían  que  se  recibiera  á 
los  invasores  halagando  su  grosera  sensualidad  á  tal  punto  "que 
muchas  veces  los  ágapes  de  los  cristianos  terminaban  en  compañía  de 
esos  guerreros  en  medio  de  la  más  desenfrenada  orgía."  (1).    La  in- 


( 1 )  Céspedes. 


6 


vasión  del  islamismo,  fomentando  los  serrallos  y  la  esclavitud  de  la 
mujer,  sobre  todo  de  la  blanca,  contribuyó  á  mantener  este  estado  de 
podredumbre  social.  Vendían  los  invasores  las  esclavas  cristianas 
para  dedicarlas  á  la  prostitución  de  los  serrallos,  mediantes  sumas 
que  el  almojarifazgo  percibía  á  manera  de  impuesto  y  al  ser  recon- 
quistadas las  provincias,  los  señores  feudales  á  título  de  botín  se 
apropiaban  las  presas  conservándolas  á  veces  para  su  uso  regalado  á 
pesar  de  las  protestas  del  clero  y  á  veces  las  dejaban  en  libertad; 
siendo  su  número  tan  crecido  y  causando  tal  daño,  que  las  municipa- 
lidades libres  que  se  constituían,  dictaban  ordenanzas  encaminadas 
bien  sea  á  expulsarlas  del  territorio  (Huesca),  bien  á  recluirlas  en  el 
recinto  extremo  de  la  población  en  lugares  que  tomaban  el  nombre 
de  mancebías  y  llevando  la  relajación  al  último  límite,  sometían 
á  tributo  esta  clase  de  mujeres  así  recluidas,  no  para  poner  un  di- 
que á  la  difusión  del  vicio,  sino  para  otorgar  esta  exacción  como 
premio  á  ricos-homes  que  se  habían  distinguido  por  meritorios 
hechos  de  armas.  Es  así  como  vemos  surgir  esos  proxenestes  oficia- 
les que  se  llamaban  "  padres  de  mancebías ' '  los  cuales  cobraban  á 
cada  mujer  un  real  plata  como  tributo  diario,  y  esta  asquerosa  insti- 
tución subsistía  á  raíz  del  descubrimiento  puesto  que  vemos  que 
u  después  de  la  toma  de  Málaga  en  1487  por  los  Reyes  Católicos, 
dieron  en  propiedad  á  un  empleado  de  Palacio  llamado  Alonso 
Yáñez,  las  mancebías  de  Sevilla,  Málaga,  Loja,  Ronda,  Alhama 
y  Marbella.  A  dicho  servidor  se  le  agregaron  después  las  de 
Velez-Málaga,  Almería,  Almuñecar,  Guadix,  Baza  y  Granada,  y 
se  le  concedió  permiso  para  fundar  otras  mancebías  en  diferentes 
puntos."  (1) 

Tal  era  la  fisonomía  social  del  pueblo  descubridor  en  lo  que  se 
refiere  á  esa  lepra  de  la  civilización  en  los  momentos  en  que  los 
Reyes  Católicos,  no  encontrando  bastantes  marinos  que  se  decidieran 
á  surcar  la  Atlántida  pavorosa  en  pos  del  sueño  del  Colón,  llegaron 
hasta  á  abrir  las  cárceles  de  la  península  (2)..  para  encontrar  chusma 
aventurera  que  nutriera  sus  naos.  Las  sucesivas  expediciones  que 
siguieron  á  ésta,  la  componían  en  gran  parte  clérigos  acostumbrados 
á  imponer  la  cruz  por  las  torturas  inquisitoriales  (3),  aventureros  de 
todos  los  países  sin  más  bandera  que  la  de  rapiña,  que  aparte  de  su 
concupiscencia  y  sed  de  oro  ''llevaban  consigo  hasta  alcahuetas  y 

(1)  Céspedes. 

(2)  Orden  30  de  Abril  de  1492,  Saco,  tomo  4?  Historia  de  la  esclavitud,  pag.  372. 

(3)  Pí  y  Margal!,  Civilización  en  la  edad  media,  España. 


Dr.  MIGUEL  SANCHEZ  TOLEDO 
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mujeres  de  mal  vivir  escapadas  del  Santo  Oficio'7  (1),  y  entre  toda 
esa  ralea,  segundones  que  iban  á  buscar  fortunas  y  gran  número  sol- 
dados y  condottieros  curtidos  en  las  campañas  de  Flaudes  y  el  Mila- 
uesado,  hechos  á  rendir  Eeyes  con  Pescara  y  Papas  con  Borbón  y  á 
arrasar  reinos  con  el  feroz  Duque  de  Alba,  llevando  á  vanguardia  y 
retaguardia  de  sus  cabalgaduras  un  enjambre  de  meretrices  andaluzas 
é  italianas  para  el  uso  de  la  tropa  (2). 

No  es  creíble  pensar  que  gentes  de  este  temple  movidas  por  la 
codicia  y  la  aventura,  acostumbradas  á  toda  clase  de  excesos  y  al 
contubernio  de  las  mancebías  oficiales,  procedieran  en  contacto  con 
un  país  donde  estaban  sólo  de  paso  como  movidas  por  los  impulsos 
del  altruismo,  sino  más  bien  que  importaran  al  seno  de  los  pueblos 
descubiertos  el  légamo  de  los  vicios  con  que  estaban  connaturaliza- 
dos y  de  aquí  que  no  sea  aventurado  afirmar  que  la  prostitución  en 
Cuba,  fuese  importada  por  los  descubridores. 

Sensible  es  de  todo  punto  que  la  destrucción  de  los  Archivos  de 
Indias,  entregados  á  las  llamas  en  1538,  á  los  veintitrés  de  fundarse, 
por  los  filibusteros  franceses,  nos  prive  de  datos  sobre  el  desarrollo 
de  la  prostitución  en  la  primera  centuria  del  descubrimiento  y  que 
este  vacío  sea  mayor  por  el  silencio  que  se  nota  en  los  primeros  histo- 
riadores que  no  hablan  casi  nada  de  tal  vicio  sin  duda  por  lo  repug- 
nante del  asunto.  ~No  obstante  dice  Las  Casas,  "  escoudidameníe  del 
Almirante  se  ibau — los  descubridores— por  las  casas  de  los  indios  y 

como  gente  dissoluta  y  cudiciosa  les  hacían  mil  agravios         é  había 

español  que  tenía  hasta  cuarenta  mujeres  para  su  deleite."  Fray 
Antonio  Montesino  (3)  dice:  "los  indios  estando  en  sus  casas  y  tie- 
rras sin  ofender  á  ninguno  desta  vida,  entraban  los  españoles  y  les 
tomaban  las. mujeres  y  las  hijas  para  servirse  dellas."  En  1512,  "los 
Chrisptianos  toman  las  indias  para  camareras  y  estos  son  los  nobles  é 

los  cléngos          que  muchos  de  ellos  son  en  Castilla  casados  y  allá 

están  con  las  indias         otros  las  toman,  y  es  peor,  para  buscar  de 

comer  de  muy  mala  manera  y  después  de  impuestas  las  venden  á  va- 
queros y  mineros  para  el  mal  uso"  (4)   en  1531,  el  Oidor  Vadillo 

escribía  al  Emperador,  "hube  de  apregonar  á  los  solteros  que 
tenían  tantas  indias,  se  casaran  dentro  de  un  año  so  pena  de 
perderlas." 


( 1 )  Herrera. 

(2)  Pompeyo  Gener,  Degeneración  Nacional. 

(3)  Memorial  al  Rey. 

(4)  Muñoz,  Colección,  tomo  75. 
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ÍTo  se  limitaban  á  esto,  los  atropellos  de  los  descubridores.  La 
fiebre  de  codicia  que  les  embargaba  y  la  necesidad  de  utilizar  á  los 
naturales  en  el  laboreo  de  minas  de  oro,  hízoles  someter  los  indios  á 
la  esclavitud  (1),  y  era  tan  duro  el  trato  que  se  les  daba  en  las  enco- 
miendas que  á  ese  efecto  se  fundaron,  que  á  mediados  del  primer 
siglo  de  la  conquista,  la  raza  aborígene  había  ya  desaparecido,  "  des- 
pués de  que  los  indios  de  la  tierra  desta  isla  fueron  puesto  en  la  ser- 
vidumbre y  calamidad  de  los  de  la  Española,  comenzaron  unos  á 
huir  á  los  montes,  otros  á  ahorcarse  de  desesperados,  ahorcábanse 

maridos  y  mujeres  y  consigo  ahorcaban  á  sus  hijos  "         11  después 

acordaron  de  ir  á  montear  los  indios  y  así  asolaron  y  despoblaron 
toda  aquella  isla "  (2). 

La  falta  de  brazos  nativos  para  la  explotación  de  las  minas-  y  la 
fiebre  de  oro  de  los  hombres  de  la  conquista,  determinó  al  Eey  Cató- 
lico (3)  á  ordenar  la  introducción  en  las  Indias  de  negros  esclavos 
11  con  tal  de  que  fueran  nacidos  en  poder  de  cristianos"  (4).  Hacia 
1511,  gobernando  Diego  Colón,  los  primitivos  naturales  casi  se  ha- 
bían extinguido  (5).  Dicho  Eeal  Decreto  autorizando  la  esclavitud, 
dió  margen  á  un  aspecto  no  menos  repugnante  que  asumió  la  prosti- 
tución "muchos  señores  no  alimentan  ni  visten  á  sus  negros  sino  que 
precisan  á  mantenerse  las  mujeres  con  lo  que  adquieren  por  precio  de 
su  prostitución  "  (6).  "Obligué  á  los  dueños  de  negros  y  mulatas 
que  las  tuvieran  dentro  de  sus  casas,  y  no  las  diesen  permiso  para 

vivir  fuera  de  ellas  ni  ir  á  los  Corrales         porque  estas  esclavas 

daban  así  jornales  muy  ventajosos  á  los  que  ganaban  en  esta  ciudad." 
Este  pasaje  del  Gobernador  Salamanca  (7),  demuestra  que  en  aquella 
época  existía  entre  los  dueños  de  esclavas  prácticas  análogas  á  las  de 
los  padres  de  mancebías,  sometiendo  á  tributación  la  mujer  negra  por 
el  comercio  crapuloso  de  su  cuerpo. 

No  obstante  este  Decreto  de  Salamanca  dichas  prácticas  subsis- 
tieron. Entretenidos  como  estaban  los  gobernadores  coloniales,  unas 
veces  en  poner  un  dique  á  las  irrupciones  de  los  bucaneros  y  piratas 
que  infestaban  las  Antillas,  otras  en  recibir  una  lluvia  de  Oidores  y. 
Fiscales  que  venían  á  residenciarles  á  cada  paso  por  orden  de  Su 


(])  Véase  Saco. 

C¿)  Las  Casas. 

(3)  Decreto  al  Gob.  Ovando  de  3  Sep.  1501 

(4)  Herrera,  Libro  4°.  , 

(5)  Valdés,  Hist.  de  Cuba. 

(6)  Informe  del  Consejo  de  Indias. 

(7)  Carta  al  Eey,  1658. 


1) 


Católica  Magestad,  resultaban  impotentes  para  refrenar  ese  inmundo 
comercio.  El  éxodo  de  expediciones  militares  con  objeto  de  colonizar 
los  demás  países  del  Continente  descubierto,  contribuía  á  sostener  es- 
ta impotencia,  y  la  poca  tropa  de  que  disponían,  acuartelada  en  el 
"Castillo  de  la  Fuerza,"  no  solo  á  veces  les  era  inútil  por  los  frecuen- 
tes conflictos  de  jurisdicción  que  se  promovían  con  el  Comandante  de 
la  fortaleza,  en  virtud  de  pragmáticas  concedidas  á  los  mismos  pol- 
los Beyes  Católicos,  sino  que  ella  misma  era  causante  de  desórdenes 
como  lo  prueba  la  carta  de  Luján  al  Eey  (1)  con  motivo  de  sus  roza- 
mientos con  Quiñones,  Jefe  de  la  Fortaleza;  "bago  saber  á  V.  M.  que 
el  Alcaide  y  su  Alférez  y  Sargento,  están  amancebados  con  tres  muje- 
res casadas,  y  los  demás  soldados  toman  á  otros  vecinos,  las  mujeres 
y  esclavas,  por  fuerza." 

Esta  impotencia  de  los  gobernadores,  unida  á  la  codicia  insacia- 
ble de  los  traficantes  de  negros  y  á  las  irrupciones  vandálicas  de  los 
filibusteros  y  piratas  contribuía  á  mantener  y  fomer  tar  la  prostitu- 
ción, que  como  sucia  mancha  oleaginosa  se  iba  extendiendo  por  la 
Isla.  En  1534,  el  Gobernador  Eojas  en  carta  al  Eey  (2)  decía  infor- 
mando de  tres  Villas  — Habana,  Sancti-Spíritus  y  Puerto  Príncipe  — 
"en  todas  tres  había  amancebados  con  sus  propias  naborías,  otros  con 
esclavas  hijas  de  españoles  y  de  naturales,  todos  con  tanta  paz,  como 
si  estuvieran  á  ley  de  bendición"  y  en  1535,  (3)  escribía  el  goberna- 
dor Eojas  á  la  Emperatriz,  con  motivo  de  \a.  experiencia  ó  explotación 
de  minas  de  oro  de  Puerto  Príncipe,  "en  el  Monasterio  de  los  Fran- 
ciscanos, convendrían  algunos  hombres  ancianos  pues  los  que  hay  son 
mancebos  y  no  siempre  recogidos  como  debieran."  Y  en  1658,  Sala- 
manca escribía  al  Eey,  "muchas  de  estas  mujeres  públicas  tenían 
amistad  con  eclesiásticos  y  habiendo  intentado  desterrar  á  algunas 
por  su  demasiada  disolución,  fué  preciso  cesar  en  la  obra,  por  que  se 
amotinaron  los  eclesiásticos."  (4)  Como  se  ve  no  se  distinguieron 
mucho  por  sn  continencia  los  sacerdotes  que  tenía  entonces  la  Colo- 
nia. Un  clérigo  franciscano  de  apellido  Guerrero,  que  estaba  al  fren- 
te de  la  experiencia  ya  citada  de  Puerto  Príncipe,  tenía  públicamente 
mancebas  en  su  casa,  y  la  disolución  llegó  á  tal  extremo,  que  hacia 
1657,  fué  envenenado  uu  Obispo  (Montiel),  por  querer  oponerse  á  las 
concupiscencias  clericales. 


(1)  23deDic.  1584. 

(2)  10  de  Nov. 

(3)  13  de  Sep. 

(4)  Pezuela. 
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No  se  limitaban  los  traficantes  de  negros  á  alquilar  mujeres  para 
el  comercio  carnal,  sino  que  las  aplicaron  á  otras  livianas  industrias. 
Abrían  tabernas  con  hospedaje,  y  á  su  frente  ponían  negras  esclavas 
que  no  solo  comerciaban  con  sus  cuerpos,  sino  fomentaban  la  embria- 
guez, la  disolución  y  el  crimen,  hasta  tal  punto  que  el  Cabildo  de  la 
Habana,  hubo  de  publicar  un  pregón,  en  1557,  prohibiendo  esta  indus- 
tria y  castigando  con  pena  de  cincuenta  azotes  á  las  que  fueran  sor- 
prendidas ejerciéndola;  (1)  el  deseo  codicioso  de  aumentar  el  núme- 
ro de  esclavos  despertó  entre  aquellos  inmundos  traficantes  la  idea  de 
facilitar  su  reproducción  por  un  medio  tan  indigno  como  inhumano: 
los  criaderos;  como  lo  consigna  J.  A.  Saco  en  el  siguiente  pasaje: 
"fomentábase  la  inmoralidad  y  la  corrupción  en  el  fango  de  los  cria- 
deros, por  el  vil  interés  de  aumentar  los  esclavos."  (2) 

Hacia  el  año  1746,  debían  ser  tan  frecuentes  los  escándalos  que 
daban  las  prostitutas  en  la  ciudad,  que  el  gobernador  Tineo  se  vio 
en  el  caso  de  dictar  una  medida  recluyendo  á  las  mismas,  en  un  edifi- 
cio que  se  llamó  Recogimiento  de  mujeres  mundanas,  y  era  conocido 
también  por  San  Juan  Nepomuceno.  Posteriormente  á  la  toma 
de  la  Habana  por  los  ingleses,  gobernando  el  Conde  de  Santa  Clara, 
se  ordenó  (esto  ocurría  por  1796)  que  el  antiguo  Matadero,  situado 
intramuros  al  final  de  la  calle  de  Compostela,  que  era  un  foco  de  in- 
fección para  los  vecinos,  por  los  miasmas  que  desprendía  y  un  peli- 
gro por  la  frecuencia  con  que  se  escapaban  reses  bravas  destinadas  á 
la  matanza,  se  trasladara  á  extramuros,  al  barrio  del  Horcón  (Pilar) 
donde  actualmente  se  halla  y  en  el  lugar  en  que  aquel  existíase  cons- 
truyó un  baño  público  llamado  en  aquel  entonces  "Baño  del  matadero," 
destinándose  una  parcela  de  terreno  del  mismo  á  recogimiento  de 
mujeres  públicas  (3)  trasladándose  á  él  las  reclusas  en  San  Juan  iíepo- 
muceno,  á  fin  de  destinar  este  local  á  que  lo  ocuparan  las  Monjas  Ur- 
sulinas procedentes  de  la  Louisiana,  las  cuales  llegaron  en  Junio  de 
1803  alojándose  en  San  Juan  Neponiuceno.  (4)  Esta  Casa  de  Recogi- 
das no  tenía  por  úuico  fin  recluir  mujeres  disolutas.  Por  el  artículo 
siete  de  su  fundación,  se  vé  que  debía  albergar  tres  clases  de  mujeres: 
doncellas  pobres  expuestas  á  relajación,  depositadas  con  destino  á 
matrimonio,  y  en  tercer  lugar,  mujeres  incorregibles. 

Después  que  los  ingleses  devolvieron  la  Habana,  en  1763,  entró 


( 1)  R.  i'errer,  Naturaleza  y  Civilización  de  Cuba,  tomo  II. 

(2)  Historia  de  la  Esclavitud. 

(3)  Actual  casa  de  Recogidas. 

(4)  Antonio  J.  Valdés,  Hist.  de  Cuba,  p;ig.  315. 
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la  Colonia  en  un  período  de  prosperidad  material  como  no  lo  había 
tenido  nunca.  Fué,  por  decirlo  así,  la  edad  de  oro  de  la  colonización. 
Libres  los  gobernadores  de  las  frecuentes  acometidas  de  los  bucanie- 
ros  y  otros  corsarios  que  en  los  primeros  tiempos  apenas  pasaba  un 
año  sin  que  abordaran  nuestras  costas,  talando,  incendiando  y  pi- 
llando las  ciudades  del  litoral;  floreciente  la  agricultura,  declarado  el 
comercio  libre,  comenzando  á  desenvolverse  las  plantaciones  de  caña, 
con  la  importación  considerable  de  negros  esclavos  por  contrata,  pu- 
dieron dedicar  su  atención  á  los  asuntos  interiores.  Hízose  el  primer 
Censo,  (1774),  al  que  siguieron  otros  varios,  entre  ellos  el  de  Vives 
(1827),  que  fué  bastante  completo  y  este  período  se  caracterizó,  en- 
tre otras  mejoras,  por  la  protección  que  dió  el  Gobierno  á  la  mujer 
desvalida,  impidiendo  se  corrompiera  en  la  miseria  ó  amparándola  en 
su  desgracia.  Ya  por  el  año  1668,  se  había  erigido  el  Hospital  de  San 
Francisco  de  Paula,  y  en  1794,  conjuntamente  con  las  Eecogidas, 
(que  como  se  ha  visto  no  albergaba  solo  meretrices,  sino  doncellas 
pobres  y  en  depósito  para  casarse)  se  fundó  la  Casa  de  Beneficencia, 
en  cayos  Estatutos  se  establecía  que  además  de  los  niños  debía  alber- 
gar mujeres  pobres  expuestas  á  relajación.  (En  1863  existían  asiladas 
aún  102  mujeres  indigentes). 

La  filantropía  individual,  — de  que  encontramos  gallarda  mues- 
tra en  1669,  con  la  Obrapía  de  Don  Martín  Calvo  de  la  Puerta,  im- 
poniendo 102.000  pesos  á  tributo  para  que  con  los  5.000  pesos  de 
réditos  se  dotasen  cada  año  cinco  huérfanas,  con  objeto  de  "que  die- 
ran sin  perder  la  honestidad  y  el  pudor  hijos  fuertes  y  robustos,"  (1) 
—  cooperó  con  su  generosa  ayuda  á  este  esfuerzo  y  así  vemos  surgir 
en  esta  época  entre  otras  varias  mandas  y  obrapías,  de  las  cuales  sub- 
sisten hoy  algunas,  el  Hospicio  de  mujeres  pobres,  fundado  en  Puerto 
Príncipe  por  disposición  testamentaria  de  Doña  María  Catalina  Betan- 
court  de  Aguilera,  Casa  que  se  transformó  en  1819,  en  Convento  de 
Ursulinas  y  en  Santiago  de  Cuba,  año  más  tarde,  (1856)  el  Instituto 
de  las  Hijas  de  María,  cuyo  objeto  era  recoger  las  niñas  pobres  y  des- 
validas expuestas  á  la  seducción,  siendo  sus  patrón  as  señoritas  de  la 
mejor  sociedad  de  Santiago.  Dicho  instituto  sostenía  además  una 
Escuela. 

No  obstante  este  cuadro  halagüeño  bajo  el  punto  de  vista  econó- 
mico y  social,  la  esclavitud  negra,  cáncer  que  corroía  las  entrañas  de 
la  sociedad  cubana  de  aquel  tiempo,  y  que  era  ¡extraña  paradoja! 


(I)    Calcagno,  D>c.  biográf.  Cubano. 


uno  de  los  principales  factores  de  su  riqueza,  se  encargaba  de  mante- 
ner en  toda  su  pujanza  el  libertinage.  Bajo  la  forma  clandestina  pe- 
netraba en  el  seno  de  las  familias  acomodadas  que  tenían  esclavos  de 
ambos  sexos,  y  esta  promiscuidad  con  los  amos  y  sus  hijos  produjo 
tan  vergonzosos  contubernios,  que  de  .entonces  nació  una  frase  con 
que  en  tono  despectivo  se  ha  pretendido  deprimir  posteriormente  á  los 
criollos;  bajo  la  forma  pública,  se  extendía  como  un  ceñidor  de  podre- 
dumbre en  los  límites  de  la  vieja  ciudad,  á  lo  largo  de  las  murallas 
recientemente  construidas  y  de  su  recinto  fortificado,  en  las  costani- 
llas del  puerto,  buscando  sus  habituales  parroquianos,  el  militar  y  el 
marino,  é  invadiendo  lentamente  las  calles  comerciales  en  pos  del 
oleaje  de  aventureros  que  venían  á  esta  Antilla  á  hacer  fortuna  por 
los  medios  más  rápidos  con  el  fin  de  disfrutarla  en  el  viejo  solar  nati- 
vo y  que  no  estando  ligados  por  ningún  vínculo  con  la  tierra  fecunda 
en  que  temporalmente  plantaran  su  tienda,  como  no  fuese  el  del 
codicioso  interés  que  les  guiaba,  iinportábaseles  un  ardite  la  suer- 
te futura  de  la  sociedad  que  aquí  se  constituyese,  en  la  que  es- 
taban solo  de  paso,  y  hallabau  en  la  prostitución  el  lazo  más  delezna- 
ble y  cómodo  que  podíau  atar,  dentro  de  sus  necesidades  orgánicas, 
para  romperlo  en  cualquier  tiempo  y  volver  al  suelo  nativo  que  ence- 
rraba sus  afecciones. 

Tan  extendida  estaba  la  inmoralidad  en  los  grandes  centros  de 
población  que  en  el  quinquenio  de  1825  á  1829,  teniendo  la  pobla- 
ción de  la  Habana  sobre  130.000  almas,  nacieron  entre  los  blancos 
5132  hijos  legítimos,  contra  2570  ilegítimos,  y  en  la  población  negra, 
2781  hijos  legítimos  contra  5469  ilegítimos.  La  proporción  de  matri- 
monios fué  de  6238  blancos  contra  3283  en  negros.  (1)  Bueno  es  no 
olvidar  tampoco  que  el  matrimonio  entre  los  esclavos,  se  fomentaba 
no  con  objeto  de  poner  un  dique  á  la  corrupción  de  los  mismos  sino 
buscando  el  efecto  prolífico  de  estas  uniones  para  vender  los  hijos. 
La  mujer  negra,  lasciva  por  temperamento,  arrancada  de  los  bosques 
nativos  en  que  la  vida  era  casi  troglodita  por  los  buques  negreros, 
acostumbrada  allí  á  ser  presea  de  la  tribu  vencedora,  se  habituó  aquí 
á  ser  instrumento  mecánico  de  reproducción  y  sintiendo  los  latigazos 
bestiales  de  la  carne  y  de  la  tendencia  biológica  del  mejoramiento  de 
la  especie  que  la  hacía  buscar  al  hombre  blanco  á  quien  encontraba 
siempre  propicio;  en  constante  promiscuidad  en  los  barracones  con  los 
negros  y  favorecido  por  todos  los  medios  su  instinto  lascivo  para  que 


(1)  Pezuela. 
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procreara,  no  podía  ser  más  que  prostituta  y  no  podía  dar  más  que 
hijas  prostitutas  también.  El  producto  híbrido  de  su  cruzamiento 
con  el  blanco  (la  mulata),  había  de  heredar  con  la  lujuria  simiana  y 
el  hábito  de  servilismo  de  la  madre,  los  rasgos  fisognomónicos  más 
perfectos  y  el  ictus  provocativo  déla  raza  superior  y  en  el  medio  am- 
biente de  ignorancia  y  promiscuidad  en  que  vivía,  solicitada  con  ma- 
yor interés  por  tener  un  tipo  estético  más  atractivo,  había  de  caer 
fatalmente  en  el  fango  abyecto  en  que  se  arrastraban  sus  progenitores. 

A  todas  estas  causas  de  rebajamiento  social  hubo  de  agregarse 
otra.  Abolida  la  trata  en  1821,  la  dificultad  de  importar  negros  por 
la  persecución  viva  de  que  eran  objeto  los  buques  que  traficaban  con 
la  "carne  de  ébano"  hizo  que  hacia  1841  comenzara  la  inmigración 
china  por  contratas,  y  con  ella  se  importaron  gran  número  de  mala- 
yos. Esta  raza  semítica,  condenada  á  perpétuo  celibatismo  con  los 
de  su  especie,  por  hacerse  la  importación  sólo  de  varones,  excitada 
por  la  embriaguez  del  opio,  único  placer  que  tenían  en  sus  fumaderos, 
y  que  estimula  el  eretismo  genésico,  se  entregaba  á  la  más  asquerosa 
sodoinia,  y  con  este  vicio  agregaban  una  sombría  pincelada  más  al 
cuadro  de  las  depravadas  costumbres  de  aquel  tiempo  que  acabamos 
de  presentar. 

Después  de  la  guerra  de  Santo  Domingo,  fomentóse  la  importa- 
ción de  meretrices  de  Costa-Firme,  México,  Puerto  Ilico  y  Canarias, 
para  nutrir  los  burdeles  públicos  que  libres  de  todo  freno  y  regla- 
mentación se  extendían  por  do  quier.  La  guerra  del  68,  contribuyó 
considerablemente  á  aumentar  la  prostitución  pública  en  las  ciuda- 
des, fomentada  por  la  miseria  y  la  concupiscencia  de  la  tropa,  pobla- 
ción flotante  de  jóvenes  solteros,  que  en  lucha  abierta  con  la  muerte 
que  se  cernía  sobre  sus  cabezas,  bajo  la  forma  del  acero  del  patriota  ó 
de  las  inclemencias  del  clima,  no  encontraba  en  dichas  ciudades  mejor 
empleo  para  una  vida  que  podían  estimar  como  efímera,  que  disfrutar 
de  todos  los  goces  en  el  más  breve  plazo  de  tiempo,  aunque  se  obtuvie- 
ran por  los  medios  más  execrables.  Y  si  de  las  ciudades  pasábamos 
al  campo,  era  frecuente  ver  que  en  el  curso  de  sus  operaciones  de 
guerra  las  tropas  españolas,  al  sorprender  los  campamentos  cubanos, 
se  llevaban  para  los  pueblos  las  mujeres  en  aquéllos  acogidas,  que 
queriendo  compartir  con  sus  padres,  hijos  y  esposos,  las  penalidades 
de  la  campaña  ó  bien  procurando  evitar  las  vejaciones  y  peligros  de 
las  ciudades  donde  antes  moraban,  en  poder  de  la  tropa,  se  unían  como 
cariñosa  y  estoica  impedimenta  á  los  cubanos  en  armas,  asistiéndoles 
en  sus  enfermedades  y  heridas.    Estas  valerosas  y  nobles  mujeres,  ex- 
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puestas  á  toda  clase  de  atropellos  cuando  no  tenían  que  lamentar  suer- 
te peor,  eran  encerradas  dentro  del  recinto  fortificado  de  los  pueblos 
donde  sin  auxilio  ni  protección,  tenían  que  buscar  en  su  trabajo  ma- 
nual el  medio  de  obtener  el  sustento,  en  época  que  la  paralización 
del  comercio  y  la  industria  había  limitado  hasta  lo  sumo  los  oficios 
que  honrosamente  ejerciera  la  mujer.  Acostumbradas  las  más  á  un 
bienestar  relativo,  hermosas  por  lo  general,  como  casi  todas  las  hijas 
de  este  suelo,  agobiadas  por  todo  género  de  privaciones,  ignorando 
la  suerte  de  los  suyos  y  siendo  objeto  de  la  concupiscencia  de  la  sol- 
dadesca ¡  cuántas  rodaron  al  arroyo  amancebándose  primero  por  ob- 
tener el  sustento  material  y  cayendo  después  de  peldaño  en  peldaño 
por  todas  las  sombrías  gradas  de  esa  escala  que  va  de  la  virtud,  todo 
luz,  á  la  abyección,  todo  sombra,  sintiendo  la  noche  en  el  alma  y 
zumbando  en  su  cerebro  el  formidable  Vce  vidis  del  guerrero  de  las 
Galias  ! 

El  considerable  incremento  tomado  por  las  enfermedades  vené- 
reas en  el  primer  quinquenio  que  siguió  á  la  guerra  del  cual  nos  ocu- 
paremos en  capítulo  posterior,  determinó  el  que  hacia  Abril  de  1873, 
el  Gobernador  político  Pérez  de  la  Eiva,  iniciase  el  primer  ensayo  de 
reglamentación  del  Servicio  de  Higiene,  con  objeto  de  poner  un 
dique  á  la  marcha  asoladora  .de  las  enfermedades  que  son  obligada 
secuela  del  libertinaje.  Creó  al  efecto  una  Sección  Administrativa, 
una  médica  compuesta  de  cuatro  facultativos,  número  que  en  Agosto 
del  año  siguiente  se  elevó  á  seis,  y  una  policiaca  que  la  formaban  va- 
rias "celadores."  Inauguró  en  el  mes  de  Junio  el  Hospital  ó  Quinta 
de  San  Antonio  que  existe  hoy  en  el  Cerro  y  en  Diciembre  de  ese 
año  se  promulgó  el  primer  Reglamento.  Inscribiéronse  por  aquella 
época  como  cuatrocientas  meretrices  y  los  únicos  datos  que  hemos 
podido  recoger  sobre  su  nacionalidad,  edad,  etc. — pues  el  Gobierno 
Civil  destruyó  después  de  la  guerra  hispa  no-americana,  cuantos  an- 
tecedentes sobre  la  Sección  de  Higiene  existían  en  sus  archivos — es  el 
de  que  en  461  mujeres  asistidas  en  el  hospital  de  Higiene  en  el  trie- 
nio del  73  al  75,  había  151  españolas,  116  canarias,  145  cubanas  (casi 
todas  de  color),  y  49  extranjeras. 

Aquel  primer  ensayo  fué  en  extremo  defectuoso  y  puede  decir- 
se, haciendo  de  él  una  crítica  poco  severa,  que  más  tendía  á  transformar 
la  mujer  pública  en  una  fuente  contributiva  que  aumentara  los  ingre- 
sos y  los  recursos  de  la  Administración,  que  en  garantizar  la  moral 
y  la  salud  amenazadas.  En  ese  reglamento  no  se  decía  una  palabra 
sobre  la  irradiación  de  la  mujer  que  aspiraba  á  redimirse  ó  regene- 
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rarse,  ni  sobre  la  protección  ó  amparo  que  debía  darse  á  las  menores 
de  edad  expuestas  á  prostituirse,  muy  al  contrario.  Su  apología  está 
hecha  cou  decir  que  las  menores  de  edad  á  quienes  las  leyes  vedaban 
el  casarse  sin  el  disenso  paterno,  eran  autorizadas  en  cambio  para 
inscribirse  como  prostitutas  y  protegidas  en  su  pretensión  aunque  el 
padre  se  opusiese.  La  identificación  personal  con  arreglo  á  las  leyes 
gubernativas  se  acreditaba  por  medio  de  las  "Cédulas  Personales" 
expedidas  por  los  "  Celadores  de  Barrios,''  en  las  cuales  se  hacía 
constar  la  cualidad  del  tráfico  que  ejercía  la  interesada.  El  examen 
médico  se  realizaba  á  domicilio  dos  veces  por  semana,  uno  de  ellos 
tan  solo  exterior  y  el  otro  con  espéculum.  Las  mujeres  disponían  el 
cuarto  más  obscuro  de  la  casa  para  someterse  al  reconocimiento,  bur- 
lando su  eficacia;  sobornaban  á  los  Celadores  de  Higiene,  archivabau 
las  bajas  por  enfermas  en  la  oficina  administrativa  mediante  pingües 
remuneraciones  á  su  personal  y  se  dió  el  caso  de  que  en  el  año  1875 
sólo  hubo  tres  meretrices  en  sala  de  distinción  en  el  Hospital  de  Hi- 
giene. Indignábanse  en  la  oficina  administrativa  cuando  los  médicos 
daban  de  baja  á  meninas  de  alto  rango,  porque  las  privaban  de  seguir 
contribuyendo  durante  su  enfermedad.  Los  ingresos  por  multas  y. 
contribuciones  de  1874  á  75,  ascendieron  á  cerca  de  $  16,000.  El  pro- 
medio mensual  de  mujeres  en  la  Quinta,  era  de  unas  cincuenta  y  se 
invertía  sobre  $1,200  al  mes,  en  darles  alimento  y  medieinas.  No 
obstante  este  crecido  gasto,  que  suponía  una  lujosa  atención,  el  trato 
en  dicho  Asilo  era  inhumano  á  tal  punto,  que  hubo  dos  suicidios 
frustrados. 

A.  .fines  del  año  1875,  el  10%  del  contingente  de  tropa  que  se 
asistía  en  los  hospitales,  lo  constituían  venéreos.  Alarmado  el  Go- 
bernador Militar  con  estos  hechos,  ordenó  á  la  autoridad  civil  que 
introdujera  reformas  en  la  administración  del  servicio,  y  aquélla  comi- 
sionó al  Dr.  Claudio  Delgado  para  que  redactara  un  nuevo  reglamen- 
to y  modificase  las  bases  en  que  descansaba  la  antigua  administración. 
Aunque  aquel  ilustrado  facultativo  así  lo  hizo,  resultó  infecundo  el 
ensayo,  pues  sustituido  por  un  médico  militar,  el  Dr.  Fleitas,  de  ca- 
rácter sumamente  austero,  pero  sin  dotes  sociales  para  el  puesto,  no 
correspondió  el  éxito  á  su  implantación  y  continuaron  los  defectos 
del  antiguo  régimen.  Durante  ese  período  de  tiempo,  el  número 
anual  de  meretrices  inscriptas  fluctuaba  entre  450  y  500,  de  las 
cuales  el  60%  eran  cubanas,  la  mayor  parte  de  color,  el  30%  de  Es 
paña  y  el  resto  se  repartía  entre  Canarias  y  los  Estados  Unidos. 

Hacia  el  año  1887,  el  Servicio  bajo  el  punto  de  vista  profiláctico 
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llegó  á  tener  una  relativa  eficacia  en  su  acción,  en  medio  de  los  de- 
fectos del  sistema,  debido  en  gran  parte  á  la  celosa  é  inteligente  ad- 
ministración que  tuvo.  La  ciudad  crapulosa,  llamémosla  así,  habíase 
dividido  en  zonas  ó  distritos.  Hasta  el  95,  la  existencia  anual  de 
meretrices  en  el  hospital  de  higiene  fluctuaba  en  unas  317  como  pro- 
medio. Este  número  aumentó  en  rápida  progresión  á  partir  del  95, 
y  si  disminuyó  en  1898,  fué  debido  á  la  guerra  con  los  Estados  Uni- 
dos y  á  la  poca  vigilancia  que  con  las  reglamentadas  tuvo  el  Gobier- 
no, entretenido  en  un  problema  más  capital  como  era  el  mantener  su 
ya  moribunda  Soberanía  en  la  Colonia,  habiendo  abandonado  este 
servicio  de  tal  modo,  que  bajo  el  punto  de  vista  profiláctico  era  nulo, 
en  lo  moral  un  mito,  y  en  lo  económico,  el  Gobierno  Civil  hubo  de 
disolverlo  por  no  alcanzar  los  ingresos  á  cubrir  sus  atenciones,  lle- 
gando á  tener  sólo  tres  centavos  en  siis  arcas! 

Por  el  año  1892,  el  Gobernador  Civil,  Sr.  Francisco  Cassá,  nom- 
bró una  Comisión  para  que  administrara  la  Sección  de  Higiene, 
compuesta,  si  mal  no  recordamos,  de  los  Dres.  Emiliano  Núñez,  Joa- 
quín L.  Jacobsen,  Claudio  Delgado  y  Cornelio  C  Coppinger,  pero 
este  ensayo  duró  poco  más  de  un  año  y  después  de  él  volvió  el  Servi- 
cio Especial  de  Higiene  á  los  Gobiernos  Civiles,  hasta  que  al  cesar  la 
soberanía  española  se  disolvió  en  la  Habana,  como  hemos  dicho,  por 
el  último  Gobernador  Sr.  D.  Eafael  Fernández  de  Castro.  Reor- 
ganizado al  mes  de  disuelto  siendo  Gobernador  Civil  el  Dr.  D.  Fe- 
derico Mora,  bajo  la  competente  dirección  científica  del  Dr.  Eugenio 
Molinet  y  Amorós,  el  Gobierno  interventor  pasó  la  administración  de 
este  servicio  de  la  jurisdicción  del  Gobernador  á  la  de  la  Municipali- 
dad. En  el  interior  fueron  las  Juntas  Municipales  de  Sanidad  las  en- 
cargadas de  administrarlo,  por  delegación  del  Ayuntamiento;  en  la 
Habana  este  nombró  con  dicho  fin  una  Junta  compuesta  de  los  Conce- 
jales Dres.  Emiliano  Nuñez  de  Villaviceucio,  Julio  San  Martín  y  José 
Várela  Zequeira.  Después,  al  crearse  la  Junta  Municipal  de  Salu- 
bridad con  funciones  precisas  y  determinadas,  entre  las  cuales  la  de 
profilaxia  de  las  enfermedades  venéreas  y  sifilíticas  ocupaba  pi-efe- 
rente  lugar,  se  confió  á  la  misma  la  administración  del  Servicio,  te- 
niendo ella  por  Delegado  especial  en  el  mismo,  á  su  Vice  Presidente 
el  Dr.  Gabriel  Casuso  y  Roque.  El  General  Leonard  Wood  á  princi- 
pios de  1901,  designó  una  Comisión  especial  de  Concejales  para  que 
presididos  por  el  Alcalde,  lo  administrara  directamente,  y  esta  Junta 
la  constituyeron  con  el  Dr.  Miguel  Gener,  entonces  Mayor  de  la  ciu- 
dad, los  Concejales  Dr.  Antonio  Torralbas,  Enrique  Serrapiñana, 
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Enrique  Ponce  y  Dr.  Earaón  Ma  Alfonso;  habiendo  cesado  los  dos 
primeros  en  Junio  por  renovación  del  Ayuntamiento,  el  General 
Wood  dictó  un  Decreto  por  el  cual  se  daba  representación  en  la  Junta 
á  los  dos  partidos  políticos  que  figuraban  en  el  Consistorio,  eligiéndo- 
se los  miembros  de  una  terna  entre  los  Concejales  de  ambas  filiaciones 
y  fueron  designados  con  este  objeto  los  Dres.  Avelino  Barrena  y 
Eamón  María  Alfonso.  A  fines  de  ese  mismo  año  de  1901,  el  Sr.  Go- 
bernador Militar  deseando  dar  al  Servicio  de  Higiene  una  organiza- 
ción que  obedeciera  á  un  sistema  general  y  uniforme  en  toda  la  Isla, 
designó  una  Comisión  mixta  de  cubanos  y  americanos  para  que  redac- 
tara un  Eeglamento  General  con  este  fin  y  el  Comité  lo  constituyeron 
el  Comandante  Dr.  Valery  Havard,  Presidente,  Comandante  Eobert 
Keen,  Vice-Presidente,  el  Oficial  de  Sanidad  americana  Dr.  Francisco 
Menocal  y  los  Dres.  Francisco  Eivero,  Avelino  Barrena  y  Eamón  M'? 
Alfonso.  Dentro  de  las  bases  del  Eeglamento  que  redactaron,  apro- 
bado por  la  Orden  Civil  N°.  55, de  27  de  febrero  de  1902,  qne  actual- 
mente rige,  se  nombró  .una  Comisión  compuesta  de  tres  médicos,  un 
abogado  y  un  Concejal  padre  de  familia,  para  que  se  pusiera  al  frente 
de  la  Administración  del  Servicio  en  toda  la  Isla.  Designáronse 
para  estos  puestos,  por  decreto  de  27  de  Febrero  de  este  año,  (Orden 
Civil  número  56),  á  los  Dres.  Carlos  J.  Finlay,  Presidente,  Joa- 
quín L.  Dueñas,  Miguel  Sánchez  Toledo,  y  Ledos.  Esteban  González 
del  Valle  y  Antonio  Fernández  Criado.  Esta  Comisión  se  constituyó 
en  3  de  Marzo  siguiente,  habiéndosele  hecho  entrega  del  Servicio  de 
Higiene  de  la  Habana,  que  también  había  de  regir  y  administrar  en 
20  de  dicho  mes.  En  el  curso  del  año  y  habiendo  pasado  á  la  Direc- 
ción General  de  Sanidad  de  la  Isla,  el  Dr.  O.  J.  Finlay  y  á  la  Jefa- 
tura de  Despacho  de  la  Secretaría  de  Gobernación,  el  Ledo.  Esteban 
González  del  Valle,  fueron  nombrados  para  ocupar  sus  vacantes  por 
decreto  del  Sr.  Presidente  de  la  Eepública,  los  Dres.  Arturo  G.  Teja- 
da y  Enrique  H.  Cartaya,  asumiendo  el  Dr.  Dueñas  la  Presidencia  de 
la  Comisión. 

Volviendo  al  año  de  1887  ya  citado,  en  que  el  servicio  llegó  á 
tener  relativa  eficacia,  á  pesar  de  ello  la  prostitución  se  enseñoreaba 
de  la  ciudad,  y  el  que  á  vista  de  pájaro  hubiese  lanzado  una  mirada 
sobre  la  Habana,  podría  contemplar,  con  ojos  entristecidos,  la  som- 
bría plaga  de  la  prostitución  ocupando  el  centro  de  la  urbe,  á  manera 
de  un  monstruo  mitológico  cuya  cabeza  descansara  sobre  los  parques 
y  paseos,  como  para  mostrar  al  viajero  asombrado,  en  toda  su  desnu- 
dez, las  miserias  morales  de  la  Colouia,  extendiendo  su  zarpa  derecha 
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sobre  la  ciudad  vieja,  por  sus  calles  comerciales  (1),  como  para  ab- 
sorver  la  savia,  la  riqueza,  el  porvenir  económico  de  la  perla  antilla- 
na; la  zarpa  izquierda  sobre  la  ciudad  nueva  (2),  donde  moraban  las 
familias  criollas,  como  para  llevar  la  corrupción  y  el  libertinaje  al 
seno  de  la  sociedad  naciente  y  arrastrando  á  lo  largo  de  las  calles  de 
Bomba,  Monserrate  y  Sol,  su  inmundo  espinazo,  como  un  Pactólo 
sombrío  en  cuyo  lecho  cenagoso  se  revolcaran  todos  los  detritus,  todas 
las  impurezas,  toda  la  escoria  moral  déla  Colonia  infortunada. 

Bajo  ese  aspecto  continuó,  cínica  y  pujante,  con  su  cohorte  de 
felatrices  francesas,  de  mexicanas  lésbicas,  de  matronas  españolas  y 
de  negras  zafias  y  mal  olientes,  encerrando  entre  sus  mallas  al  mulato 
pederasta,  al  ñáfiigo  negro,  al  inmundo  proxeneste,  al  ladrón  y  al  ru- 
fián de  todos  los  países,  á  todo  ese  légamo  social  que  constituye  su 
caldo  de  cultivo,  hasta  que  terminada  la  guerra  la  vemos  recluida  en 
un  barrio  extremo  de  la  ciudad,  con  su  misma  fisonomía  monstruosa, 
que  ha  cambiado  de  forma  pero  no  de  esencia,  que  ha  dejado  de  ser 
la  hidra  para  ser  el  pulpo,  extendiendo  sigilosamente  sus  tentáculos 
clandestinos  hacia  los  barrios  centrales  para  recuperar  las  posiciones 
perdidas  y  volver  á  mostrase  á  la  luz  del  sol,  desafiando  la  civiliza- 
ción de  una  Bepública  que  ha  venido  al  mundo  rodeada  de  todos  los 
peligros,  aclamada  por  todos  los  labios,  bendecida  por  todos  los  co- 
razones! 


(1)  Lamparilla,  Obrapía,  Compostela,  etc. 

(2)  San  Miguel,  Virtudes,  Industria,  Trocadero,  etc. 


CAPITULO  TI 
ETIOLOGIA 

Influencia  de  la  guerra. — La  miseria. — La  orfandad.  —  La  nacionalidad. — La  inmi- 
gración.— La  raza. — La  instrucción. — La  edad. — El  estado  civil.  — Las  profe- 
siones.—La  seducción. — El  amoral  lujo. — Los  bailes  públicos.— La  publici- 
dad de  los  delitos. — La  promiscuidad  en  los  sexos. 

Señalar  de  una  manera  precisa  las  causas  determinantes  de  la 
prostitución  en  nuestra  patria,  es  problema  bastante  complejo  en  la 
oportunidad  histórica  en  que  este  trabajo  se  escribe  porque,  bien  vis- 
to, no  hay  más  que  una  sola  causa  que  se  destaque  hoy  como  primor- 
dial por  encima  de  cualquier  otro  factor  etiológico:  las  consecuencias 
de  la  guerra  que  hasta  hace  cuatro  años  se  sostuvo  contra  la  domina- 
ción política  de  España.  La  miseria,  la  orfandad,  los  vejaminosos  atro- 
pellos que  florecen  á  la  sombra  de  un  estado  de  derecho  en  que  no 
existen  garantías  para  el  individuo,  máxime  si  este  pertenecería  par- 
te indefensa  de  la  población,  todos  estos  elementos  reunidos  y  que  for- 
mara la  dolorosa  cohorte  de  las  guerras,  azotaron  durante  la  última  la 
población  cubana  y  más  en  esta  que  en  ninguna  otra,  en  virtud  de  ha- 
berse dictado  por  el  Gobierno  español  una  medida  de  guerra  tan  inhu- 
mana como  monstruosa:  la  concentración  en  el  recinto  fortificado  de 
las  ciudades  de  la  población  pacífica  del  campo,  sin  proveerla  á  la  vez 
de  recursos  de  vida  con  que  poderse  sostener.  Hacinados  en  locales 
faltos  del  aire  libre  que  constituía  su  medio  ambiente  habitual,  vi- 
viendo en  la  más  antihigiénica  promiscuidad,  diezmados  por  la  vi- 
ruela y  toda  clase  de  enfermedades  infecciosas  que  en  poco  más  de 
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un  año  ocasionaron  cerca  de  ciento  cincuenta  mil  defunciones,  fué 
aquel  un  período  de  dura  prueba  á  que  se  sometió  la  población  cuba- 
na y  del  que  no  pudo  escapar  lógicamente,  sin  que  en  su  cuerpo, 
desgarrado  por  las  zarzas  de  el  camino,  se  marcaran  como  cruentas 
llagas  de  sir  doloroso  via-crucis,  la  atrofia  del  hombre  por  el  proleta- 
riado y  el  hambre,  la  degradación  de  la  mujer  por  la  orfandad  y  la 
miseria.  Estas  dos  últimas  causas  precipitaron  en  la  prostitución  á 
muchas  infelices  y  prueba  de  ella  encontramos  en  una  pequeña  esta- 
dística que  hemos  hecho  entre  las  mujeres  asistidas  en  el  hospital  de 
higiene  de  la  Habana,  durante  el  primer  semestre  de  organizado  el 
servicio  (1899).  Entre  los  casos  asistidos,  haciendo  una  cuidadosa 
selección  hemos  llegado  á  una  cifra  de  359  mujeres  entre  nacionales  y 
extranjeras,  cuyos  datos  tienen  un  aspecto  de  la  mayor  verosimilitud 
posible  en  la  informaciófi  suministrada.  En  este  total,  descontando 
las  extranjeras  y  las  que  concurrieron  más  de  una  vez  en  ese  tiempo 
á  dicho  Asilo,  ó  aquéllas  en  que  no  pudo  determinarse  la  orfandad  de 
un  modo  concreto,  había  224  cubanas  de  todas  las  razas,  de  las  que 
49  eran  huérfanas  de  padre,  16  de  madre,  124  huérfanas  de  ambos  y 
el  resto  tenían  sus  padres.  La  proporción  de  orfandad  pues,  era  de 
84%;  en  ese  mismo  número  de  359,  uniendo  á  las  224  nacionales  las 
extranjeras  que  tenían  menos  de  cuatro  años  de  ejercicio  como  pros- 
titutas clandestinas  ó  reglamentadas,  había  308  mujeres  de  las  que 
222  (el  72' 07  por  100)  no  hacía  tres  años  que  estaban  entregadas  á 
su  crapuloso  tráfico;  se  ve,  pues,  de  una  manera  clarividente  la  in- 
fluencia de  la  concentración  y  de  la  guerra  en  el  desarrollo  de  esa  en- 
fermedad social  entre  nosotros. 

A.  pesar  de  la  dificultad  con  que  tropieza  el  que  pretenda  deli- 
mitar hoy  de  un  modo  más  ó  menos  preciso  las  causas  determinantes 
de  la  prostitución,  vamos  á  pretender  fijarlas,  pues  es  nuestro  propó- 
sito señalar  donde  están  las  lacerías  que  corroen  el  cuerpo  social  de 
nuestra  patria  para  que  se  les  aplique  el  remedio  oportuno,  pues 
apreciando  en  todo  su  valer  la  sentencia  de  Ohanning  de  que  "los 
pueblos  que  dejan  podrir  al  sol  sus  inmundicias  sin  destruirlas,  no 
deben  quejarse  de  las  epidemias  que  los  diezmen,"  creemos  que  pro- 
ceder de  este  modo  es  un  deber  cívico  obligatorio  de  todo  cubano  que 
quiera  sinceramente  á  su  país. 

Para  llegar  á  este  fin,  buscando  racional  y  metódicamente  una 
base  de  que  partir,  sería  necesario  conocer,  de  un  modo  aproximado 
al  ménos,  el  número  de  meretrices  reglamentadas  que  ejercen  en  toda 
la  Isla,  según  datos  estadísticos  aprontados  por  los  Servicios  locales 


GRAFICA  de  la  prostitución,  según  el  número  de  meretrices,  que  ha  dado  cada  uno  de  los  pueblos  de  las  seis 
 provincias  de  la  Isla,  entre  585  prostitutas  hijas  del  país.  (Estadística  de  744  meretrices.  Habana.) 
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de  Higiene  del  interior.  Desgraciadamente,  el  número  de  los  que 
funcionan  de  una  manera  legal,  es  muy  escaso,  pues  esta  Comisión 
atada  por  las  exigencias  del  artículo  10  del  Reglamento  General  y 
por  disposiciones  posteriores,  del  Gobierno  Militar,  que  sólo  pueden 
ser  derogadas  por  las  Cámaras,  no  ha  podido  autorizar  su  funciona- 
lismo sino  á  aquellos  Servicios  cuyas  condiciones*  económicas  les 
permiten  vivir  con  autonomía,  sin  recibir  auxilios  pecuniarios  del 
Estado,  Provincia  ó  Municipio.  Para  obviar  esta  dificultad,  la  Se- 
cretaría de  Gobernación  desplegando  el  mayor  celo  é  interés  porque 
esta  Memoria  fuera  lo  más  completa  posible  en  este  extremó,  pidió 
desde  principios  de  Noviembre  á  los  Municipios  del  interior,  por 
conducto  de  los  Gobiernos  Civiles,  datos  estadísticos  sobre  prostitu- 
ción, según  modelos  impresos  que  por  triplicados  se  envió  para  cada 
Ayuntamiento,  los  que  no  han  llegado  en  la  fecha  en  que  se  acuerda 
la  impresión  de  esta  Memoria,  (26  de  Diciembre),  por  lo  que  nos 
vemos  pi'ivados  de  tan  valiosa  fuente  de  información. 

Sin  embargo,  aunque  hubiesen  llegado  estos  datos,  serían  insufi 
cientes  sino  se  presentaran  otros  que  señalando  el  aspecto  de  la  pros- 
titución en  un  lapso  de  tiempo  más  prolongado,  permitieran  formar 
juicio  de  su  verdadera  fisonomía  bajo  el  punto  de  vista  social.  Las 
grandes  poblaciones,  que  así  como  reflejan  el  mayor  grado  de  cultura 
de  un  pueblo,  destacan  con  más  vivo  tono  sus  vicios  ó  inmoralidades, 
son  las  llamadas  á  suministrarlos,  y  pensando  en  esto  y  en  que  la 
Habana  es  un  Maelstroom,  que  absorve  en  su  febril  actividad  de  ca- 
pital de  la  Isla  todo  lo  que  se  encuentra  á  su  alcance  y  en  su  infundí - 
buliini  voraz  se  encuentran  en  mayor  número  los  restos  de  nuestros 
naufragios  sociales,  teniendo  en  cuenta  que  su  Servicio  ele  Higiene, 
e>  el  más  importante  de  la  Isla,  y  el  que  mayor  número  de  meretri- 
ces encierra,  hemos  procurado  hacer  una  estadística  entre  las  prosti- 
tutas que  en  el  misino  se  han  inscripto  desde  su  reorganización  en 
1899  hasta  el  año  corriente,  utilizando  para  ello  los  libros  que  se  lle- 
van en  la  Administración  déla  "Quinta  de  Higiene,"  que  se  conocen 
con  el  nombre  de  "Confesiones,"  y  fueron  establecidos  en  la  época 
del  Dr.  Molinet.  En  ellos  se  anotan  todos  los  datos  facilitados  vo- 
luntariamente por  las  mujeres  que  allí  vienen  á  asistirse  y  aunque 
dudosos  en  alguno  que  otro  punto,  pues  no  es  la  veracidad  planta 
que  florece  entre  las  meretrices,  son  de  bastaute  exactitud  en  muchos 
casos  para  que  por  ello  merezcan  la  pena  de  utilizarse.  Separando  lo 
útil  de  la  broza  con  una  labor  paciente  de  benedictinos,  hemos  llega- 
do á  una  cifra  de  744  meretrices,  número  que  es  la  base  de  la  serie  de 
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observaciones  que  pasamos  á  exponer.  Pero  antes  de  hacerlo  debemos 
consignar  que  no  se  nos  oculta  lo  imperfecto  de  nuestro  trabajo,  pero  al 
acometerlo  solo  nos  sirve  de  objetivo  el  bien  de  nuestro  país,  de  báculo 
nuestro  buen  deseo,  de  estímulo  la  crítica  sana  que  merezca  y  de  dis- 
culpa la  falta  de  estudios  análogos  en  nuestra  patria  donde  sólo  exis- 
ten como  precedentes,  las  obras  que  se  relacionan  al  fin  de  esta  Me- 
moria. 

NACIONALIDAD  DE  US  PROSTITUTAS 

HIJAS  DEL  PAIS 

Las  provincias  de  la  Isla  que  mayor  contingente  dan  á  la  prosti- 
tución de  la  Habana,  son  las  tres  más  occidentales  de  Pinar  del  Rio, 
Habana  y  Matanzas.  En  585  meretrices  cubanas,  que  han  sido  objeto 
de  nuestra  estadística,  Pinar  del  Río  da  71  (el  12' 13  por  100),  la  Ha- 
bana 324  (55'38  por  100)  y  Matanzas  101  (L7'16  por  100).  No  es  la 
mayor  proximidad  en  que  se  encuentran  dichas  provincias  de  la  capi- 
tal, la  causa  única  de  esta  supremacía  en  las  cifras.  Siendo  la  guerra 
causa  preferente  del  desarrollo  actual  de  la  prostitución  entre  no- 
sotros, como  dejamos  demostrado  al  principio  de  este  Capítulo,  bueno 
es  no  olvidar  que  las  tres  provincias  de  occidente  fueron  las  más  cas- 
tigadas en  la  última  guerra  por  la  concentración  que  se  dictó  y  es 
lógico  suponer  que  han  de  dar  un  más  elevado  mí  mero  de  prosti- 
tutas. Después  de  las  tres  provincias  occidentales,  van  por  orden 
correlativo,  Las  Villas  con  39  meretrices,  (el  6' 66  por  100),  Puerto 
Príncipe  con  27  (el  4' 60  por  100),  y  Santiago  de  Cuba  con  23  (3' 93 
por  100).  Las  poblaciones  de  cada  provincia  que  mayor  contingente 
han  dado  son  sus  capitales  respectivas,  excepto  en  las  Villas,  .donde 
Cienfuegos  obtiene  la  prioridad  y  después  le  sigue  Sagua  la  Grande. 
En  su  conjunto  las  prostitutas  hijas  del  país,  representan  el  78'65  por 
100  del  número  total  observado  (585  en  744). 

EXTRANJERAS 

La  proporcionalidad  de  las  prostitutas  extranjeras  en  esta  capi- 
tal, es  la  de  un  20' 96  por  100,  (156  en  744).  Las  naciones  que  van 
por  orden  correlativo  según  e)  contingente  que  aportan  á  la  cifra  total 
son:  España,  México,  Puerto  Rico,  Canarias,  Los  Estados  Unidos  y  en 
último  extr  mo  Francia,  Austria,  Venezuela,  Santo  Domingo,  Bélgica 


NACIONALIDAD 

 Hijas  del  país.  En  585  prostitutas.  


Contingente  que  dan  las  provincias  al  número  total  de  prostitutas. 

CIUDAD  DE  LA  HABANA.  (Estadística  de  744  casos). 
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é  Inglaterra.  España  con  57,  representa  entre  las  156  extranjeras,  el 
36' 53  por  100.  La  mayor  parte  de  estas  meretrices  españolas  proceden 
de  Andalucía  y  Madrid  y  algunas  de  Asturias,  Valencia  y  Cataluña. 
Por  el  tiempo  que  llevan  de  ejercicio  son  casi  todas  veteranas  de  más  de 
ocho  ó  diez  años  de  estar  en  ese  tráfico,  y  las  más  constituyen  la  le- 
gión cínica  de  proxenestes  ó  matronas  de  burdel  que  se  enriquecen 
lucrando  con  las  demás  á  quienes  tienen  de  pupilas.  Otras,  criadas 
de  servir,  Vinieron  con  sus  amantes  militares  españoles  en  la  época 
de  la  guerra,  y  abandonadas  por  estos  cuando  la  evacuación  de  las 
tropas,  se  quedaron  en  el  país  nutriendo  las  filas  de  la  prostitución. 
Las  mexicanas  que  van  en  segundo  término,  (39:156)  y  las  Portorri- 
queñas, (23:156)  son  en  su  mayoría  reclutadas  en  su  país,  por  Celes- 
tinas procedentes  de  esta  Capital,  que  las  traen  aquí  para  ejercer  su 
crapulosa  industria  mediante  contratos  que  se  estipulan,  leoninos  en 
su  mayor  parte.  Otras,  muy  pocas,  vienen  con  engaño  en  concepto 
de  criadas  y  al  verse  en  un  país  extranjero,  sin  recursos  ni  relaciones 
ni  oficio,  se  entregan  á  la  prostitución.  Entre  ellas  está  muy  exten- 
dido el  safismo,  vicio  que  fomentan  sus  mismas  matronas,  cou  objeto 
de  que  no  tengan  "souteneurs"  ó  queridos,  que  son  los  enemigos  na- 
turales de  las  segundas,  pues  para  explotar  mejor  á  la  amante,  que 
está  de  pupila,  la  adiestran  enseñándola  á  librarse  de  las  explotacio- 
nes de  sus  amas.  El  alcoholismo  hace  muchos  estragos  entre  estas 
prostitutas.  Las  meretrices  canarias  (_9'61  :  156),  también  por  lo  ge- 
neral importadas  por  contrato,  son  como  la  mayor  parte  de  las  espa- 
ñolas, veteranas  en  su  oficio  y  su  número  ha  disminuido  considerable- 
mente si  se  compara  con  el  de  otros  tiempos  según  las  estadísticas  que 
exponemos  á  continuación,  que  tal  vez  sean  las  únicas  que  existan  y 
tomamos  de  la  obra  del  Dr.  Céspedes. 
1873  á  1875. 

En  461  meretrices  asistidas  en  el  hospital  de  Higiene,  había:  es- 
pañolas 151,  canarias  116,  cubanas  145,  y  el  resto  extranjeras. 

1887. 

En  2L3  meretrices  blancas  había:  españolas  49,  canarias  48,  cu- 
banas 84,  portorriqueñas  y  otras  extranjeras  32. 

Esta  disminución  en  las  cifras  de  l«*s  canarias  en  estos  últimos 
tiempos,  es  debido  probablemente  á  que  con  la  cesación  de  la  sobera- 
nía política  de  España,  son  más  dilatadas  y  costosas  las  comunicacio- 
nes con  el  viejo  continente  y  para  los  mercaderes  de  carne  lasciva  no 
es  tan  lucrativo  el  negocio  de  traer  inmigrantes  desde  tan  lejos,  cuan 
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do  los  tienen  más  cerca  en  México  y  Puerto  Eico.  De  otra  parte  y 
aunque  en  pequeño,  la  acción  de  las  Sociedades  de  Beneficencia  regio- 
nales repatriando  á  Canarias  algunas  de  esas  desdichadas  lia  contri- 
buido también  á  disminuir  su  número.  El  analfabetismo  está  muy 
extendido  entre  las  prostitutas  extranjeras,  aunque  no  en  una  pro- 
porción tan  considerable  como  entre  las  nacionales.  En  vista  de  que  la 
mayor  parte  de  las  meretrices  de  fuera  de  la  Isla  son  por  lo  general 
importadas  por  contrato,  sería  prudente  que  se  dictase  una  ley  de  in- 
migración que  pusiera  coto  á  la  afluencia  de  mujeres  procedentes  de 
México,  Puerto  Eico,  y  hasta  de  la  misma  España,  en  que  hubieran 
motivos  racionales  por  que  sospechar  que  venían  aquí  á  ejercer  la 
prostitución.  Los  beneficios  que  reportaría  esta  ley  se  ven  de  un  mo- 
do patente  en  el  corto  número  de  prostitutas  americanas  que  ejercen 
(el  3' 84  por  100)  comparado  con  el  de  las  demás  extranjeras,  fenóme- 
no que  pudiera  llamar  la  atención,  á  pesar  de  haber  durado  el  Go- 
bierno Interventor  tres  años  en  nuestra  patria,  y  existir  un  ejército 
de  ocupación  durante  todo  ese  tiempo  aquí,  sino  supiéramos  á  la  vez, 
que  eu  virtud  de  medidas  coercitivas  dictadas  por  el  Gobierno  Ame- 
ricano, se  rechazaba  aquí  por  el  Departamento  de  inmigración  á  su 
llegada  ó  en  los  puertos  de  los  Estados  Unidos  á  su  salida,  aquellas 
mujeres  que  se  sabía  eran  prostitutas  ó  con  fundamento  racional  se 
sospechaba  que  venían  á  ejercer  en  este  país  y  hasta  aquellas  que  en 
su  hábito  exterior  presentaban  estigmas  de  afecciones  sifilíticas. 

RAZA 

La  raza  blanca  tiene  la  prioridad  sobre  todas  las  demás  en  el  nú- 
mero de  las  que  en  la  Habana  ejercen  la  prostitución  reglamentada. 
Este  hecho  se  evidencia  aún  en  aquellas  provincias  en  que  la  raza  de 
color  constituye  un  núcleo  más  nutrido  en  el  censo  de  su  población 
respectiva.  Santiago  de  Cuba  aporta  al  total  el  47' 82  por  100  de 
color;  después  le  sigue  Pinar  del  Eío  con  el  45'07  por  100,  la  Habana 
con  el  35'80  por  100,  las  Villas  y  Puerto  Príncipe  con  el  33' 33  por 
100  y  por  último  Matanzas,  con  el  25' 74  por  100  (26  meretrices  de 
color  en  101).  Si  se  tiene  en  cuenta  que  la  provincia  de  Matanzas, 
es  después  de  la  de  Santiago  de  Cuba,  la  que  tiene  una  población  de 
color  más  numerosa,  y  que  está  muy  próxima  á  la  Habana,  no  puede 
menos  que  causar  extrañeza  el  hecho  de  que  contribuya  con  el  míni- 
mum al  número  total  de  meretrices  de  esa  raza  objeto  de  este  estudio, 
como  la  causará  también  la  circunstancia  del  predominio  de  la  pros- 


NACIONALir 

Extranjeras,  En  156  prostitutas. 


Relación  de  cada  pais  del  extranjero  con  el  número  total  de 
meretrices  no  cubanas,  que  ejercen  en  la  Capital  de  la  Isla. 

(Estadística  de  744  casos). 
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tituta  blanca  sobre  la  negra  en  toda  la  Isla.  Hemos  creído  hasta  aquí 
que  la  prostitución  no  era  planta  arraigada  entre  las  nativas  del  país, 
y  que  las  pocas  que  á  ella  se  dedicaban  después  de  la  guerra  del  68 
eran  en  su  mayoría  negras  ó  mulatas,  contribuyendo  á  mantener  esta 
creencia  la  opinión  sustentada  por  el  Dr.  Céspedes,  único  que  había 
escrito  sobre  esta  materia  hasta  1886,  en  vista  de  que  el  60  por  100 
de  las  meretrices  de  la  Habana  en  aquella  época  eran  cubanas  pero 
muy  pocas  blancas.  Los  síntomas  observados  uo  permiten  continuar 
persistiendo  en  tan  erróneo  juicio  y  si  bien  es  cierto  que  la  guerra 
con  todo  su  siniestro  bagage  de  hambre,  orfandad  y  miseria  ex- 
plica el  fomento  que  ha  tenido  la  prostitución  entre  nosotros,  no  es 
menos  indudable  que  bajo  sus  horcas  caudiuas  han  tenido  que  pasar 
por  igual  todas  las  mujeres  cubanas,  cualquiera  que  sea  su  raza,  y 
por  tanto  si  la  proporción  del  elemento  de  color  era  superior  antes  de 
la  guerra  debía  continuar  siéndolo  después  de  ella.  Buscando  la  ex- 
plicación de  este  hecho  la  encontraremos  en  que  la  vida  en  concubi- 
nato, es  más  habitual  en  la  mujer  de  color  que  en  la  blanca  pues  por 
decir  así  constituye  el  status  doméstico  de  la  mayoría  de  las  primeras; 
y  esto  explica  que  sea  menos  propensa  á  reglamentarse  que  la 
segunda  siendo  por  ello  su  número  inferior  á  la  de  la  blanca  regla- 
mentada. Pero  es  bueno  no  olvidar  y  el  peligro  es  necesario  se- 
ñalarlo, no  persistiendo  en  un  patriotismo  mal  entendido,  que  la 
vida  en  concubinato  aunque  menos  extendida  en  las  blancas  que  en 
♦las  negras  existe  en  las  primeras  en  no  escasa  proporción.  Según  el 
censo  de  1899,  en  la  provincia  de  la  Habana,  3,881  blancas  nativas 
vivían  amancebadas  por  9,605  de  color.  La  proporción,  por  tauto, 
es  de  1:3,  y  esta  ilegitimidad  en  las  uniones  es  una  de  las  causas  más 
importantes  de  la  prostitueión  por  su  efecto  disolvente  sobre  la  fami- 
lia tanto  por  lo  deleznable  de  los  lazos  que  se  atan  como  por  el  ejem- 
plo que  se  dá.  Prueba  de  ello  es  que  la  vida  que  llevan  las  mujeres  de 
una  y  otra  raza  antes  de  caer  en  el  fango  de  la  crápula  no  difiere  tan- 
to sustancialmente  que  explique  esta  inversión  tan  completa  en  los 
términos  proporcionales  de  1886  á  1902,  pues  el  clandestinaje,  lógica 
consecuencia  del  concubinato,  devora  como  el  Minotauro  de  la  fábula 
casi  tantas  de  unas  como  de  otras,  á  tal  punto  que  en  las  sorpresas  que 
realiza  la  policía  de  higiene  se  capturan  de  todas  las  razas  con  poca 
diferencia.  En  el  transcurso  de  este  año,  hasta  primero  de  Diciem- 
bre han  sido  sorprendidas  214  mujeres,  de  las  que  eran  91  blancas, 
62  mestizas  y  61  negras:  los  casos  típicos  de  reincidencias  han  podido 
precisarse  merced  á  la  estadística  llevada  en  la  oficina  del  Dispensa- 
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rio,  de  la  cual  resulta  que  la  cifra  de  214  anteriormente  mencionada, 
se  traduce  en  450  reconocimientos  hechos,  conforme  al  cuadro  que 
sigue: 

Conducidas  por  la  noche  una  sola  vez          147  147 


dos 

veces 

21 

42 

tres 

1  1 

8 

24 

cuatro 

il 

10 

40 

cinco 

»J 

11 

55 

seis 

11 

8 

48 

siete 

11 

4 

28 

ocho 

11 

J 

8 

doce 

11 

1 

12 

trece 

1 ' 

1 

13 

catorce 

1 1 

1 

14 

diecinueve  veces 

1 

19 

Total    214  450 

Las  214  clandestinas,  dan  un  tanto  por  ciento  de  42' 52  de  blan- 
cas; mestizas  el  28' 97  y  negras  el  28' 50.  La  diferencia,  por  lo  tanto, 
no  es  mucha  según  queda  comprobado. 

Este  síntoma  de  la  inversión  en  los  términos  de  proporcionalidad 
entre  una  y  otra  raza  desde  1886  acá,  y  de  lo  difundido  que  está 
el  clandestinaje  en  la  blanca,  es  demasiado  importante  para  que 
pueda  pasar  desapercibido.  Eevela  una  nueva  fase  de  la  prosti- 
tución cubana  que  amerita  se  preocupen  los  pensadores,  porque 
siendo  la  seducción  y  la  miseria  las  dos  expnertas  principales  que 
conducen  á  esa  sentina  moral  en  que  yacen  á  la  postre  tantas  desdi- 
chadas, parece  natural  que  colocadas  en  un  mismo  punto  de  partida 
y  en  idénticas  condiciones,  la  mujer  blanca  encuentre  en  los  recursos 
que  le  sugiere  su  mayor  inteligencia,  que  le  permite  abarcar  más 
extensos  horizontes  en  la  lucha  honrada  por  la  vida,  medios  de  soste- 
nerse más  tiempo  que  la  mujer  negra,  antes  de  caer  en  la  ola  de 
cieno  que  á  ambas  las  envuelve. 

La  meretriz  negra  á  sil  vez,  aunque  en  pequeña  relación,  predo- 
mina sobre  la  mestiza  en  casi  todas  las  provincias  de  la  Isla.  La  pro- 
porción en  que  se  encuentran  las  tres  razas  en  ese  total  de  585  prosti- 
tutas nacionales  es  la  de  378  blancas,  por  111  negras  y  96  mestizas, 
que  se  reparten  por  provincias  del  modo  siguiente: 


Contingente  de  Raza  que  dá  cada  Provincia  al  número  total  de  585  prostitutas  nacionales. 

(Estadística  de  744  meretrices.) 
Habana. 


PINAR  DEL,  RIO 

39X15X17 
71 


HABANA 

208X50X66 
«24 


MATANZAS 
75X12X14 
1Q1 


LAS  VILLAS 

26X8X5 
39 


Puerto  Principe 

18X4X5 
37 


il 


1 


INSTRUCCION 

En  585  prostitutas  hijas  del  país. 


RELACION  DE  LA   RAZA   CON  LA  INSTRUCCION. 
{En  21  mujeres  no  ha  podido  determinarse). 
CIUDAD  DE  LA  HABANA  (Estadística  de  744  casos). 


La  instrucción  en  sus  relaciones  con  la  raza  considerada  en  cada  Provincia  según  el  contingente  que  cada  una  de  estas 
ha  dado  al  número  de  744  meretrices,  objeto  de  esta  estadística,  de  las  que  585  son  cubanas. 
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PROVINCIAS 

Blancas 

Negras 

Mestizas 

39 

17 

35 

Habana   

208 

66 

50 

Matanzas  

75 

14 

12 

26 

5 

8 

Puerto  Príncipe  

18 

5 

4 

12 

4 

7 

378 

111 

96 

INSTRUCCION 

Un  hecho  singular  que  se  explica  fácilmente  en  cuanto  se  medita 
un  poco  sobre  la  historia  social  y  política  de  este  pueblo,  pero  que 
muestra  una  nueva  fase,  quizás  no  lo  bastante  conocida  de  la  cuestión 
que  tratamos,  es  lo  difundido  que  está  el  analfabetismo  entre  las  me- 
retrices cubanas.  De  las  585  prostitutas  objeto  de  este  estudio,  378 
ó  sea  el  64' 61  por  100  no  saben  leer  ni  escribir.  La  proporción  por 
razas  es  la  siguiente: 

En  378  blancas.  Son  analfabéticas  239  (63'22  por  100).  Saben 
leer  y  escribir  128  (tanto  por  ciento  el  de  33'86),  y  se  ignoran  11. 

En  207  de  color  son  analfabéticas  139  (67' 14  por  100).  Saben  leer 
y  escribir  58  (28'01  por  100)  y  las  10  restantes  se  ignora. 

La  relación  que  guarda  la  raza  con  la  instrucción  según  las  pro- 
vincias es  la  siguiente: 

Blancas 

De  las   39  de  Pinar  del  Río  25  no  saben  3  se  ignora  (64' 10  por  100) 


208  Habana   133 

75  ,,  Matanzas   45 

26  ,,  Santa  Clara...  19 

18  ,,  Pto.  Príncipe  10 

12  „  Cuba   7 

De  color 


(63'94  por  100) 
(60'00  por  100) 
(73'07  por  100) 
(55*55  por  100) 
(58'33  por  100; 


De  las   32  de  Pinar  del  Río  22 

116  ,,  Habana   81 

26  ,,  Matanzas   21 

13  ,,  Santa  Clara..  5 

9  ,,  Pto.  Príncipe  4 

11  ,,  Cuba   6 


no  saben  (68' 75  por  100) 

8  se  ignora  (69' 82  por  100) 
1        „       (80' 76  por  100) 
(38'  46  por  100) 
1        ,,       (44'44  por  100) 
(54'54  por  100) 
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Si  nos  fijamos  en  los  datos  que  suministra  el  Censo  de  Cuba  de 
1899  sobre  la  instrucción  en  las  provincias,  encontraremos  que  existe 
estrecha  correlación  entre  sus  cifras  y  las  de  nuestra  estadística  sobre 
todo  en  las  provincias  orientales. 

El  hecho  de  la  supremacía  de  las  prostitutas  analfabéticas  sobre 
las  que  no  lo  son  es  por  sí  altamente  sugestivo  y  aunque  no  quisiéra- 
mos hacer  comentarios  sobre  el  mismo,  porque  la  elocuencia  de  las 
cifras  se  encarga  de  hacerlo  por  si  sola,  nos  viene  á  la  mente  una  idea 
que  vendrá  también  á  la  de  aquellos  que  se  preocupan  por  el  porve- 
nir social  de  nuestra  patria  y  es  la  de  que  allí  donde  florece  la  Escue- 
la y  el  ciudadano  comienza  á  tener  la  noción  exacta  de  sus  deberes, 
desaparecen  todas  esas  larvas  siniestras  del  oscurantismo,  llámense  el 
libertinaje  la  superstición  ó  el  crimen. 

EDAD 

La  única  estadística  que  sobre  la  edad  de  las  prostitutas  en  Cuba 
hemos  podido  recoger  la  encontramos  eu  la  obra  del  Dr.  Céspedes 
otras  veces  citado;  corresponde  al  año  de  1887  y  se  basó  en  una  cifra 


de  374  meretrices: 

De 

14 

años 

1 

De 

22 

años 

31 

De 

30 

años 

7 

» 

15 

» 

2 

23 

» 

18 

» 

31 

1 

» 

16 

10 

» 

24 

11 

32 

» 

5 

17 

» 

26 

» 

25 

» 

15 

» 

34 

» 

2 

18 

» 

63 

26 

» 

14 

35 

» 

1 

» 

19 

» 

54 

» 

27 

» 

9 

» 

36 

» 

2 

» 

20 

» 

57 

28 

» 

7 

37 

3 

21 

» 

28 

29 

1 

42 

» 

2 

y  de 

44 

años 

1. 

Por  ella  podemos  ver  que  la  mayoría  de  estas  mujeres  tenían  en- 
tonces de  16  á  26  años,  correspondiendo  el  máximum  á  las  de  18  años. 
Nosotros  eu  744  meretrices  hemos  encontrado: 
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años 

57 

De  34 

años 

7 

» 

15 

» 

10 

» 

25 

» 

42 

35 

7 

» 

16 

)> 

24 

» 

26 

30 

» 

37 

1 

» 

17 

w 

44 

27 

19 

» 

38 

7 

18 

)) 

60 

» 

28 

15 

» 
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43 

» 

1 

» 

2L 

» 

43 

» 

31 

» 
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44 
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» 

22 

89 

32 
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» 

50 

2 

» 

23 

)> 

71 

33 

)) 

5 

Edad 

indeterminada 

9 
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La  edad  de  la  mayor  parte  de  estas  prostitutas  es  la  misma  obser- 
vada por  el  Dr.  Céspedes,  pero  el  máximum  corresponde  á  las  de  22 
años,  en  vez  de  las  de  18  años  que  ocupan  el  5o  lugar  correspondiendo 
el  2?,  3?  y  4?  por  orden  correlativo  á  las  de  20,  23  y  19  años. 

Con  motivo  de  uua  sabia  disposición  dictada  por  el  Dr.  Tamayo, 
en  1900,  se  prohibió  el  ejercicio  de  la  prostitución  á  las  menores  de 
18  años,  recluyéndose  en  el  "  Reformatorio  de  Aldecoa  "  á  todas  las 
que  fueran  sorprendidas  en  ese  tráfico.  Esto  hizo  desaparecer  la  cifra 
de  las  de  esa  edad  entre  las  reglamentadas  de  1901,  y  todas  las  que 
se  anotan  en  la  estadística  nuestra  son  anteriores  á  esa  fecha.  Pro- 
curando investigar  las  relaciones  de  la  instruccción  con  la  raza  en  las 
81  menores  de  18  años,  encontramos  que  por  razas  se  descomponían 
en  53  blancas,  22  negras  y  6  mestizas;  de  las  que  no  sabían  leer  ni  es- 
cribir, 27  blancas,  18  negras  y  2  pardas,  lo  que  supone  más  de  un  50 
por  100  en  las  primeras,  y  un  70  por  ciento  entre  las  dos  últimas, 
de  menores  que  pagaban  tributo  al  analfabetismo. 


La  proporción  con  que  contribuye  á  este  tráfico  venal  el  estado 
civil  de  las  mujeres  que  lo  ejercen  no  difiere  de  lo  observado  en  Euro- 
pa según  los  datos  que  se  encuentran  en.  las  obras  clásicas.  El  celi- 
bato paga  mayor  tributo  á  la  prostitución  y  en  695  mujeres  en  que 
pudo  determinarse  su  estado  civil  de  un  modo  preciso,  había  607  sol- 
teras, 49  viudas  y  39  casadas.  Las  solteras  representan  pues,  el  87' 33 
por  100  siguiéndole  por  orden  correlativo  las  viudas  y  después  las  ca- 
sadas. Debemos  sin  embargo  fijar  un  hecho  en  cuanto  á  estas  últimas. 
La  mayor  parte  vinieron  á  este  oficio  después  de  ser  abandonadas  por 
sus  maridos  ó  por  disgustos  domésticos,  pero  existe  un  cierto  nú- 
mero, aunque  pequeño,  que  ejercen  con  consentimiento  marital  en 
concepto  de  amas  de  burdel,  casi  todas. 


En  251  prostitutas  cuyo  oficio  ó  profesión  antes  de  ejercer  como 
tales  pudo  determinarse  de  un  modo  concreto  y  verosímil,  había  las 
siguientes: 

PROFESIONES  DE  CARACTER  DOMESTICO 


ESTADO  CIVIL 


PROFESIONES 


Criadas  de  mano  

Ayas  ó  manejadoras 
Cocineras  


67 
13 
6 
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OFICIOS  E  INDUSTRIAS 

Lavanderas  y  planchadoras  (casi  todas  de  taller)...  69 

Costureras  (De  equifación)   48 

Industria  del  tabaco  (Despalill adoras,  Cigarreras, 

Petaqueras,  etc.)  ,   31 

Modistas  (Sombrereras,  Corseteras,  Floristas,  Bor- 
dadoras)   15 

Profesoras  (De  instrucción  primaria)   1 

Actrices   1 


La  falta  de  profesiones  ó  industrias  lucrativas  es  una  de  las  difi- 
cultades mayores  con  que  tropieza  la  mujer  cubana  en  su  lucha  por 
la  existencia.  Puede  decirse  que  si  la  redención  política  ha  llegado 
para  ella  la  redención  económica  está  aún  muy  distante  y  este  es  uno 
de  los  problemas  que  deben  preocupar  más  seriamente  á  nuestros  le- 
gisladores y  sociólogos,  porque  mientras  no  esté  la  mujer  al  abrigo 
de  la  miseria  seguirá  siendo  caldo  de  cultivo  de  nuestra  teratología 
social.  Ciertas  industrias  ó  profesiones  propias  de  la  mujer,  se  en- 
cuentran monopolizadas  por  el  hombre  y  lo  que  es  más  doloroso  aún 
por  los  extranjeros,  que  al  amparo  de  tradiciones  y  hábitos  seculares 
en  esta  tierra,  permanecen  detrás  de  los  mostradores  de  las  tiendas 
(Sederías.  Quincallas,  Perfumerías,  Peleterías,  etc.)  disputando  á  la 
mujer  un  campo  que  á  esta  le  pertenece  por  derecho  propio.  Y  no 
sólo  son  perjudiciales  en  este  terreno,  sino  que  por  la  misma  natura- 
leza del  oficio  que  ejercen,  penetran  en  ciertas  interioridades  déla  vida 
íntima  de  las  señoras  que  á  las  tiendas  acuden  á  comprar,  cuyo  co- 
nocimiento es  atentatorio  hasta  al  pudor  y  á  las  buenas  costumbres 
sociales.  Detalles  del  cuerpo  de  la  mujer,  ignorados  á  veces  por  los 
padres,  hermanos  y  esposos,  son  del  dominio  corriente  de  cualquier 
mozo  de  sedería.  ¿,  Se  comprende  decorosamente,  que  éste  conozca  el 
diámetro  de  una  liga  ó  una  media,  las  varas  que  lleva  una  camisa,  el 
postizo  que  sustituye  un  defecto  natural,  el  tinte  ó  arrebol  que  usa  la 
presumida  y  tantos  detalles  de  la  vida  íntima  de  que  tiene  que 
ser  obligado  confidente?  Las  familiaridades  que  se  establecen  al 
través  del  mostrador  de  una  tienda  entre  el  elemento  joven  de  uno 
y  otro  sexo,  por  inofensivas  que  sean,  mantienen  un  estado  de 
mescolanza  social  lamentable  por  democrática  que  parezca.  Además 
uua  parte  bastante  regular  del  dinero  que  se  gana  por  esta  dependen- 
cia varonil  se  pierde  hoy  locamente  en  los  garitos  vascos,  ó  se  gira  al 
extranjero,  cuando  pudiera  quedarse  en  este  país  repartiéndose  entre 
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las  mujeres,  que  así  honrosamente  sostendrían  sus  familias  y  al  mismo 
tiempo  garantizarían  el  porvenir  económico  de  nuestra  patria,  mante- 
niendo su  riqueza  interior.  Fuera  de  este  ramo,  hay  otras  profesio- 
nes cerradas  aquí  á  la  mujer,  y  que  ésta  es  propia  para  ejercerlas. 
El  cubano  que  visite  el  extranjero,  podrá  ver  mujeres  telefonistas,  ó 
empleadas  en  las  administraciones  de  Correos,  escribientas  á  máquina 
ó  encargadas  de  carpeta  de  establecimientos  mercantiles,  que  aquí 
fuera  de  alguna  que  otra  Typewryter  (y  eso  de  la  Intervención  acá) 
son  terreno  vedado  para  ellas.  Hasta  en  ciertas  industrias  más  tos- 
cas, se  encuentra  la  mujer  con  el  hombre  cerrándola  el  camino.  En 
los  talleres  de  lavado,  se  ven  varones  membrudos,  manejando  la  plan- 
cha— la  mayor  parte  extranjeros — mientras  que  la  mujer  tiene  que 
estar  en  otros  trabajos  del  mismo  ramo  ganando  con  una  faena  cor- 
poralmente  más  ruda,  un  mezquino  jornal  que  se  paga  por  tareas. 
¡  Y  qué  tareas  !  Escasamente  pueden  hacerse  dos  diarias,  para  ganar 
un  peso  plata  española  ó  poco  más. 

La  remuneración  que  obtiene  la  mujer  por  la  clase  de  trabajos  á 
que  se  dedica  en  Cnba,  es  generalmente  harto  mezquina.  Discurrien- 
do sobre  los  jornales  que  se  suelen  pagar  en  las  profesiones  ú  oficios 
que  en  este  trabajo  aparecen  aportando  mayor  contingente  á  la  pros- 
titución, tenemos  que  las  lavanderas  y  planchadoras,  que  ocupan  el 
primer  término,  ganan  aproximadamente  de  un  peso  á  un  peso  vein- 
ticinco centavos  plata  española  al  día,  pues  se  les  paga  á  setenta  y 
cinco  centavos  la  tarea  y  aún  las  más  «  largas  »,  como  se  dice  en  la 
gerga  del  oficio,  apenas  logran  hacer  dos  diarias.  El  promedio  men- 
sual de  ganancias  es  de  unos  treinta  y  cinco  pesos,  y  si  se  cálenla  que 
ciialqniera  habitación,  por  reducida  que  sea,  vale  seis  ú  ocho  de  al- 
quiler, y  además  el  subido  precio  de  los  artículos  de  consumo,  sobre 
todo  la  carne,  la  manteca,  el  carbón,  la  leche,  &,  por  lo  que  se  nece- 
sita gastar  más  de  un  peso  diario  para  alimentarse,  se  comprenderá 
que  la  vida  de  esas  infelices  no  es  más  que  una  série  continuada  de 
diarias  agonías.  La  criada  de  mano  y  la  manejadora  gana  de  doce 
á  quince  pesos  mensuales,  y  aunque  se  le  dé  casa  y  comida,  la  canti- 
dad con  que  se  le  remunera  se  comprende  que  no  alcanza  para  cubrir 
sus  otras  más  apremiantes  necesidades.  Las  costureras  de  equifación 
trabajan  por  tareas  y  su  vida  es  la  de  las  Danaides,  pretendiendo 
inútilmente  llenar  un  tonel  sin  fondo.  A  veces  se  necesita  hacer  una 
docena  de  forros  de  catre  de  dura  lona,  qne  le  destrozan  sus  dedos 
delicados,  para  ganar  un  peso!  La  industria  de  tabaco  es  la  más  fa- 
vorecida, pero  en  determinado  ramo  tan  solo  y  en  ciertas  circunstan- 
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cias.  A  una  despalillados,  por  ejemplo,  se  le  pagará u  seis  ó  siete 
centavos  oro  por  «  manojo  »,  en  dos  ó  tres  fábricas  nada  más  de  la  Ha- 
bana; pues  en  las  demás  se  les  paga  ésto  en  plata  y  basta  menos.  Y 
podrá  despalillar  siendo  muy  larga  doce  ó  quince  manojos  al  día, 
pero  aún  así,  si  el  tabaco  es  quebradizo,  ó  de  pobre  calidad,  apenas 
si  puede  llegar  á  cinco  ó  seis,  pues  tiene  que  ir  con  mucbo  cuidado 
porque  no  se  le  admite  «  picadura  ».  La  anilladora  es  la  aristócrata 
de  la  profesión,  se  le  paga  á  cincuenta  centavos  el  millar  y  puede 
hacerse  tres  diarios.  La  cigarrera  gana  menos  que  las  anteriores, 
trabaja  por  tareas,  y  su  jornal  al  día  fluctúa  alrededor  de  un  peso  á 
un  peso  veinticinco  centavos  en  plata.  La  cocinera  gana  muchísimo 
menos  aún,  unos  doce  pesos  mensuales,  y  en  este  ramo  el  varón  le 
disputa  ventajosamente  el  terreno,  pues  se  le  pagan  mayores  sueldos 
que  á  su  colega  femenino.  La  modista  gana  también  un  buen  jornal, 
pero  es  cuando  funge  como  dueña  de  taller  abierto,  campo  que  está 
muy  poco  extendido  y  monopolizado  por  extrangeras.  Las  que  apa- 
recen con  este  oficio  en  nuestra  estadística,  son  casi  todas  oficialas  ó 
aprendizas  de  esos  talleres,  en  que  tienen  muy  mezquina  retribución. 

A  reserva  de  tratar  más  adelante  de  las  obreras  del  tabaco  en  los 
talleres  haremos  punto  aquí,  manifestando  que  mientras  este  estado 
de  cosas  se  mantenga  y  la  mujer  pobre  no  goce  de  más  independencia 
económica,  seguirá  siendo  una  esclava  socialmente  considerada,  pues 
no  tendrá  otra  suerte  que  ser  ó  una  máquina  de  trabajo  ó  una  máqui- 
na de  placer.  ¡Doloroso  horizonte!  El  cubano  que  ha  luchado  me- 
dio siglo  por  redimirse,  debe  emplear  hoy  sus  energías  en  manumitirla, 
ligando  este  problema  vital  á  los  muchos  que  ha  dejado  planteados  la 
Eevolución  al  sustituir  ventajosamente  un  régimen  por  otro. 

SEDUCCION 

En  el  capítulo  anterior  hemos  dejado  entrever  uno  de  los  facto- 
res más  importantes  entre  los  que  conducen  á  la  prostitución:  la  mi- 
seria, consecutiva  á  la  falta  de  trabajo  ó  al  ejercicio  de  una  labor 
diaria  enervante,  sin  porvenir  y  mal  remunerada.  Hay  otro  factor 
no  menos  temible  y  que  conduce  al  mismo  resultado,  y  éste  es  la  se- 
ducción. No  vamos  á  presentar  cifras  de  nuestra  estadística  compro- 
bando este  aserto.  Está  en  la  conciencia  de  todos  por  la  observación 
diaria  de  los  hechos  de  la  vida;  está  comprobada  por  el  testimonio  de 
toads  las  obras  que  se  han  escrito  sobre  esta  enfermedad  social,  en  las 
que  se  presenta  á  la  seducción  y  á  la  miseria  como  las  dos  causas  de- 
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terminantes  primordiales  del  libertinaje.  Lo  que  importa  conocer  es 
la  forma  que  reviste  la  primera  en  sus  ataques  y  aunque  ésta  difiere 
poco  cualquiera  que  sea  el  país  en  que  se  la  considere,  hay  dos  hechos 
salientes  en  la  forma  de  actuar  en  el  nuestro  que  merecen  ser  señala- 
das aunque  sea  de  un  modo  pasajero.  Es  el  uno,  la  frecuencia  con 
que  aquí  suele  el  seductor  llevar  á  los  burdeles  á  sus  víctimas  después 
de  gozar  algún  tiempo  de  sus  favores,  bien  sea  para  eludir  la  respon- 
sabilidad legal  y  librarse  de  la  que  mira  yá  como  una  carga,  bien,  lo 
que  es  más  repugnante  aún,  para  lucrar  con  el  cuerpo  de  la  seducida. 
Entre  585  meretrices  hijas  del  país,  este  hecho  ha  sido  señalado  62 
veces.  Es  el  otro,  el  tráfico  inmundo  realizado  por  mujeres  que  ac- 
túan como  corredoras  ó  alcahuetas,  seduciendo  á  las  infelices  que  caen 
bajo  sus  garras  para  que  se  precipiten  al  arroyo.  Cierto  es  que  en 
todas  partes  existen  de  estos  lenones,  pero  aquí  tenemos  las  formas 
más  múltiples,  desde  el  celestinaje  que  penetra  en  las  casas  é  insidiosa- 
mente se  entera  de  las  penurias  económicas  ó  las  desdichas  domésti- 
cas para  explotarlas,  hasta  el  celestinaje  de  importación  que  se  encarga 
de  nutrir  los  burdeles  públicos  con  «  carne  fresca  »  de  mancebia  que 
se  trae  del  extrangero.  La  ley,  severa  en  castigar  los  delitos  contra 
el  pudor  ó  las  buenas  costumbres,  debiera  ser  inexorable  en  su  articu- 
lado para  esos  rufianes  de  uno  y  otro  sexo  que  no  satisfechos  con  arre- 
batar su  honra  á  la  mujer,  encima  de  ésto  la  encanallan.  (1)  El  cró- 
talo no  es  sólo  odioso  poique  muerda  á  su  víctima,  sino  porque  em- 
ponzoña la  herida  que  le  causa,  y  entre  el  acto  realizado  por  el  tenorio 
galante  de  barrio  y  el  que  acomete  el  chulapo  cínico  deburdel,  media 
toda  esa  gradación  que  existe  entre  el  pasional  instinto  de  la  béstia  y 
la  perversión  siniestra  de  la  fiera. 

LA    PASION    DEL  LUJO 

El  tipo  de  la  doncella  alemana  de  Goethe  cediendo  al  tentador 
aderezo  de  joyas  que  le  brinda  Fausto,  es  demasiado  humano  para 

(1)  Sobre  ésto  existen  ya  precedentes  en  otros  paises. — La  ley  inglesa  desde 
1885  ofrece  una  disposición  especialmente  dictada  castigando  el  proxenetismo  y  la 
recluta  para  la  prostitución  tanto  en  el  extranjero  como  en  el  interior  del  reino;  la 
ley  italiana  de  31  de  Enero  de  1901  sobre  la  emigración  establece  en  su  artículo  3? 
una  penalidad  para  los  reclutadores  de  las  menores  de  quince  años  á  fin  de  em- 
plearlas en  el  extrangero  en  ciertas  profesiones;  el  nuevo  Código  Penal  noruego  de 
22  de  Mayo  de  1902  además  de  castigar  la  inducción  al  libertinaje  yá  la  prostitu- 
ción y  el  impedimento  de  que  una  prostituta  cese  en  su  ejercicio,  condena  también 
á  quien,  con  objeto  de  lucro,  explote  la  prostitución  de  otro;  y  en  fin,  el  proyecto 
de  ley  presentado  al  Reichstag  por  iniciativa  de  Guillermo  IÍ  en  1?  de  Marzo  de 
1892,  es  un  conjunto  de  medidas  represivas  contra  los  proxenestes.  (Zühalter). 
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que  no  exista  en  la  vida  real.  El  egoísmo  toma  en  la  mujer  un  as- 
pecto peculiar  á  su  sexo,  cuando  se  aplica  á  realzar  sus  bellezas  na- 
turales con  los  recursos  que  brinda  la  Moda  y  el  Arte,  porque  la 
mueve  su  instintivo  afán  de  agradar.  La  afición  á  lo  supérfluo  que 
surge  como  resultado  de  dicho  estímulo  se  acrecienta  á  veces  con  el 
deseo  de  competir  triunfalmente  con  el  lujo  que  desplegan  las  demás. 

Mientras  esta  pasión  es  moderada  en  sus  impulsos  y  un  estado 
próspero  de  fortuna  brinda  recursos  bastantes  con  que  satisfacer  sus 
caprichosas  exigencias,  no  hay  mal  en  sentirla  para  la  mujer.  Pero 
cuando  ésta  sin  tener  una  desahogada  posición  que  le  permita  com- 
placerla sin  sacrificios,  se  lanza  por  el  sendero  del  derroche  y  el  afán 
inmoderado  de  lujo  se  sobrepone  á  toda  otra  juiciosa  consideración, 
entonces  llega  á  un  estado  mental  en  que  atropella  por  todo  á  veces 
y  no  sale  de  ese  vértigo  sin  dejar  girones  de  su  honor  y  de  su  púdica 
vestimenta  entre  los  abrojos  del  camino. 

Cuando  este  último  caso  ocurre  podrá  verse,  á  poco  que  se  medi- 
te, que  el  culto  á  lo  frivolo  que  produce  esas  Pitonisas  modernas  de  la 
Venus  mercante,  no  es  más  que  el  resultado  de  la  educación  descuida- 
da y  á  veces  viciosa  que  se  recibe,  á  ocasiones  la  acción  atávica  de  la 
herencia,  en  otras  la  influencia  sugestiva  del  medio  ambiente  en  que 
se  marcha.  No  es  sin  embargo  la  pasión  del  lujo  la  que  de  una  mane- 
ra  directa  se  encuentra  precipitando  en  el  vicio  á  las  prostitutas  re- 
glamentadas objeto  de  este  trabajo  y  la  explicación  es  bien  sencilla. 
El  amor  al  lujo  viene  con  los  refinamientos  de  la  cultura  y  no  es  ésta 
la  que  priva  entre  las  mismas  según  queda  demostrado  al  tratar  de  la 
instrucción.  En  cambio  el  lujo  es  la  causa  primordial  que  arrastra 
al  camino  de  la  prostitución  á  las  mujeres  que  acuden  á  las  casas  de 
citas,  ejerciendo  con  el  falso  recato  de  la  vergonzante,  así  como  aque- 
llas que  venden  su  cuerpo  en  los  lupanares  clandestinos  déla  ciudad. 
Algunas  de  ellas  después  de  ir  descendiendo  de  grada  en  grada  pol- 
la escalera  del  vicio,  concluyen  por  ejercer  públicamente  pero  su  nú- 
mero es  harto  escaso.  Casi  todas  las  que  existen  son  de  las  poblacio- 
nes del  interior  ó  del  extrangero,  como  si  un  resto  de  pudor  las  alejara 
de  aquellos  lugares  en  que  son  más  conocidas,  ó  el  afán  de  aventuras 
las  hiciera  buscar,  en  nuevo  campo  no  agotado,  el  medio  de  saciar  su 
fiebre  devoradora. 

LOS  BAILES  PUBLICOS 

Uno  de  los  grandes  focos  de  inmoralidad  que  subsisten  en  la  ca- 
pital y  constituyen  á  la  vez  peligrosa  escuela  del  vicio  son  los  bailes 
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públicos.  Nosotros  comprendemos  que  una  sociedad  no  se  constituye 
tan  sólo  con  seres  perfectos,  y  que  necesita  tener  válvulas  de  seguridad 
por  donde  encuentren  salida  ciertos  elementos  que  la  integran  y  que 
serían  perjudiciales  permaneciendo  en  su  seno  sin  una  puerta  de  es- 
cape; pero  si  no  se  concibe  la  construcción  perfecta  de  una  ciudad  sin 
un  buen  sistema  de  alcantarillado,  tampoco  es  necesario  que  este  se 
ostente  á  la  luz  del  Sol.  Todas  las  sociedades  tienen  sus  lunares,  pero 
sin  que  pueda  citarse  como  un  modelo  acabado,  debemos  fijarnos  en 
el  ejemplo  de  Inglaterra  en  la  cual  el  ciudadano  puede  ser  en  lo  pri- 
vado todo  lo  pecaminoso  que  quiera,  pero  cualquier  acto  público  que 
realice  ofensivo  á  la  moral  y  al  decoro,  es  castigado  con  toda  la  seve- 
ridad de  las  leyes,  por  encumbrado  y  prestigioso  que  sea.  El  caso  del 
gran  escritor  inglés  Oscar  Wilde,  es  una  demostración  palmaria  de 
nuestro  aserto.  La  publicidad  de  aquello  que  nos  afea  revela  des- 
preocupación censurable  en  quien  lo  haga  cuando  no  el  cinismo.  Es 
risible  la  pudibundez  del  funcionario  que  castiga  con  una  pena  subsi- 
diaria la  frase  grosera  vertida  en  el  arroyo  por  una  persona  inculta  y 
tolera  en  cambio  que,  mediante  el  pago  de  un  arbitrio,  hombres  y  mu- 
jeres remeden  con  descaro  las  contorsiones  de  la  Venus  Fricatrix  junto 
á  las  ventanas  abiertas  de  un  salón  profusamente  iluminado,  jac- 
tándose de  lo  bien  que  realizan  sus  inmundas  piruetas,  con  vergüen- 
za del  transeúnte  que  las  note.  ÍTo  anatematizamos  el  baile,  sino  los 
bailes  de  cierto  género,  que  tan  extendidos  se  bailan  que  no  es  solo  en 
"Alniendares,"  en  el  ''Matadero,"  al  final  de  las  tandas  de  ciertos 
teatros  (?)  por  horas  ó  en  Tacón  por  los  Carnavales,  donde  se  cultiva 
esa.  clase  de  arte  coreo-pornográfico,  sino  en  cualquier  época  del  año, 
en  las  calles  más  populosas  de  la  ciudad,  bien  en  las  llamadas  eseueli- 
tas,  bien  en  bailes  cuyo  permiso  se  otorga  siu  más  requisito  que  la 
petición  hecha  por  un  sujeto  llamado  bastonero,  que  paga  la  licencia  al 
Municipio  é  invoca  el  asentimiento  más  ó  menos  apócrifo  de  los  veci- 
nos inmediatos,  que  las  más  de  las  veces  se  callan  por  no  echarse  ene- 
mistades. Tanto  uuos  como  otros  no  deben  consentirse;  el  baile 
público  desdice  de  nuestra  cultura.  Cada  vez  que  vemos  uno,  nos  re- 
cuerda aquellas  épocas  de  lo  Colonia  en  las  qué  en  lugar  de  la  Escue- 
la, el  Taller  ó  el  Arado  que  dignifican,  se  ponía  ante  los  ojos  del 
cubano  la  Valla  de  Gallos,  el  Garito  del  Tahúr  ó  el  baile  congo  de 
los  barracones  de  Ingenios.  Y  conste  de  una  vez  por  todas,  que 
al  hablar  del  pasado  no  renegamos  de  nuestros  padres,  renegamos 
del  sistema. 
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LA  PUBLICIDAD  DE  LOS  DELITOS 

Aunque  en  este  capítulo  pretendemos  enumerar  tan  sólo  las  prin- 
cipales causas  predisponentes  ó  determinantes  de  la  prostitución,  en 
el  sentido  más  lato  que  pueda  dársele  á  esta  última  palabra,  conside- 
rándola como  la  expresión  más  completa  de  la  inmoralidad  que  existe  en 
los  pueblos,  faltaríamos  al  deber  que  nos  hemos  impuesto  de  señalar 
donde  están  nuestros  defectos,  para  que  con  patriótica  previsión  sean 
corregidos,  si  pasáramos  por  alto,  sin  señalarlo,  un  factor  que  no  es 
causa  directa  ni  consciente  de  la  inmoralidad,  pero  que  ejerce  en  cambio 
una  influencia  poderosa  en  las  sociedades  humanas  y  al  hacer  públi- 
cos los  actos  de  ésta,  sean  dignos  ó  censurables,  exhibe  ejemplos  y  dá 
enseñanzas,  provechosos  si  se  trata  de  los  primeros,  pero  nocivos  los 
últimos  á  veces  para  cierto  elemento  social,  recatado  y  honesto,  hasta 
quien  no  deben  llegar  las  vergüenzas  de  la  calle  y  que  insensiblemen- 
te se  ilustra  de  cosas  que  deben  serle  desconocidas.  Nos  referimos  á 
la  prensa,  en  sus  relaciones  con  la  joven  soltera  ó  con  la  mujer  de  su 
casa,  que  al  recorrer  las  columnas  de  un  periódico  se  entera  déla  nota 
mundana,  del  acto  de  salvajismo  realizado  con  una  menor,  de  la  cró- 
nica prolijamente  hecha  del  líltimó  suceso  escandaloso  que  ha  con- 
movido la  opinión,  del  vergonzante  adulterio  del  día,  expuestos  con 
tal  lujo  de  detalles  que  de  una  manera  lenta  é  insensible  concluye  por 
ser  una  mujer  que,  si  es  soltera,  sólo  conserva  la  virginidad  del  cuer- 
po, pero  moralmente  encaja  dentro  del  tipo  modernista  de  la  Demi- 
vierge  de  Prevost. 

No  es  nuestro  propósito  criticar  la  prensa  eu  general,  ni  tampoco 
ningún  periódico  en  particular.  No  podemos  predicar  contra  ella, 
porque  sería  necesario  para  esto,  que  nos  arrancaran  del  espíritu  esas 
creencias  forjadas  al  calor  de  la  educación  recibida  y  por  las  cuales  la 
prensa  viene  á  ser  para  nosotros  palenque  de  las  ideas,  verbo  de  la  cul- 
tura, acicate  del  progreso,  látigo  de  la  tiranía  y  antorcha  de  la  civi- 
lización. No  podemos  ser  adversarios  de  esa  entidad  justamente 
llamada  el  Cuarto  Poder  del  Estado,  porque  desde  sus  columnas  li- 
bramos á  diario  campañas  en  bien  del  progreso  de  nuestra  patria,  fin 
qne  nos  mueve  al  redactar  hoy  esta  Memoria.  Pero  ¿  no  es  un  hecho 
indudable  que  muchas  personas  se  precaven  de  llevar  á  sus  hogares 
la  prensa  de  información,  por  temor  de  que  la  lean  sus  familias?  ¿No 
es  un  hecho  innegable  que  á  veces  se  registran  sucesos  criminales, 
suicidios,  raptos  ó  asesinatos,  que  llevan  la  " factura"  por  decirlo 
así,  del  último  suceso  registrado  en  la  crónica1?    ¿No  es  un  hecho  re- 
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conocido  por  todos  los  pensadores  y  sociólogos,  que  existe  lo  que  se 
llama  la  u contagiosidad  del  crimen,"  que  no  es  otra  cosa  más  que  un 
acto  de  sugestión,  realizado  sobre  elementos  neuropáticos  por  el  ejem- 
plo dado  por  otros  y  el  afán  de  llamar  la  atención  que  tanto  abunda 
en  sociedades  como  la  nuestra?  Y  lo  que  decimos  del  periódico  es 
aplicable  también  al  teatro,  que  es  otro  de  los  factores  de  enseñanza 
que  más  influyen  en  nuestras  costumbres  sociales,  pero  cuya  acción  es 
más  limitada  que  la  de  la  prensa. 

Nosotros  que  amamos  sinceramente  á  nuestro  país,  y  por  lo  mis- 
mo entendemos  que  no  es  ocultándole  la  verdad  como  se  le  sirve, 
exhortamos  desde  aquí  á  la  prensa  cubana  cuyo  patriotismo  nadie 
puede  discutir  sin  ser  injusto,  á  que  procure  velar  por  el  decoro  de 
nuestras  mujeres,  publicando  en  sus  columnas  las  noticias  escandalo- 
sas de  modo  que  no  sufra  su  pudor  y  la  moral  de  esta  sociedad.  Con 
ello  harán  un  gran  bien  á  la  patria,  porque  la  educación  y  el  carácter 
de  las  madres  influye  directamente  sobre  sus  hijos  y  así  serán  dignas 
virtuosas  y  honestas  las  generaciones  del  porvenir.  Si  se  quiere  que 
nuestros  hijos  miren  mañana  de  frente  al  Sol,  como  los  libres,  no  lle- 
vemos el  escarabajo  al  nido  del  Aguila! 

PROMISCUIDAD    EN    LOS  SEXOS 

Entre  los  factores  más  importantes  y  seguros  de  la  prostitución 
debemos  contar  la  promiscuidad  entre  los  dos  sexos.  Su  acción  es  lenta  é 
insensible;  no  hiere  por  lo  regular  las  altas  capas  sociales  donde  una 
posición  económica  más  ó  menos  desahogada  permite  vivir  sin  haci- 
namiento, ella  mina  el  subsuelo  y  extiende  sus  estragos  por  las  sufri- 
das masas  del  proletariado,  entre  los  indigentes,  entre  los  obreros, 
entre  los  humildes.  Es  el  proceso  de  la  estalactita,  superponiendo  en 
una  labor  continuada  y  tenaz  de  años  y  de  siglos  sus  capas  de  cris- 
talización, hasta  formar  una  columna  granítica  é  impenetrable. 

Al  tratar  de  las  profesiones  ejercidas  por  la  mujer  antes  de  ser 
prostituta,  habrá  chocado  á  muchos  la  regular  proporción  en  que  se 
encuentran  las  que  trabajan  en  el  ramo  del  tabaco,  máxime  cuando 
en  esa  industria  la  obrera  alcanza  mejor  retribución  que  en  otras  y 
no  es  por  tanto  la  miseria  la  que  debe  precipitarla  en  el  vicio.  Noso- 
tros vamos  á  explicar  este  fenómeno  aparente  de  una  manera  natu- 
ral y  lógica  porqué,  digámoslo  de  una  vez,  entendemos  que  la  mere- 
triz nata  no  existe.  La  mujer  se  hace  prostituta,  no  nace  destinada  á 
serlo  por  ley  de  inflexible  fatalismo.    Ley  patológica  de  herencia  en 
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algunas,  acción  del  medio  en  casi  todas,  defectos  de  educación  en  mu- 
chas, llámese  como  se  llame,  la  causa  procede  de  fuera  de  la  mujer;  y 
la  acción  del  estadista  y  del  legislador  debe  encaminarse  á  modificar 
las  condiciones  del  terreno  en  que  ella  vive  y  evoluciona,  para  x">reca- 
ver  su  caida  ó  regenerarla. 

Volviendo  á  la  promiscuidad,  si  se  quiere  ver  su  funesta  influen- 
cia en  la  mujer,  permítasenos  como  resumen  de  este  estudio  de  las  cau- 
sas de  la  prostitución,  presentar  el  siguiente  cuadro  clínico  arrancado 
de  la  observación  diaria  de  los  hechos  de  la  vida  y  que  puede  obser- 
var cualquiera  que  se  fije  un  poco  en  lo  que  pasa  ante  su  vista. 

En  casas  bajas,  de  techo  inclinado,  que  nos  recuerdan  por  lo  ga- 
chas el  bohío  de  nuestros  campos;  en  accesorias  faltas  de  aire  y  de  luz, 
pero  cruzadas  interiormente  por  innumerables  tabiques;  en  ciudade- 
las  y  solares  con  un  patio  común,  que  traen  á  la  memoria  muchas 
construcciones  típicas  de  Andalucía,  modelo  arquitectural  que  tuvie- 
ron á  la  vista  é  inspirara  á  nuestros  primeros  pobladores,  extramuros, 
cerca  de  las  fábricas  en  que  libra  su  diario  sustento,  la  familia  obre- 
ra cubana  tiene  su  habitual  albergue.  El  hacinamiento  en  sus  mora- 
dores es  la  regla;  las  más  de  las  veces  una  sola  habitación  es  sala  de 
recibo  y  dormitorio,  cámara  de  enfermo,  lavadero  y  cocina,  todo  en 
una  pieza.  El  anafe  en  que  prepara  su  alimento  arde  dentro  de  la  habi- 
tación, de  cuyas  paredes,  erizadas  de  clavos,  penden  los  muebles  y  la 
ropa  sucia,  cubierta  con  una  simple  zaraza,  así  como  las  piezas  de  ro- 
pa recientemente  lavadas,  que  se  secan  sobre  cordeles  que  van  de  un 
extremo  á  otro.  La  más  dolorosa  promiscuidad  impera  en  sus  mora- 
dores. Forman  la  familia  los  padres,  (cuando  existen  ambos),  el 
hijo,  jovenzuelo  de  quince  años  que  aprende  en  el  próximo  taller,  la 
hija,  grácil  joven  que  ha  poco  salió  de  la  pubertad,  los  hijos  menores. 
A  veces  y  es  bieu  frecuente,  se  agrega  la  hija  casada,  con  su  esposo, 
la  sobrina  ó  los  sobrinos,  huérfanos,  por  muerte  de  un  hermano  que 
los  dejó  en  la  indigencia  y  se  agregaron.  Todos  tienen  su  oficio;  el 
padre  es  torcedor,  el  hijo  aprendiz,  la  hija  despalilladora  ó  cigarrera, 
la  madre  en  los  manejos  de  la  casa,  el  cuñado  ó  las  primas  en  el  suyo. 
No  todos  trabajan  porque  suele  el  trabajo  escasear,  pero  todos  co- 
men, todos  se  visten  y  tienen  necesidad  de  un  albergue.  Uu  tabique 
de  madera  de  dos  metros  escasos  de  altura,  á  ocasiones  dos  raquíticas 
colchas  que  no  llegan  al  suelo,  pendientes  de  cordeles  en  cruz,  sepa- 
ran la  familia  natural  de  la  agregada,  los  varones  de  las  hembras.  En 
el  interior  del  hogar  cuando  todos  están  reunidos  al  volver  del  tra- 
bajo, una  vez  cerrada  la  puerta,  cada  cual  atiende  á  su  quehacer  in- 
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mediato.  El  hijo,  preparándose  á  pasear  el  barrio  después  de  la.  co- 
mida, vá  y  viene  de  un  lado  á  otro  en  camiseta,  cuando  no  en  traje 
más  ligero,  mostrando  sus  formas  que  ya  lia  sellado  la  pubertad,  lle- 
vando la  palangana  sobre  una  silla  para  hacerse  la  toilette  y  buscando 
mejor  luz  pues  la  tarde  avanza,  para  peinarse  ó  hacerse  la  corbata. 
El  padre,  disponiéndose  á  ir  al  café,  al  mitin  ó  áver  al  amigo  enfermo, 
apura  la  comida  que  tarda  y  en  su  displicencia  de  hombre  agobiado 
por  un  trabajo  sin  porvenir,  vierte  molesto  al  ser  contrariado  pala- 
bras que  eu  el  arroyo  florecen  y  de  que  es  muy  rico  el  idioma  castellano, 
sin  cuidarse  de  quien  las  escucha.  Los  cuñados  charlan  de  la  comi- 
dilla diaria,  á  la  que  sirve  de  pábulo  con  frecuencia  el  suceso  escan- 
daloso de  alguna  amiga  ó  vecina  que  por  recatada  se  tenía  y  ha  dado 
pruebas  de  no  serlo,  y  cuyos  detalles  picarescamente  se  comentan  en- 
tre todos.  Rodeada  de  ese  medio  ambiente  peligroso  laobrerita,  que 
por  su  edad  es  «  de  niña  y  de  mujer  confusos  lados,  »  junto  á  la  venta- 
na ó  sentada  en  un  sillón,  vé  de  este  modo  surgir  ante  sus  ojos,  en 
pequeño,  sin  comprenderlo  bien  aún,  el  kaleidoscopio  formidable  de 
ciertas  realidades  de  la  vida. 

*** 

La  noche  con  sus  sombras  llama  á  todos  al  descanso.  Cada  cual 
busca  en  el  lecho  el  reposo  reparador  de  las  fatigas  del  día,  retírause 
los  catres  del  testero  de  pared  en  que  están  amontonados  y  toda  la  ha- 
bitación se  transforma  en  dormitorio.  Es  frecuente  que  en  un  solo  lecho 
duerman  más  de  dos  criaturas.  La  obrera  en  el  suyo,  cou  algún  her- 
manito  menor  ó  la  prima  por  compañera,  se  dispone  al  sueño.  A  ve- 
ces éste  sobreviene  pronto;  á  veces  su  imaginación  sobrexcitada  por  la 
lectura  de  alguna  de  esas  uovelas  terroríficas  por  entregas,  salpicadas 
de  asesinatos,  robos  y  violaciones,  le  evoca  entre  la  sombra  que  la 
rodea,  espectros  formidables  que  la  amedrentan  y  desvelan.  Y 
cuantas  veces  en  el  silencio  que  la  acompaña  entrevée  otra  fase  miste- 
riosa y  fecunda  de  la  vida,  al  escuchar  ahogados  cuchicheos,  besos 
comprimidos  y  la  anhelante  respiración  de  los  cuñados  ó  los  padres 
que  creyéndose  libres  de  testigos,  se  entregan  en  virtud  de  leyes  na- 
turales al  cumplimiento  de  la  misión  prolífica  de  la  humanidad! 

*** 

Pero  hay  que  ir  temprano  al  taller.  Alborea  la  madrugada  y  la 
obrera,  enceudiendo  la  luz,  se  dispone  á  aliñarse  ligeramente.  Cruza 
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entre  las  camas  para  ir  al  reverbero  á  hacer  su  café,  al  espejo,  á  la 
puerta  que  está  en  el  otro  extremo,  para  salir.  La  noche  ha  sido  tro- 
pical, la  habitación,  cerrada,  conteniendo  tantos  cuerpos  hacinados, 
tiene  una  atmósfera  sofocante.  Las  sábanas  y  cobertores  ruedan,  las 
formas  de  los  que  duermen  se  muestran  al  desnudo,  y  tal  vez  vé  ella 
en  un  hermano  dormido,  antes  de  marcharse,  el  priapismo  que  le 
produce  la  ectasia  de  su  vegiga  distendida  por  la  orina  de  la  noche! 


Ya  ha  llegado  al  taller.  Sentada  ante  su  barril,  con  un  cañamazo 
sobre  los  muslos  que  se  impregna  durante  el  día  del  polvo  de  tabaco 
que  cae,  trabaja  afanosamente  mientras  escucha  ó  interviene  en  la 
conversación  de  las  amigas,  jóvenes  algunas,  otras  matronas,  que  prác- 
ticas en  la  vida  y  maliciosas  se  entretienen  en  hablar  del  prójimo  y 
el  tema  es  siempre  el  mismo:  que  fulanita  tuvo  un  desliz,  que  la  otra 
está  embarazada,  que  la  de  más  allá  se  entiende  con  el  encargado, 
cuando  no  se  ocupa  de  algo  peor  encomiando  como  Celestinas,  lo  bien 
que  éste  tiene  á  sus  queridas  ó  las  simpatías  que  les  ha  revelado  tener 
por  aquella  que  las  escucha.  Habitual  mente  no  se  almuerza  sino  un 
café  y  leche  con  pan,  que  en  la  gerga  pintoresca  del  oficio  se  llama  un 
"sube  y  baja."  Tómase  café  con  frecuencia  que  excítalos  nervios  y 
acalla  el  hambre.  De  las  galeras  no  siempre  lejanas  de  los  varones, 
óyese  al  lector,  que  con  voz  altisonante  lee  pasajes  de  "Germinal," 
de  la  "Tierra,"  y  otras  de  Zola  á  que  son  muy  aficionados  los  taba 
queros.  Ciertos  pasajes  crudos  y  vi  vos  se  comentan  con  murmullos  y 
risotadas.  Así  transcurren  las  horas  hasta  la  de  salir,  en  que  habi- 
tualmente  un  corro  de  varones  estacionados  en  la  puerta  ó  en  la  acera, 
saluda  á  las  jóvenes  á  medida  que  pasan  con  chicoleos  y  galanterías 
no  siempre  áe  muy  buen  gusto;  otros  más  atrevidos  las  suelen  seguir 
hasta  su  morada  y  en  sus  frases  ardientes  palpita  la  lubricidad  mal 
contenida  de  los  tenorios  latinos. 

En  esta  vida  cuya  monotonía  no  se  rompe  á  veces  sino  por  algu- 
na suspensión  de  trabajo  que  hace  impere  en  el  hogar  el  espectro 
fatídico  de  la  miseria,  transcurren  los  meses  y  los  años.  El  porvenir 
es  siempre  el  mismo  y  no  tiene  más  que  un  horizonte:  el  trabajo 
sin  tregua,  pero  sin  su  alentadora  compensación,  la  economía  y  el 
descanso.  Luchase  en  un  mar  sin  orillas;  el  padre  se  muere,  el  her- 
mano se  casa  y  funda  un  nuevo  hogar  y  ya  son  miembros  improduc- 
tivos.   La  anemia  de  la  tabacósis  y  de  la  insuficiente  alimentación 
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agobia  á  la  obrera;  la  fluxión  sanguínea  de  sus  órganos  pelvianos  es- 
timulada por  la  posición  en  el  taller  y  la  constipación  habitual,  la 
predispone  á  las  ovaritis  y  la  dismenorrea.  Vuélvese  leucorréica,  y 
sus  órganos  genitales  irritados  por  el  fluxus,  se  afectan  del  prurito 
vulvar,  qne  á  veces  despierta  los  vicios  solitarios.  Inquieta  por  un 
trabajo  qne  no  tiene  mejor  porvenir  y  que  sin  embargo  es  el  mejor 
remunerado  entre  todos  los  que  en  este  país  ejerce  la  mujer,  aspira  á 
mejorar  y  piensa  en  el  único  medio  de  hacer  la  vida  menos  penosa 
teniendo  quien  la  comparta  y  ayude:  el  matrimonio,  finalidad  á  qne 
también  la  conduce  el  fatalismo  de  las  leyes  biológicas,  que  la  hacen 
pensar  en  el  hombre,  su  compañero  en  especie.  Pero  el  marido  so- 
ñado nunca  llega;  algunos  por  demasiados  pobres  retroceden,  otros, 
si  bien  ricos,  ó  no  la  hacen  caso  ó  si  se  acercan  es  con  miras  concu- 
piscentes. Bebélase  ella  contra  esa  caprichosa  burla  de  su  destino, 
se  le  ocurre  que  necesita  aumentar  sus  encantos  para  atraer  á  los  re- 
misos; la  saya  calada,  el  abrigo  lujoso}  el  zapato  fino,  los  mil  capri- 
chos de  la  moda  se  ponen  en  juego,  agotando  su  escaso  erario  y  lle- 
nándola de  empeños  que  luego  la  mortifican;  el  tiempo  transcurre  y 
en  las  lejanías  del  horizonte  no  se  vislumbrad  término  anhelado.  Un 
día  que  sus  frecuentes  contrariedades  han  exacerbado  el  fondo  neu- 
rasténico de  su  carácter,  que  tal  vez  un  disgusto  doméstico  ha  venido 
á  agregarse  como  combustible  á  las  preocupaciones  que  la  devoran, 
un  novio  lo  bastante  afortunado  para  hacerla  creer  que  ciertas  pre- 
venciones sociales  son  puro  convencionalismo,  halagándola  con  pro- 
mesas de  un  próximo  matrimonio  y  ofreciéndola  como  venturoso 
anticipo  de  ese  día  un  cuarto  al  que  alhajan  muebles  amarillos  co- 
quetamente barnizados,  la  rapta  y  decide  de  su  suerte.  Transcurri- 
dos los  primeros  meses  de  amoroso  deliquio,  comienza  á  asomar  el 
hastío  su  rostro  repugnante  en  la  faz  antes  satisfecha  del  seductor. 
Ya  no  permanece  á  su  lado  en  las  horas  que  deja  libres  el  trabajo, 
frecuenta  el  café,  juega,  galantea,  regresa  tarde  á  su  morada.  Ella  le 
reprocha  su  desamor,  le  recuerda  el  compromiso  sagrado  que  contrajo 
de  casarse,  le  estimula  ofreciéndole  á  la  vista  la  curva  creciente  de  su 
talle  al  que  consagra,  fecunda,  la  maternidad.  Indiferente  á  sus 
clamores,  mortificado  per  sus  reproches,  un  día  que  la  escena  ha  sido 
más  violenta  se  aleja  del  hogar  y  la  abandona.  Ella  le  busca  enton- 
ces, le  apremia  y  le  hostiga  donde  lo  encuentra  sin  conseguir  que  la 
haga  caso;  tal  vez  le  ofrece  dinero  para  que  no  lo  importune,  tal  vez 
la  golpea.  Entonces  ella  se  vuelve  hacia  la  sociedad  y  busca  amparo 
en  la  Justicia,  ignorando  en  su  desventura  que  la  Ley  ha  sido  hecha 


por  los  hombres  y  que  existen  en  los  intersticiós  del  Código  ó  en  las 
argucias  desús  intérpretes,  recursos  bastantes  para  que  quede  burla- 
da y  sin  amparo;  se  vuelve  hacia  la  familia  que  abandonó  y  si  no 
encuentra  el  desprecio  y  la  invectiva  por  el  deshonor  que  sobre  las 
canas  de  los  padres  hubo  de  echarse  por  la  falta  cometida,  y  que  se 
invoca  por  aquellos  que  más  deben  ampararla  en  ese  instante,  halla 
la  indiferencia  velada  con  el  antifaz  hipócrita  del  "  Mal  ejemplo  para 
sus  hermanas  solteras,"  ó  el  brutal  egoismo  que  hace  desviarse  de 
quien  viene  á  ser  una  carga  más,  improductiva,  sobre  las  muchas 
que  ya  pesan,  y  que  les  hace  impíamente  decir:  que  busque  á  quien 
la  puso  en  e<e  estado  !  Torna  entonces  hacia  el  trabajo,  en  que  halló 
en  sus  años  de  adolescencia  fuente  de  vida  y  recursos.  Su  lugar  ha 
sido  ocupado,  pero  no  obstante  á  veces  se  le  dá  porque  es  una  obrera 
buena  y  larga.  Entonces  le  toca  un  nuevo  vía  crucis;  los  cuchicheos 
irónicos  de  las  compañeras  y  las  comadres  dentro  del  taller  y  fuera 
el  brutal  asedio  de  los  contertulios  á  la  puerta,  que  creen  que  un  mal 
paso  da  derecho  para  que  todo  el  mundo  se  arroje,  como  jauría  ham- 
brienta, sobre  la  pobre  presa  caída  y  la  precipite  en  el  fango  de  que 
quiere  librarse,  ese  es  entonces  si»  medio  ambiente.  La  maternidad 
en  su  progresivo  curso  la  agobia  de  achaques;  ya  no  puede  ir  con  la 
regularidad  de  antaño  al  taller,-  su  trabajo  es  informal  y  un  día  se  la 
despide.  En  las  horas  tristementes  sombrías  de  la  miseria,  en  aquel 
hogar  solo  que  le  recuerda  días  más  felices,  la  pobre  criatura  sin- 
tiendo llegar  el  parto,  asociado  con  horas  de  hambre,  vende  el  esca- 
parate, la  máquina,  el  ajuar  bonito  que  ¿orno  reclamo  se  la  pusiera 
un  día  ante  la  vista  en  horas  de  seducción,  para  pagar  al  casero  im- 
placable, al  detallista  que  la  provee  de  artículos  de  primera  necesi- 
dad. Y  llega  el  parto,  y  se  necesita  á  veces  al  médico,  que  aunque 
no  cobre,  receta  y  hay  que  comprar  la  medicina;  termina  el  puerpe- 
rio, está  en  disposición  de  salir,  pero  no  hay  trabajo.  En  sus  horas 
de  soledad  la  acompaña  alguna  vecina,  tal  vez  una  miserable  buscado- 
ra que  la  hace  saber  que  hay  casas  en  la  ciudad  donde  discretamente 
se  llega  y  se  encuentra  el  oro  que  la  hace  falta  para  pagar  al  casero  que 
la  amenaza  con  el  desahucio,  al  detallista  que  no  se  explica  "como 
una  muchacha  que  es  tan  bonita,  pasa  apuros  por  dinero."  A  oca- 
siones la  visitan  jóvenes  que  dejan  ver  el  oro  relucir  entre  las  mallas 
de  su  portamonedas,  en  tanto  que  rastreramente  la  insinúan  sus  li- 
vianos deseos.  Defiéndese  aún.  Un  día  se  le  enferma  el  hijo;  es 
cualquier  cosa,  una  ingesta,  pero  hay  que  variar  la  alimentación; 
se  necesita  darle  leche  de  burra  á  falta  de  criandera  poi  que  ella  es 
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mala  nodriza  ó  no  tiene  alimento  en  su  seno  extenuado.  Pero  esa 
leche  es  muy  cara,  y  no  hay  trabajo  ni  dinero;  se  vende  á  cualquier 
precio  la  cama,  última  prenda  del  ajuar;  apesar  de  esto  el  mal  sigue, 
el  niño  tiene  fiebre,  grita, .  la  vecina  dice  que  se  le  parece  á  uno  que 
se  le  murió  de  "  meningitis  "  é  insiste  en  que  se  va  á  morir  por  culpa 
de  ella,  porque  es  una  mala  madre,  toda  vez  que  sabe  que  hay  luga- 
res en  la  ciudad  donde  con  poco  sacrificio  se  encuentra  el  dinero  para 
comprar  la  medicina  y  que  se  salve.  —Eso  mismo  hacen  muchas,  le 
dice,  ella  le  llevará  si  tiene  escrúpulos. — La  infeliz  ya  *no  discute,  ya 
no  tiene  qué  vender  como  no  sea  su  cuerpo,  es  el  alga  iuerte  que  el 
embate  de  lasólas  golpea  furiosamente  contra  la  playa,  se  deja  condu- 
cir.   Se  repite  la  historia  eternamente  dolorosa  de  Fantina  ! 

¡  Oh  tú  obrera  cubana,  desventurada  hermana  nuestra,  cuyos  do- 
lores hemos  sorprendido  tantas  veces  en  el  ejercicio  de  la  carrera 
profesional,  permítenos  arrancar  del  libro  de  tu  vida  esta  página 
sombría  de  tus  conmovedoras  luchas  !  Obrero  del  pensamiento  y  cu- 
bano como  tú,  aspiro  á  la  regeneración  social  de  mi  pueblo  y  quiero 
que  una  Eepública  que  ha  venido  al  mundo  con  un  enorme  legado  de 
errores  por  rectificar,  cumpla  su  misión  sagrada  en  cnanto  á  tí  refor- 
mando nuestras  leyes  en  tal  forma  que  la  mujer,  base  fundamental 
de  la  familia,  sin  la  cual  no  hay  sociedad  ni  pueblo  libre  que  se  cons- 
tituya, tenga  la  protección  y  el  derecho  que  le  señala  su  trascendental 
destftio.  Y  esta  Memoria  que  por  su  carácter  debe  penetrar  en  las 
altas  esferas  legislativas,  debe  sugerir  al  sociólogo,  al  estadista,  al 
pensador,  la  necesidad  de  difundir  la  enseñanza;  de  reformar  los  ta- 
lleres en  que  trabajan  personas  de  ambos  sexos;  de  construir  casas  sa- 
ludables y  baratas  para  el  proletariado,  á  fin  de  evitar  la  promiscui- 
dad y  el  hacinamiento  en  sus  moradores;  de  establecer  bancos  de 
ahorro  para  los  pobres;  de  multiplicar  los  dispensarios  de  asistencia 
médica  gratuita;  de  estimular  la  beneficencia  individual  y  colectiva  á 
que  es  propicio,  este  pueblo  generoso,  pero  agena  al  Estado  que  no 
debe  soportar  todas  las  cargas  públicas,  por  medio  de  las  Asociacio- 
nes benéficas  particulares;  de  reformar  los  Códigos  aj  listándolos  al 
criterio  de  la  Ley  natural,  que  es  el  que  priva  dentro  de  las  conquis- 
tas del  derecho  moderno,  en  lugar  del  convencionalismo  de  épocas 
añejas;  y  de  ese  modo  ponerte  á  tí,  mi  Patria,  y  á  tí  obrera  cubana, 
en  condiciones  de  que  puedan  bendecir  el  momento  en  que  una  Eevo- 
lución,  rompiéndolos  lazos  que  unían  la  primera  á  un  secular  domi- 
nio, hizo  rotar  magestuosamente  el  astro  de  un  pueblo  soberano  en  la 
pléyade  de  naciones  libres  que  constelan  el  cielo  de  América! 


DOCTOR  RAMON  M*  ALFONSO 

Secretario  de  la  Comisión  de  Higiene  Especial 
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Sobre  el  individuo  aislado 


Intns. 


Sobre  la  colectivi- 
dad social  


Extra 


Venéreo. 
Sífilis. 
Nombres. 
Sus  costumbres        <¡  Apodos. 


Tatuage, 
El  ama. 

Sus  parásitos   <¡  El  •'souteneur''  (querido) 

El  arrendatario. 


Sus  vicios. 


Sus  degeneraciones 


Tribadismo. 

Pederastía. 

Felatrismo. 

Esterilidad. 

Alcoholismo. 

Criminalidad. 

Demencia. 

Tuberculosis. 

Clandestinaje. 


EL  VENEREO  Y  LA  SIFILIS  EN  CUBA 

Escribir  en  un  país  del  continente  americano  de  algo  que  se  rela- 
cione con  las  enfermedades  venéreas  y  la  sífilis  y  no  hacer  referencia 
al  tratar  de  esta  última  —  siquiera  sea  incidentalmente  —  de  su  su- 
puesto origen  americano,  parecería  inexcusable  olvido,  y  aunque  la 
índole  de  este  capítulo  es  puramente  estadístico,  hemos  de  detenernos 
por  breves  momentos  en  refutar  las  razones  de  los  sifilógrafos  "ame- 
ricanistas," que  pretenden  encontrar  un  sólido  argumento  á  favor  de 
su  tesis  en  la  opinión  sustentada  por,  Oviedo  en  su  "Historia  de  las 
Indias,"  de  que  en  el  Nuevo  Continente  padecían  los  indios  de  una  en- 
fermedad que  llamaban  búas  ó  bubas,  á  la  que  atribuye  carácter  sifilí- 
tico y  dice  fué  importada  á  Europa  por  los  expedicionarios  de  Colón, 
que  la  adquirieron  de  los  naturales  durante  su  primer  viaje. 
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No  hemos  de  exponer,  á  pesar  de  su  indiscutible  valor,  el  testi- 
monio de  algunos  escritores  griegos  y  de  textos  bíblicos  en  que  se 
describen  enfermedades  de  la  piel  y  de  los  órganos  genitales  determi- 
nadas por  el  contacto  sexual,  que  bien  pueden  atribuírsele  á  la  sífilis  y 
que  demuestran  que  esta  es  tan  antigua  como  la  humanidad;  (1)  pero 
contrayéndonos  á  la  antedicha  opinión  de  Oviedo,  debemos  decir  pri- 
mero, que  la  raza  india  tai  como  se  observó  en  el  descubrimiento  era 
saludable  y  bella  del  cuerpo  y  sus  hijos  no  tenían  ese  aspecto  degene- 
rado que  tienen  los  productos  de  padres  sifilíticos:  segundo,  que  Colón 
desembarcó  en  Palos  en  13  de  Marzo  de  1493  y  el  25  de  Marzo  de  ese 
mismo  año.  — doce  días  más  tarde  —  la  municipalidad  de  París  dicta- 
ba un  baudo  ó  pregón  en  que  ordenaba  á  los  enfermos  de  sífilis  salie- 
ran de  la  ciudad  y  en  él  se  alude  á  las  repetidas  veces  en  que  tal  pre- 
gón se  había  publicado  y  no  es  posible  concebir  que  en  doce  días  la 
sífilis  —  cuya  primera  manifestación,  el  chancro,  demora  lo  menos  tres 
semanas  en  presentarse  —  se  hubiese  trasmitido  desde  Palos  de  Mo- 
guer  hasta  París  adquiriendo  en  esta  última  ciudad  tal  carácter  de 
violencia,  que  determinase  á  la  administración  pública  á  dictar  repe- 
tidos edictos  para  contener  sus  estragos  y  tomar  una  medida  tan  gra- 
ve como  el  extrañamiento  de  los  atacados;  y  tercero,  que  la  gran  epi- 
demia de  sífilis  en  Italia  coincidió  con  la  invasión  de  esta  por  el 
ejército  de  Carlos  VIII  en  1494  y  aunque  se  extendió  con  carácter 
epidémico  en  Italia,  no  sucedió  lo  mismo  en  España  por  aquella  época 
á  pesar  de  encontrarse  allí  los  compañeros  de  Colón  preparando  nue- 
vas expediciones  y  en  cambio  vino  á  desarrollarse  al  regreso  de  la 
expedición  militar  de  Gonzalo  de  Córdoba,  que  la  adquirió  al  llegar  á 
Italia  un  año  después  de  la  invasión  de  esta  por  Carlos  VIII. 

Dejando  este  punto,  que  nos  apartaría  del  objeto  fundamental  de 
nuestro  trabajo  para  fijarnos  en  el  desarrollo  que  ha  tenido  la  sífilis 
en  Cuba  después  del  descubrimiento,  podemos  decir  que  no  obstante 
el  medio  ambiente  calamitoso  en  que  vivía  la  Colonia  en  sus  primeros 
tiempos,  llevando  en.su  seno  el  gérmen  de  codos  los  vicios,  que  pros- 
peraban bajo  un  régimen  cuya  finalidad  era  la  explotación  de  la  ri- 
queza, utilizando  como  medio  el  trabajo  esclavo  fuente  de  todo  género 
de  inmoralidades,  es  lo  cierto  qué  según  el  testimonio  de  respetables 
historiadores,  las  enfermedades  que  germinan  entre  el  fango  de  la 
crápula  no  azotaban  á  la  población  con  mucha  intensidad,  hasta  fines 


(1 )  Parrot  ha  encontrado  en  cuevas  de  la  Auvernia,  huesos  de  individuos  perte- 
necientes A  razas  anteriores  á-  los  Francos,  con  señales  inequívocas  de  exóstosi* 
sifilíticas.  Molinet,  1899,  Memoria. 
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del  siglo  XVIII,  y  según  el  testimonio  de  Pezuela  (1)  las  enfermeda- 
des que  más  la  castigaban  entre  las  antiguamente  endémicas,  eran  la 
tisis  que  representaba  el  41  por  100  de  mortalidad,  la  viruela  (el  11 
por  100),  y  las  fiebres  diversas  (3  por  100)  la  fiebre  amarilla  impor- 
tada en  1761  contribuía  á  veces  con  el  41  por  100,  "los  efectos  de  la 
oftalmía  y  de  la  sífilis  apenas  ocasionan  defunciones,  como  no  se  com- 
pliquen con  otros  males."  (2) 

A  partir  del  Siglo  XIX,  las  enfermedades  venéreas  y  sifilíticas 
debieron  adquirir  considerable  desarrollo,  puesto  que  hubo  necesidad 
de  erigir  hospitales  especiales  para  su  tratamiento,  como  lo  fué  el  que 
instaló  Don  José  María  Camilleri,  en  Ja  estancia  "El  Eetiro"  de  Don 
Vicente  Garcini,  y  que  ya  por  los  años  1839  y  1840  gozaba  de  fama  en 
el  tratamiento  de  la  sífilis  por  las  fumigaciones  de  vapor  y  los  baños 
sulfurosos. 

En  ese  año  de  1840,  el  hospital  de  "San  Ambrosio"  (Militar)  en 
un  número  total  de  7180  enfermos  asistidos,  nos  proporciona  la  si- 
guiente estadística:  gonorrea  346,  bubones  313,  úlceras  y  pústulas  ve- 
néreas 422,  estrecheces  uretrales  36,  total  1117.  Lo  que  supone  un 
15'55  por  100  del  número  total  de  enfermos  atendidos. 

Con  posterioridad  á  la  guerra  de  Santo  Domingo,  hacia  el  año  de 
1866,  los  hospitales  de  la  Habana  asistieron  2609  enfermos  de  esta 
clase,  de  los  que  1966  pertenecían  al  hospital  militar,  y  los  643  res- 
tantes á  los  hospitales  civiles  (San  Juan  de  Dios,  Quinta  del  Rey  y 
Garcini). 

Durante  el  período  de  1868  á  1872,  las  enfermedades  venéreas 
adquirieron  considerable  incremento.  En  ese  quinquenio  se  asistie- 
ron en  los  hospitales  de  la  Habana  10348  enfermos  de  dichos  males 
de  los  que  solo  el  hospital  militar  atendió  6037.  En  el  hospital  civil 
de  Garcini  (Especial  para  dicha  enfermedad)  su  progresión  fué  cre- 
ciente desde  1866  como  lo  prueba  el  siguiente  estado: 

1866       1867       1868       1869       1H70       1871  1872 


116         149         211         219         318         373  340 

En  el  trienio  del  1870  á  1872,  se  asistieron  en  los  hospitales  de  la 
ciudad,  5117  venéreos  y  en  el  de  1873  á  1875,  5162  casos.  El  hospital 
militar  asistió  2581  de  los  primeros  y  2028  de  los  últimos.  No  obstan- 


(1) 
(2) 


Tomo  III,  Historia  de  los  Hospitales. 
Loco  citato. 
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te  esta  diferencia,  que  pudiera  aparentemente  demostrar  que  la  im- 
plantación del  Servicio  reglamentado  había  influido  de  un  modo  favo- 
rable—  aunque  la  cifra  es  bien  exigua  —  en  el  estado  sanitario  de  la 
población,  bueno  es  no  olvidar  que  el  contingente  de  tropa  era  mayor 
en  los  primeros  años  de  la  guerra  en  que  llegaron  las  expediciones 
peninsulares  para  hacer  frente  á  la  Eevolución.  La  ciudad  de  la  Ha- 
bana estaba  guarnecida  por  tropa  voluntaria  y  si  nos  fijamos  en  la 
estadística  de  los  hospitales  civiles  y  Quintas  de  Salud,  veremos  que 
en  el  trienio  del  1870  al  1872,  pasaron  por  ellos  2536  enfermos  de  ve- 
néreo y  en  cambio  del  1873  al  1875,  pasaron  3134.  Durante  ese  trie- 
nio del  1873  á  1875  se  atendieron  en  el  hospital  civil  1789  venéreos  y 
sifilíticos  y  en  el  de  1877  á  1879,  2283,  de  los  que  solo  al  año  1878 
(conclusión  de  la  guerra)  le  correspondieron  1073,  aumento  que  tam- 
bién se  observó  en  el  hospital  militar. 

En  ese  año  de  1878,  el  número  de  chancros  blandos  asistidos  en 
el  hospital  civil  fué  de  216;  por  aquella  misma  época  y  con  un  pro- 
medio mensual  de  45  á  50  meretrices  en  la  Quinta  de  Higiene,  la  ter- 
cera parte  de  las  as.istidas  padecían  de  chancro  blando. 

La  única  estadística  que  se  pudo  recoger  de  las  "Casas  de 
Salud,"  por  esa  época — y  tomamos  estos  datos  de  la  excelente  obra 
del  Dr.  Céspedes  sobre  la  prostitución  en  la  Habana,  faltos  de  otros 
documentos  oficiales  que  consultar — demuestra  que  las  enfermedades 
venéreas  aumentaron  rápidamente  de  1879  al  83,  y  desde  esa  fecha 
decrecieron  lentamente  hasta  el  1886  cuya  cifra  sin  embargo  es  más 
elevada  que  la  de  1878. 

1879     1880     1881     1882     1883     1884     1885  1886 


105       158  179 


208       324       179       152  139 
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A  su  vez  en  el  hospital  de  Higiene,  durante  el  período  de  1874  á 
1898  inclusives,  el  movimiento  de  enfermos  fué  el  siguiente: 


A  "NT  O  £3 

-£T^_  — 1_N     \  / 

Chancros 
duros 

Chancros 
blandos 

Blenorragia 
y  sus 
complicaciones 

TOTAL 

de 

enfermas  por  año 

1874  .'. 

3 

11 

38 

58 

1875  

9 

65 

116 

221 

1876  

26 

89 

119 

269 

1877  

45 

68 

116 

256 

1878   

20 

136 

109 

320 

1879  

31 

197 

112 

502 

1880  

15 

131 

82 

377 

1881  

lo 

86 

63 

239 

1  sso 

1  JL 

1  OO 

114 

OIA 

1  A 

1  C\Ct 

lUb 

OO 

OCX 

1884  

1 

128 

•  169 

363 

1885  

1 

117 

111 

303 

4: 

by 

1  na 
LUb 

24:1 

1887  

7 

127 

221 

424 

1  O  O  O 

3 

105 

147 

318 

1889   

10 

87 

105 

273 

1890  

5 

92 

103 

293 

1891  

4 

88 

110 

247 

1892  

6 

136 

159 

377 

1893  

85 

180 

397 

1894   

43 

101 

288 

1895  

2 

78 

238 

458 

1896  

2 

188 

1,234 

1,409 

1897   

250 

587 

1,026 

1898  

3 

172 

209 

499 

Podrá  observarse  por  este  cuadro  que  en  los  anos  que  siguieron 
á  la  guerra  de  1868,  hubo  un  aumento  considerable  de  mujeres  enfer- 
mas en  la  Quinfa  de  Higiene,  que  llegó  en  el  año  de  1879  á  una  cifra 
la  más  elevada  hasta  nuestros  tiempos  casi,  observándose  á  la  vez  en 
ese  año  una  recrudescencia  marcadísima  en  todas  las  enfermedades 
venéreas  y  sifilíticas,  lo  que  confirma  el  aforismo  del  profesor  Mauriac 
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de  París,  del  incremento  de  las  enfermedades  venéreas  y  sifilíticas  en 
los  años  que  siguen  á  la  guerra.  También  podrá  observarse  el  consi- 
derable aumento  que  las  mismas  tuvieron  en  el  año  de  1896,  cuyo 
cuadro  detallado  ponemos  á  continuación: 


SIFILIS 

BLENORRAGIAS 

VARIAS 

>s  sifilíticos 

taciones  secun- 
i  y  terciarias 

is  blandos 

varias 

POR  MESES 

MESES 

¡inifes 
liarías 

etritis 

■getac 

cS 

■«a 

— 

_ 

ss 

«5 
6- 

Enero   

1 

7 

7 

2 

9 

1 

6 

33 

Febrero   

1 

3 

6 

1 

8 

19 

1 

7 

2 

4 

2 

6 

5 

7 

32 

Abril  

3 

10 

37 

16 

1 

2 

9 

80 

Mayo  

7 

6 

125 

6 

25 

2 

1 

17 

189 

4 

12 

149 

4 

4 

4 

13 

4 

2 

196 

3 

6 

89 

2 

1 

2 

14 

1 

i 

4 

124 

1 

21 

116 

2 

7 

2 

26 

2 

4 

181 

Septiembre . 

3 

24 

147 

1 

7 

19 

4 

4 

209 

Octubre  

2 

31 

102 

4 

3 

5 

4 

5 

156 

Noviembre .. 

4 

34 

99 

3 

2 

3 

4 

2 

3 

6 

160 

Diciembre.... 

1 

27 

141 

1 

2 

11 

3 

2 

2 

190 

Totales... 

2 

29 

188 

1014 

27 

88 

13 

92 

24 

15 

76 

1409 

Por  este  cuadro  se  verá  que  en  ese  año  de  1896,  la  cifra  aumentó 
á  partir  del  mes  de  Mayo,  y  si  se  recuerda  que  en  Febrero  ó  Marzo 
comenzaron  á  llegar  las  expediciones  militares  que  envió  España  para 
sojuzgar  la  colonia  y  que  dichas  tropas  permanecían  en  la  capital 
obedeciendo  al  propósito  de  aclimatarlas  y  á  la  vez  detenidas  por  la 
época  de  las  aguas,  que  no  permitían  lanzarlas  á  las  operaciones,  se 
explicará  el  hecho  de  este  aumento  que  en  las  blenorragias  llegó  á  ser 
considerable,  á  tal  punto  que  constituyó  el  71' 30  por  100  del  número 
total  de  venéreos  asistidos,  sugiriendo  al  ilustrado  médico  cubano, 
Dr.  Molinet,  Ja  jocosa  é  irónica  idea  de  que  hubiera  en  aquella  época 
"una  epidemia  especial  de  uretritis." 

Hasta  el  año  de  1899,  en  que  terminó  en  esta  Isla  la  soberanía 
española,  el  tanto  por  ciento  de  las  enfermedades  venéreo-sifilíticas 
en  la  morbilidad  de  la  población  era  un  poco  más  del  12  por  100. 


5¡ 


Yéamos  los  resultados  obtenidos  de  entonces  para  acá  en  el  desarrollo 
de  esas  enfermedades  y  sus  efectos  en  la  salud  general. 

El  número  de  meretrices  inscriptas  que  debían  acudir  al  Dispen- 
sario de  la  Habana  en  1899,  era  de  858.  El  resultado  délas  visitas  sa- 
nitarias practicadas  en  dicha  oficina,  desde  que  comenzó  á  funcionar 
en  10  de  Abril  de  1899,  hasta  30  de  Junio  de  este  año  (1902),  se  en- 
cuentra expresado  en  los  cuadros  siguientes: 


Número 
de  íi>ilas 

Número 
de  eufermos 

Tanto  por  100 

34,891 
302 

1.017 
4(j 

2' 90 
15' 02 

52,323 
2,970 
296 

700 
124 
125 

1'39 
3' 89 
36' 75 

53,255 
2,441 
230 

575 
126 
68 

1'07 
4' 95 
29' 56 

24,225 
671 
174 

250 
23 
27 

l'OO 
3' 42 
15' 51 

AÑO  DE  1899 

Reglamentadas   

Clandestinas  

AÑO  DE  1900 

t>    ,         ,    ,      \  Turno  ordinario  . 
Reglamentadas.  <¡  . 

I  extraordinario 

Clandestinas  

AÑO  DE  1901 

t>    i         i   ~i      (  Turno  ordinario. . 
Reglamentadas.  <  .  -,. 

(     ,,  extraordinario 

Clandestinas   

.  AÑO  DE  1902 

(  Hasta  SO  de  Junio,  ler.  semestre) 

TJ    t        ,  í      í  Turno  ordinario.. 
Reglamentadas.  <  ,   '  ,. 

°  {     ,,  extraordinario 

Clandestinas  


Puede  verse  por  el  examen  comparativo  de  estos  cuadros  que  la 
prostitución  clandestina  es  la  que  dá  el  mayor  contingente  de  enfer- 
medades venéreas  comparándolo  con  la  reglamentada.  Explicando 
estos  hechos,  el  ilustrado  Dr.  Molinet  en  su  concienzuda  memoria  de 
1899,  decía:  «  esta  enorme  diferencia  resultante  entre  dichas  dos  cla- 
ses de  meretrices  es  fácil  de  explicar.  Las  reglamentadas  son  exami- 
nadas con  regularidad  y  escrupulosamente  y  las  que  resultan  enfer- 
mas enviadas  á  la  Quinta;  en  cambio  las  clandestinas  como  no  se  so- 
meten voluntariamente  al  reglamento  una  vez  enfermas,  como  esta 
enfermedad  no  les  dificulte  grandemente  el  ejercicio  de  su  industria  y 
ésto  sucede  raras  veces,  continúan  dedicadas  á  su  comercio,  lo  que  dá 
como  resultado  un  mayor  número  de  enfermas  en  las  visitas  sanitarias 
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hechas  á  las  clandestinas.  Deducción  fácil  de  establecer  es  la  de  que 
estas  mujeres  como  continúan  ejerciendo  su  oficio  aún  enfermas,  in- 
fectan más  hombres  que  las  reglamentadas  » 

«  En  nuestra  ciudad  los  médicos  que  asisten  hombres  afectados  de 
venéreo  creen  que  las  clandestinas  son  las  que  producen  mayor  núme- 
ro de  infecciones.  En  París,  el  profesor  Mauriac,  encontró  que  en 
3,086  enfermos  de  diferentes  afecciones  venéreas  en  2,319  el  origen 
probable  de  su  infección  eran  meretrices  clandestinas  y  sólo  en  767 
reconocía  su  origen  en  las  reglamentadas;  posteriormente,  'en  otra  sé- 
rie  mayor  de  enfermos  en  7,753  encontró  que  en  1,888,  el  origen  pro- 
bable eran  mujeres  reglamentadas  y  en  5,865,  reconocían  como  causa 
diferentes  clases  de  clandestinas.  Como  se  vé,  el  número  de  infeccio- 
nes proporcionadas  por  éstas,  eran  tres  y  media  veces  más,  que  por 
las  reglamentadas;  y  de  las  1,888  reglamentadas  solamente  770.  eran 
prostitutas  colegiadas  y  1,118  ambulantes.  Como  se  deduce  por  los  da- 
tos expuestos  por  Mauriac  el  mínimum  de  infecciones  venéreas  co- 
rresponden á  las  casas  de  prostitución,  el  máximum  á  las  clandestinas, 
y  el  término  medio  á  las  ambulantes.  » 

En  su  antes  dicha  memoria  decía  también  el  Dr.  M-olinet:  «  el  ser- 
vicio médico  de  inspección,  tal  como  hoy  se  practica  entre  nosotros, 
es  muy  acabado,  pero  aún  es  susceptible  de  algunas  mejoras,  entre 
ellas  la  de  crearse  un  servicio  anexo  de  investigación  bacteriológica 
que  permitiese  en  corto  tiempo  y  tal  como  hoy  se  practica  en  Buda- 
pest comprobar  la  presencia  ó  ausencia  del  gonococcus  en  los  flujos 
tan  comunes  en  las  mujeres  que  se  dedican  á  esta  vida;  lo  que  evitaría 
enviar  á  la  Quinta  como  enfermas  mujeres  que  no  lo  están,  y  en  cam- 
bio recluir  algunas  que  parecían  sanas.  » 

Esta  mejora  que  tiende  á  hacer  más  perfecto  el  servicio  de  ins- 
pección profiláctica,  ha  sido  realizada  en  el  curso  del  año  por  esta 
Comisión  de  Gobierno,  la  cual  ha  establecido  un  Gabinete  de  micros- 
copia  anexo  al  Dispensario  que  funciona  eon  toda  regularidad  desde 
hace  algunos  meses  y  que  hasta  el  31  de  Diciembre,  en  12,850  recono- 
cimientos hechos  en  las  mujeres  que  van  á  dicha  oficina,  después  de 
fundarse  el  Gabinete,  realizó  1,039  análisis  bacteriológicos,  de  los  que 
resultaron  164  positivos,  lo  que  supone  un  15' 78  por  ciento  de  diag- 
nósticos dudosos  confirmados  y  un  número  crecido  de  mujeres  que  no 
tuvieron  que  ser  remitidas  á  la  Quinta,  evitándolas  á  ellas  las  moles- 
tias consiguientes  y  al  Servicio  la  erogación  que  suponía  sus  estancias 
en  el  hospital,  mientras  se  confirmara  el  diagnóstico. 

Con  el  fin  de  apreciar  en  detalle  el  movimiento  de  las  enferme- 
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dades  venéreas  y  sifilíticas  en  la  población,  hemos  procurado  acopiar 
el  mayor  número  posible  de  datos,  pero  nos  hemos  convencido  qne  es 
difícil  sino  imposible  de  todo  punto  obtenerlos  precisos.  El  estableci- 
miento para  la  estadística  oficial  del  sistema  de  Bertillón,  dentro  del 
cual  solo  se  catalogan  en  dos  grupos  (36  y  37)  las  enfermedades  venereo- 
sifilíticas,  encerrando  al  chancro  simple  con  las  afecciones  gonocócicas 
y  el  duro  junto  con  las  manifestaciones  secundarias  y  terciarias,  hace* 
que  impere  una  lamentable  confusión  de  más  de  un  año  á  la  fecha.  Au- 
méntala el  que  en  los  Dispensarios,  sin  duda  por  la  escasez  de  tiempo 
deque  disponen  los  médicos  para  atender  la  considerable  consulta  que 
por  ellos  desfila,  se  anotan  en  sus  libros  muchos  diagnósticos  de  «  chan- 
cro »,sin  especificar  su  origen  y  de  cistitis,  orquitis,  &,  de  causas  no 
determinadas,  cuando  sabemos  que  estas  enfermedades  no  siempre  son 
gonocócicas  sino  producidas  por  causas  distintas  y  variadas.  No  obs- 
tante, procurando  en  lo  posible  orientarnos  entre  tanta  confusión  para 
hacer  deducciones  clínicas  y  estadísticas,  vamos  á  presentar  el  resul- 
tado de  nuestras  pesquisas. 

Lo  primero  que  choca  ante  el  ánimo  menos  prevenido,  es  la  fre- 
cuencia del  chancro  blando  en  nuestra  pátria  en  sus  relaciones  con  el 
sifilítico,  hecho  que  ya  hubo  de  llamar  la  atención  á  uno  de  los  médi- 
cos más  modestos  é  ilustrados  de  nuestro  país,  el  Dr.  Molinet,  cuando 
estuvo  al  frente  del  Servicio  de  Higiene,  que  lo  señaló  en  su  memoria 
de  1,899  y  que  difiere  sustancialmente  de  lo  observado  en  Europa  en 
que  los  términos  son  inversos,  pues  el  chancro  duro  es  más  frecuente 
que  el  simple,  estando  en  la  relación  según  Emery  (París  1898)  de 
15:1  en  el  hombre  y  de  37:1  en  la  mujer- 
Desde  el  año  1,891,  y  en  la  «Quinta  de  Higiene»,  la  proporción 
entre  uno  y  otro  chancro  es  la  siguiente: 


Chancro  blando. 

Chancro  duro. 

1891   

88 

4 

1892  

136 

6 

1893   

85 

0 

1894  

43 

0 

1895  

78 

2 

1896  

188 

2 

1897   

250 

0 

1898  

172 

3 

1899  

347 

20 

1900  

293 

16 

1901  

146 

12 

1902  hasta  Noviembre. 

104 

2 
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De  estos  dos  chancros  duros  observados  este  año,  uno  de  ellos  fué 
mixto  (chancro  de  Rollet)  evolucionando  el  sifilítico  en  la  convales- 
cencia  del  simple  y  localizado  en  la  horquilla,  que  es  el  sitio  de  elec- 
ción favorito  de  esta  poco  frecuente  manifestación  venérea. 

En  Europa  como  hemos  dicho,  no  existe  esa  proporción  entre  am- 
bos. En  1869  (Estadística  de  hospital  Midi,  París)  la  proporcionalidad 
"era  de  680  duros  por  367  blandos;  en  1870,364  de  los  primeros  por 
212  de  los  segundos.  Esta  correlación  entre  sus  cifras  se  invirtió  eu 
lósanos  que  siguieron  á  la  guerra  franco  prusiana  y  de  la  Commune 
(Trienio  de  1871  á  1873  inclusives)  en  que  fué  de: 


pero  á  partir  del  1,874  volvió  de  nuevo  el  sifilítico  á  aventajar  al  sim- 
ple. (En  1874,  296  duros  por  58  blandos;  en  1875,352  por  85)  propor- 
ción que  aún  continúa.  (1) 

En  los  demás  hospitales  de  la  Habana,  la  estadística  confirma  la 
prioridad  del  blando  sobre  el  duro,  en  la  frecuencia  de  presentarse. 
El  hospital  «Mercedes»,  en  el  decenio  de  1889  á  1899,  asistió  137  du- 
ros por  396  blandos;  en  1900,15  por  61,  en  1901,2  por  17. 

En  la  Quinta  «La  Covadonga  »,  de  1898  á  1899,  se  trataron  25  du- 
ros por  55  blandos;  de  1900  á  1901,9  por  17  y  de  Agosto  de  1901  á 
Septiembre  de  1902,10  duros  por  29  blandos. 

En  la  «Quinta  del  Eey  »,  de  1900  á  1901,8  por  11.  en  el  hospital 
«Número  Uno»  1901,  9  duros  por  58  blandos,  en  1902,  hasta  31  de 
Octubre  3  duros  por  20  simples. 

En  el  Dispensario  « Tamayo»,  la  proporción  entre  el  duro  y  el 
blando,  es  de  6:  l.  En  la  Quinta  «  La  Benéfica»  en  el  primer  semestre 
de  este  año,  la  proporción  es  de  16:  16.  (2) 

Solo  en  la  «Quinta  de  Dependientes»,  se  invierte  la  proporción 
según  los  datos  recogidos;  de  1898  á  1899,  se  asistieron  326  duros  por 
24  blandos;  en  1901,49  por  19  y  en  los  nueve  primeros  meses  de  este 
año,  34  por  16.  No  hemos  podido  encontrarle  una  explicación  satis- 
factoria á  la  contradicción  que  se  nota  entre  estos  resultados  de  la  clí- 


(1)  De  la  memoria  del  Dr.  Molinet,  1899. 

(2)  Bueno  es  advertir  que  los  datos  de  esta  Quinta  son  muy  inseguros.  Hasta 
Julio  de  este  año,  por  un  contrato  celebrado  entre  la  Directiva  del  Centro  Gallego  y 
el  Dr.  Redondo,  éste  asist  ía  á  los  socios  enfermos  de  venéreo  y  sífilis,  los  cuales  no 
concurrían  todos  á  la  Quinta,  sino  ¡í  la  clínica  particular  de  dicho  Doctor. 


duros  1  561 


914  y  blandos. 
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nica  de  «  La  Purísima  »,  comparada  con  la  de  otros  hospitales  y  Quin- 
tas de  la  Ciudad.  Según  un  cálculo  del  ilustrado  Dr.  Matías  Duque, 
Director  de  la  Quinta  de  Higiene,  suponiéndole  en  1901,  á  la  Ciudad 
de  la  Habana,  una  población  probable  de  50,000  enfermos,  tendría- 
mos que  el  chancro  duro  representaba  en  el  total  el  0'08  por  100  y  el 
blando  el  0'34  por  100.  (1) 

Es  debido  este  hecho  del  predominio  del  chancro  blando  sobre  el 
duro,  en  los  cuatro  años  posteriores  á  la  última  guerra  al  cumplimien- 
to de  la  ley  sentada  por  Mauriac,  de  la  recrudescencia  del  chancro 
blando  en  los  años  que  siguen  á  las  mismas?  Si  nos  fijamos  en  la  es- 
tadística de  la  Quinta  de  Higiene  ya  citada,-  que  comprende  el  quin- 
quenio de  paz,  de  1891  á  1894  inclusives,  no  parece  ser  ésta  la  causa, 
y  más  confirma  esta  hipótesis  la  estadística  de  la  misma  Quinta,  en  el 
decenio  de  1881  á  1890. 

Chancro  duro.  Chancro  blando. 


1881   15  86 

1882    11  122 

1883   14  16 

1884   1       .  128 

1885   1  117 

1886   4  69 

1887    7  127 

1888   3  105 

1889   10  87 

1890   5  92 


¿  Es  debido  á  que  el  chancro  duro  como  lo  califica  Fournier,  es  la 
más  leve,  la  más  simple,  la  más  insignificante  de  las  erosiones,  escapa 
á  veces  á  nuestra  investigación  y  otras  el  enfermo  no  se  dá  cuenta  de 
él  y  no  concurre  al  médico  paaa  asistirlo  ?  Esto  que  bien  pudiera  ocu- 
rrir con  los  enfermos  que  van  voluntariamente  ¿  las  Quintas  no  pasa 
lo  mismo  con  las  prostitutas,  sometidas  á  frecuentes  registros,  y  que 
tan  pronto  se  las  observa  enfermas,  se  remiten  al  hospital  aún  en  los 
casos  dudosos. 

¿Es  debido  á  la  influencia  del  clima,  menos  propicio  al  desarrollo 
de  la  sífilis  en  Cuba,  de  lo  que  se  muestra  el  de  Europa  al  desarrollo 
allí  de  la  misma  ?  ¡  Quien  sabe  !  El  porvenir  se  encargará  de  resol- 
ver esta  pregunta,  y  es  de  desearse  lo  haga  en  sentido  afirmativo,  pues 
no  solo  la  sífilis  es  uno  de  los  factores  más  importantes  de  la  degenera- 
ción social  de  los  pueblos,  sino  que  demostrará  que  nuestra  pátria  que 

(1)   Memoria  1901. 
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tiene  el  venturoso  privilegio  de  poseer  un  clima  paradisiaco  y  un  ex- 
celente estado  sanitario, cuando  tiene  gobiernos  que  del  misino  se  ocu- 
pen, no  es  propicia  á  albergar  en  su  seno  nada  que  sea  perjudicial  ó 
nocivo  para  el  que  la  habita. 

Otro  de  los  hechos  que  resalta  es  la  frecuencia  progresiva  de  las 
uretritis  y  de  las  metritis  en  las  prostitutas  asistidas  en  los  últimos 
cuatro  años.  A  medida  que  decrece  la  proporción  de  chancros  duros, 
(1'93  por  100  en  1899,  1'39  por  100  en  1900;  1'21  por  100,  eu  1901  y 
0'32  por  100,  en  1902)  y  hasta  la  de  chancros  blandos  (33' 49  por  100 
en  1899,  25'26  por  100  en  1900,  14' 73  por  100  eu  1901  y  11'25  por  100 
en  1902),  la  uretritis  que  representaba  el  49' 03  por  100  en  1899  se  vá 
elevando  al  52' 26  por  100  en  1900,  al  58' 22  por  100  eu  1901  y  á  más 
del  60  por  100  en  1902.  Este  fenómeno  aparente  es  debido  en  primer 
lugar,  á  que  la  mujer  una  vez  dada  de  alta  en  el  hospital,  al  llegar  á 
su  burdel,  cohabita  con  su  souteneur  ó  querido  que  casi  siempre  es 
un  blenorréico  y  la  reinfeccioua;  en  segundo  á  que  el  gonococco  de 
Neisser  en  cada  nuevo  ataque  tiende  á  invadir  órganos  más  profundos 
haciéndose  menos  accesible,  y  en  tercero,  á  que  el  ejercicio  continua- 
do de  la  profesión  predispone  á  las  flegmasías  y  desviaciones  de  la  ma- 
triz, á  tal  punto  que  puede  decirse  que  no  hay  ninguna  mujer  pública 
que  después  de  algún  tiempo  de  ejercicio  nopadezca  de  metritis,  aun- 
que sea  bajo  su  forma  simple  ó  catarral.  Sería  muy  conveniente, 
fijándonos  en  la  primera  de  las  causas  citadas,  que  por  el  Gobierno  se 
establecieran  Dispensarios  próximos  á  la  «  Zona  infecta »,  donde  se 
atendiera  gratuitamente  á  los  proxenestes,  estimulando  su  concurren- 
cia á  los  mismos  por  el  esmero  la  comodidad  y  la  reserva  de  que  se 
rodeara  esa  asistencia.  Esta  idea  tan  provechosa  para  ellos  como 
para  las  meretrices  y  el  público  que  á  las  mismas  acude,  ha  sido  seña- 
lada yá  en  su  bien  escrita  memoria  de  1 90 1,  por  el  competente  Dr. 
Matías  Duque,  Director  de  la  Quinta  de  Higiene. 

El  exámen  de  las  estadísticas  que  arrojan  los  hospitales  y  Quintas 
de  la  Habana,  tiende  á  probar  que  los  ataques  de  la  sífilis  y  el  mal  ve- 
néreo á  la  salud  general  de  la  población  van  disminuyendo  progresi- 
vamente y  éste  es  otro  de  los  hechos  que  resalta  y  merece  ser  señala- 
do. En  la  Quinta  «La  Covadonga  »,  de  Agosto  de  1901  á  Enero  de 
1902  inclusive,  se  asistieron  2,077  enfermos  de  los  que  224  eran  de 
venéreo  y  sífilis  lo  que  supone  el  10' 78  por  100  del  número  total  de 
enfermedades  asistidas  en  dicho  hospital.  De  Febrero  á  Julio  del 
corriente  inclusives,  2,319  enfermos  de  los  que  227  eran  venéreos,  lo 
que  arroja  un  9'7S  por  100.    En  la  «Quinta  de  Dependientes;),  de 
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Enero  á  Diciembre  de  1901  entraron  5,111  enfermos  de  ellos  441  ve- 
néreos lo  que  supone  el  8' 72  por  100  de  los  asistidos.  En  el  primer 
semestre  de  este  año,  2.346,  de  ellos  198  venéreos,  (8' 43  por  100).  En 
el  hospital  «Mercedes»  en  1901,  se  asistieron  1831  enfermos,  de  ellos 
137  venéreos,  proporción  el  7' 48  por  100.  De  Enero  á  Septiembre 
inclusives  de  este  año,  en  el  mismo  hospital,  3,197  enfermos  de  ellos 
78  venéreos,  proporción  el  2' 43  por  100.  En  el  hospital  «Número 
Uno»,  en  el  curso  de  todo  el  año  anterior,  se  asistieron  4853  enfermos, 
275  de  los  cuales  fueron  venéreos,  siendo  la  proporción  de  5' 66  por 
100.  En  los  diez  meses  transcurridos  de  este  año,  4,036  enfermos, 
132  venéreos  ó  sea  el  3' 27  por  100. 

Por  estas  estadísticas,  podemos  ver  que  el  tanto  por  ciento  de 
morbilidad  de  las  enfermedades  venéreas  y  sifilíticas  en  el  contingen- 
te total  de  enfermos  de  hospitales,  ha  llegado  hasta  el  2' 43  por  100 
como  mínimum  y  en  cuanto  á  la  morbilidad  general  de  la  población, 
vamos  á  proceder  á  hacer  un  cálculo  á  fin  de  poderlo  apreciar  aproxi- 
madamente, por  el  método  inductivo.  Para  ello  tomemos  una  parte 
de  población,  la  que  representa  por  ejemplo,  una  de  las  Sociedades 
llegionales  más  nutridas  en  socios  y  que  hayan  dado  mayor  cifra  de 
venéreos,  el  «Centro  de  Dependientes»  por  ejemplo  y  considerando  la 
totalidad  de  sus  socios  y  el  número  de  ellos  enfermos  que  ha  tenido 
en  su  casa  de  salud  por  estas  afecciones,  comparémoslo  con  la  totali- 
dad de  habitantes  que  por  Censo  corresponde  á  la  población  de  la  Ha- 
bana. Se  nos  dirá  que  el  número  de  enfermos  acusados  es  un  poco 
menor,  pues  no  se  cuentan  los  que  desfilan  por  sus  Consultorios  sino 
únicamente  los  que  han  ocupado  cama  en  «  La  Purísima  Concepción  ». 
Pero  descartando  el  hecho  de  que  algunos  de  éstos  reingresan  para 
continuar  el  tratamiento,  otros  acuden  con  más  de  una  enfermedad  y 
sobre  todo  que  la  mayor  parte  de  los  socios  son  jóvenes  y  solteros — po- 
blación más  expuesta  á  sufrir  los  ataques  del  mal  venéreo — es  lo  cier- 
to que  nosotros  incluimos  en  el  censo  general  de  la  población,  cuya 
cifra  de  habitantes  es  de  creerse  sea  mayor  de  la  que  apuntamos,  los 
niños,  los  ancianos,  los  jóvenes  menores  de  15  años  y  hasta  los  casa, 
dos  que  aún  en  pequeña  proporcionalidad  que  sea,  están  menos  ex- 
puestos á  contaminarse.  El  número  de  socios  de  dicho  Centro,  duran- 
te el  año  de  1902,  fluctúa  alrededor  de  un  promedio  de  14,000  y  dió 
en  el  año  pasado,  un  contingente  de  441  venéreos.  Calculándole  á  la 
población  de  la  Habana,  250,000  habitantes,  tenemos  que  la  propor- 
ción de  venéreos  en  ella  sería  de 

14.000:  441:  :  250.000:  7,857'42, 
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lo  que  supone  nn  3' 14  por  100  como  cifra  de  morbilidad  general  de  la 
misma.  Si  se  compara  esta  cifra  con  la  del  doce  por  ciento  anterior  al 
año  de  1899,  en  que  se  implantó  el  Servicio  dentro  de  bases  más  cien- 
tíficas; si  se  tiene  en  cuenta  que  todavía  estamos  en  los  años  posteriores 
á  la  guerra  en  que  las  cifras  de  morbilidad  venérea  son  siempre  eleva- 
das; si  se  considera  el  corto  lapso  de  tiempo  transcurrido  de  1899  á  la 
fecha,  y  si  por  último  se  compara  cou  la  morbilidad  de  otros  paises  de 
los  más  civilizados  de  Europa,  en  los  que  fluctúa  alrededor  del  3' 50  por 
100  habremos  de  convencernos  de  que  no  solo  bajo  este  punto  de  vis- 
ta se  ha  adelantado  mucho,  sino  de  que  nuestro  estado  sanitario  pro- 
gresa considerablemente  á  cuyo  resultado  contribuye  con  eficacia  el 
Servicio  médico  de  Higiene.  Sirvan  estos  hechos  de  justo  homenaje 
ála  labor  modesta  y  valiosa  de  los  compañeros  encargados  del  mismo 
y  que  con  perseverante  empeño  trabajan  por  el  bienestar  social  de  su 
país. 

FISONOMIA  INTERIOR  DE  LA  PROSTITUCION 

El  extrangero  recién  llegado  á  esta  ciudad,  á  quien  se  lleve  á  la 
caida  de  la  tarde  por  los  barrios  de  Paula  y  San  Isidro,  será  testigo  de 
un  cuadro  singular  desarrollado  ante  su  vista  que  contribuyendo  á 
que  forme  triste  idea  de  nuestra  cultura,  le  hará  pensar  sin  dnda  ha- 
llarse en  un  barrio  de  cualquier  población  Marroquí,  trasplantado  al 
seno  de  una  ciudad  civilizada  de  América  por  anómala  reversión  de 
las  leyes  naturales  que  rigen  nuestro  planeta;y  al  ver  en  ciertas  calles 
de  esos  barrios  legiones  africanas  sentadas  junto  á  la  puerta  en  hierá- 
tica  contemplación,  desgreñadas  y  malolientes,  mirándoles  con  ojos 
embrutecidos  y  provocadores  y  cubiertas  con  trajes  de  color  chillón, 
se  confirmará  en  su  creencia  pareciéndole  ver  ante  sí  una  banda  de 
Aissáuas  ó  de  Cafres,  entregadas  á  no  se  sabe  que  amenazador  é  in- 
quietante soliloquio.  Sin  embargo,  nada  hay  más  lejos  que  esa  visión 
que  le  asalta.  El  risueño  cielo  de  Cuba  tendido  sobre  tantas  mise- 
rias mostrándole  sus  vivos  tonos  crepusculares;  el  Tranvía  eléctrico 
que  circula  á  pocos  pasos  y  cuyo  automático  rodar  le  recuerda  la  ci- 
vilización que  pasa,  cambiarán  el  rumbo  de  sus  ideas,  y  le  harán  en- 
tonces preguntarse  si  esa  puesta  expléndida  de  Sol  no  le  hace  víctima 
de  algún  caprichoso  espejismo,  análogo  á  los  mirajes  engañadores  que 
producen  las  arenas  candentes  del  Sahara. 

Su  asombro  cesará  tan  pronto  se  le  diga  que  aquella  es  la  zona 
destinada  en  la  ciudad  para  que  habiten  las  prostitutas,  y  evocando 
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recuerdos  de  otros  paises  encontrará  analogías, aunque  vagas,  en  el  as- 
pecto de  ciertos  barrios  de  ciudades  populosas  de  Europa  como  Hyde 
Market  de  Londres  ó  el  Quartier  Latín  de  la  brillante  y  progresiva 
Lutecia. 

Pero  nada  más  que  vagas  analogías.  Las  construcciones  de  este 
barrio  dedicado  al  tráfico  de  Venus  presentan  un  singular  y  heterogé- 
neo conjunto;  ó  casuchas  pequeñas,  como  celdillas  de  un  avispero,  en 
la  parte  que  mira  á  la  antigua  y  derruida  muralla  ó  por  el  lado  próxi- 
mo á  los  muelles  caserones  vetustos,  amplios  y  sólidos,  que  tienen  el 
aspecto  de  casas  solariegas  y  lo  fian  sido  un  tiempo  de  muchas  fami- 
lias cubanas,  que  alcanzaron  alto  renombre  desde  antaño  en  el  movi- 
miento intelectual  de  su  país.  Salpicadas  entre  unos  y  otros  edificios, 
se  vén  algunas  casas  de  construcción  moderna;  antiguos  cuarteles, 
iglesias  y  prisiones — los  tres  puntales  del  viejo  régimen  fenecido — y 
el  murallón  del  Arsenal  y  los  muelles  cerrando  en  sus  extremos  los 
límites  del  barrio.  Dentro  de  este  circuito,  recorriendo  sus  calles  mal 
adoquinadas  y  estrechas,  se  podrá  ver  á  un  lado  y  otro  las  rameras 
dentro  de  sus  cubiles, lavando  á  cada  rato  el  quicio  de  su  puerta  ó  ba- 
rriéndola, no  por  culto  al  aseo  sino  por  supersticiosa  creencia  de  que 
así  alejan  la  mala  suerte;  vestidas  con  traje  llamativo, sentadas  en  me- 
cedores al  centro  de  la  Sala  ó  junto  á  las  persianas, que  más  que  vedar 
incitan  la  mirada,  mostrando  allá  en  el  fondo  en  punto  bien  saliente 
de  la  cuartería,  la  silueta  del  lecho  como  aguijón  impuesto  al  apetito 
sensual  del  rondador.  Desde  la  caída  de  la  tarde  fórmase  un  cordón 
de  gente,  que  vá  y  viene  por  la  acera  devorando  con  lúbrica  mirada 
el  interior  de  las  casas.  La  bestia  humana  se  detiene  de  puerta  en 
puerta,  como  una  piara  de  cerdos  en  marcha  que  hociquea  con  estupi- 
dez ante  los  pantanos  del  camino.  Indiferente  á  la  curiosidad  que 
despierta,  la  mujer  canta,  bosteza,  habla  con  su  vecina  ó  compañera, 
atisba  á  su  lenón  que  la  acecha  en  el  Café  de  la  esquina  próxima  y 
muchas  veces  se  queda  dormida  en  su  poltrona.  Sus  actos  todos  re- 
velan el  hastío  ó  el  interés.  Hasta  hace  un  lustro  sus  apodos  favori- 
tos eran  provinciales  españoles,  sus  cantos  también.  La  jota,  la  pe- 
tenera, la  malagueña,  los  aires  típicos  de  allende  el  mar,  rasgaban 
el  espacio  en  las  calles  en  que  vivían;  de  cierto  tiempo  acá  sus  cancio- 
nes preferentes  son  las  del  país,  la  rumba  criolla,  el  punto  guajiro  se 
entonan  por  doquier,  pero  con  monótono  y  africanado  estribillo  que 
hace  pierdan  su  fisonomía  local  al  vibrar  en  ese  ambiente.  Diríase 
de  una  anacreóntica  de  Virgilio  al  ser  vertida  á  través  de  la  boca  trá- 
gica de  Medusa. 
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Pasan  así  las  horas  hasta  la  de  recogerse  en  medio  de  una  mono- 
tonía desesperante,  interrumpida  por  algún  escándalo  en  la  calle  ó  el 
acceso  dentro  del  local  de  cualquier  transeúnte,  cuya  llegada  despierta 
el  júbilo  en  tres  personas:  la  sirena  que  lo  atrajo  y  mira  la  ganancia, 
el  proxeneste  que  acecha  á  ésta  desde  el  Café  para  explotarla  y  el  ama 
ó  el  Cafetero  de  la  esquina, que  se  encargan  después  de  estrujar  loque 
queda  á  la  victimaría. 

Hemos  empleado  esta  palabra  para  designar  á  la  mujer  que  co- 
mercia con  su  cuerpo  y  bien  visto  comprendemos  no  estar  bien  apli-, 
cada.  La  infeliz  tiene  más  de  víctima  que  de  verdugo.  Aparte  de  la 
consideración  moral  de  que  debe  ser  harto  repugnante  entregarse  á 
quien  no  se  conozca,  y  que  tal  vez  inspire  asco  ó  aversión,  es  lo  cierto 
que  la  prostituta  tiene  una  série  de  parásitos  que  la  rodean  y  explo- 
tan sin  tregua  ni  descanso.  Si  es  colegiada,  esto  es,  si  se  encuentra 
bajo  la  férula  de  un  ama  ó  matroua,tiene  á  ésta  y  al  proxeneste  ó  que- 
rido; y  al  dueño  de  la  accesoria  en  que  habita  por  lo  regular,  además 
del  querido,  en  el  caso  de  vivir  independiente  ó  aislada.  La  palabra 
dueño  aquí  es  sinónima  de  arrendatario  principal,  porque  al  amparo 
de  la  prostitución  se  ha  creado  una  industria  sui  géneris,  que  consiste 
en  alquilar  casas,  á  veces  cuadras,  por  el  bodeguero  ó  dueño  de  Café 
de  la  esquina  inmediata  y  sub-arrendarla  á  las  meretrices,  cobrándo- 
las el  alquiler  generalmente  por  día.  A  las  doce  de  la  noche,  cuando 
estas  desgraciadas  cierran  su  comercio,  cae  sobre  ellas  la  tribu  famé- 
lica de  sus  arrendatarios  y  queridos  que  desde  la  esquina  están  á  la 
mira  de  la  presa,  calculando  sus  ganancias  y  disputándose  el  botín  á 
la  hora  de  retirada.  En  concepto  de  riesgo  por  la  moratoria  del  pa- 
go, esos  alquileres  se  cobran  bien  caros;  dos  pesos,  dos  pesos  y  medio 
diarios  por  el  más  inmundo  cuchitril,  que  aumenta  en  cincuenta  cen- 
tavos más  los  sábados  y  domingos,  por  alojamiento  y  muebles  y  sube 
de  punto  en  ochenta  centavos  ó  un  peso  diario  más,  si  á  la  vez  que  el 
local  y  mobiliario  se  dá  la  manutención  á  la  inquilina.  Se  compren- 
de lo  pingüe  de  un  negocio  que  consiste  en  tomar  una  casa  de  3  ó  4  ha- 
bitaciones que  son  muy  baratas  en  aquel  barrio,  quitarle  las  rejas  trans- 
formando la  sala  en  3  ó  4  accesorias  y  sub-arrendarlas  después  cada  una 
por  separado.  Se  imponen  cuatro  ó  cinco  centenes  mensuales  en  una 
casa,  y  se  le  saca  de  utilidad  más  de  veinte  pesos  diarios.  Cuando 
por  cualquier  disposición  gubernativa  varía  la  zona  ó  lugar  en  que 
deben  residir  las  prostitutas, todos  esos  impuros  intereses  particulares 
se  levantan  formando  altísimo  clamoreo, como  si  se  lesionaron  los  más 
elevados  iutereses  sociales.    Este  es  un  grave  mal  que  puede  reme- 
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diarse.  En  París  por  ejemplo,  (1)  la  administración  no  consiente 
que  sean  arrendadas  por  hombres  casas  en  que  vivan  mujeres  dedi- 
cadas á  la  prostitución.  Teniendo  en  cuenta  esta  idea,  pero  sin  que 
la  Administración  Pública  tuviera  una  ingerencia  semejante  en  el 
asunto,  pues  no  se  lo  permiten  nuestras  leyes,  en  el  orden  particular 
pudieran  ponerse  de  acuerdo  el  Servicio  de  Higiene  y  los  propie- 
tarios,bien  por  una  Comisión  de  vecinos  que  lo  sean, bien  por  el 
«  Centro  de  la  Propiedad  Urbana »  que  representa  autorizadamente 
á  los  dueños  de  fincas  urbanas,  celebrando  inteligencias  entre  sí  pa- 
ra llegar  á  una  solución  semejante.  No  se  lesiona  con  ella  el  dere- 
cho del  propietario  á  alquilar  su  casa  á  cualquiera,  sino  al  contrario 
se  garantizan  sus  intereses,  toda  vez  que  como  las  casas  destinadas  á 
lenocinio  pierden  algo  de  su  valor  pues  han  de  seguir  alquilándose 
deutro  de  ese  tráfico  ó  se  corre  el  riesgo  de  que  pase  larga  tiempo  antes 
de  que  las  alquilen  familias  honradas,  en  previsión  de  ésto  se  suele 
cobrar  más  crecido  alquiler  á  las  prostitutas  y  parece  lógico  que  ya 
que  ha  de  sufrirse  el  perjuicio  en  las  épocas  en  que  no  esté  alquilada 
la  casa,  sea  el  propietario  directamente  y  nó  un  tercero,  el  que  se  be- 
neficie con  las  utilidades  de  la  finca  mientras  ésta  se  halle  en  usufruc- 
to. La  limitación  á  quien  se  le  hace  es  al  inquilino  y  si  bien  éste  pu- 
diera decir  que  tiene  el  derecho  de  sub-arrendar  á  quien  le  agrade  la 
finca  que  alquila,  mientras  en  el  contrato  no  exista  cláusula  prohibi- 
toria, también  es  verdad  que  nadie  tiene  el  derecho  de  lucrar  con  los 
vicios  ágenos  en  provecho  propio,  pues  ésto  constituye  una  inmorali- 
dad. De  ese  modo  se  garantizarían  los  intereses  materiales  del  pro- 
pietario, los  morales  del  Servicio,  hasta  el  interés  de  la  mujer  públi- 
ca que  no  por  serlo  merece  que  se  haga  de  ella  fuente  de  explotación, 
y  se  pone  á  la  vez  un  dique  á  las  bastardas  combinaciones  de  unos 
cuantos  aprovechados  industriales,  que  á  la  sombra  de  las  que  hacen 
vida  crapulosa  viven  y  medran,  haciéndole  odiar  á  la  mujer  la  vida 
reglamentada,  para  precipitarla  en  la  pendiente  del  clandestinage  con 
el  cual  se  lesionan  de  un  modo  grave  la  salud  y  la  moral  pública. 

Las  dueñas  de  casas  ó  matronas,  son  otro  de  los  parásitos  que  tie- 
nen este  desventurado  oficio.  Toda  mujer  colegiada  paga  á  la  dueña 
la  mitad  bruta  de  lo  que  produce  su  comercio,  en  concepto  de  aloja- 
miento y  manutención.  Lo  que  gasta  en  lujo,  adornos,  vestidos,  pa- 
seos y  otros  extras  similares,  corren  por  cuenta  de  su  peculio.  Como 
la  mayor  parte  de  las  pupilas,  por  la  índole  de  su  oficio,  no  tienen  cré- 
dito en  los  establecimientos  para  vestirse,  calzarse,  lavarse  su  ropa  &, 
(1)    L.  Reuss.    La  prostitución  1889  página  112. 
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la  matrona  garantiza  los  encargos  que  haga  pagando  sus  cuentas  di- 
rectamente al  refaceionísta,  que  es  por  lo  regular  un  lavandero,  una 
peinadora,  un  peletero,  ó  una  modista  con  quienes  está  en  combina- 
ción, y  que  se  encargan  de  redactar  los  recibos  dejando  un  márgen  de 
regular  ganancia  á  la  fiadora,  la  cual  después  lo  descuenta  á  su  pupi- 
la de  la  mitad  líquida  que  le  queda.  Algunas  de  estas  liquidaciones 
dejaríaü  asombrado  al  mismo  Shyllock  de  Shakespeare.  Las  mere- 
trices que  vienen  importadas,  se  obligan  muchas  de  ellas  por  tiempo 
además  de  hacerlo  por  cantidades,  y  como  tienen  que  habilitarse  de 
ropa  y  otros  accesorios  y  en  los  primeros  meses  no  hay  quien  las  ins- 
truya sobre  las  maquinaciones  de  que  son  objeto,  trabajan  por  largo 
tiempo  solo  para  la  dueña.  Estas  se  encargan  de  suplirlas  con  habi- 
lidad ciertos  gastos  para  tenerlas  gratas  y  procuran  por  todos  los  me- 
dios alejarlas  del  contacto  de  los  proxenestes  (Chulos),  fomentando 
como  compensación  contra  natura  el  amor  lésbico  entre  esas  desdicha- 
das. Como  se  vé,  el  oficio  de  matrona  es  bien  socorrido  para  que  ha- 
ya quien  gustoso  lo  desempeñe,  algunas  de  las  amas  son  casadas  y 
trafican  con  consentimiento  del  marido,  tal  vez  por  el  falso  pudor  de 
que  el  ama  no  ejerce  con  el  público  que  acude  á  las  casas.  Muchas 
hacen  cuantiosas  fortunas,  retirándose  al  cabo  de  algún  tiempo  como 
el  mercader  que  con  una  labor  honorable  se  ha  creado  una  posición 
independiente. 

En  cuanto  al  proxeneste, — que  es  otro  de  los  más  inmundos  pa- 
rásitos de  ese  oficio — ,  es  un  tipo  especial  que  tiene  fisonomía  pro- 
pia y  con  ninguno  puede  confundirse.  Los  demás  son  la  sarna,  el 
proxeneste  es  la  lepra.  El  laborioso  cnanto  modesto  Dr.  Matías  Du- 
que, Director  de  la  Quinta  de  Higiene,  lo  ha  definido  en  su  Memoria 
de  1901  con  estas  gráficas  palabras:  «  el  hombre  que  se  hace  amar  de 
una  mujer  con  la  intención  no  sólo  de  poseer  su  cuerpo,  sino  también 
su  bolsa»,  y  hace  del  mismo  una  descripción  tan  exacta  que  no  pode- 
mos resistir  la  tentación  de  trasladarla  á  estas  páginas.  Dice  así  el 
Dr.  Duque:  « Se  parece  á  los  de  otros  países  ó  tiene  de  común  dos 
puntos  cardinales:  la  explotación  y  el  mal  trato  de  la  meretriz;  tanto 
el  uno  como  el  otro  son  degenerados  hasta  el  súmun,  pero  el  nuestro 
es  atrevido  y  soez,  no  le  preocn  pa  el  que  conozcan  su  vida;  por  el 
contrario  hace  alarde  de  ella;  se  viste  con  traje  especial,  y  declara  á 
voz  en  cuello  su  ciencia  en  el  arte  de  amar  que  le  hace  irresistible,  no 
habiendo  meretriz  que  no  se  rinda  á  sus  deseos.  El  traje  que  ellos 
usan  es  por  lo  general  el  siguiente:  sombrero  de  castor  ó  de  paja, 
dándole  la  preferencia  al  primero,  de  color  carmelita  obscuro  con  la 
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copa  poca  hendida  y  una  abolladura  en  la  parte  anterior  y  central  de 
la  copa,  el  saco  de  dril  blanco  ó  casimir  á  rayas,  no  usa  chaleco,  la 
camisa  es  de  color  prefiriendo  los  colores  vivos  y  á  rayas,  los  panta- 
lones son  negros  ó  á  rayas,  los  zapatos  amarillos.  El  peinado  es  es- 
pecial: usa  melena  recortada  y  partida  al  lado  izquierdo,  dejando  caer 
sobre  el  derecho  de  la  frente  un  mechón  de  pelo  encrespado,  su  barba 
siempre  bien  rasurada,  con  bigote  muy  rizado,  lleno  de  polvo  el  ros- 
tro, usa  esencia  ordinaria  pero  de  olor  fuerte  y  penetrante,  camina 
como  si  arrastrase  los  piés,  tal  parece  que  son  hombres  de  débiles 
piernas,  y  cuando  se  encuentran,  cambian  entre  sí  saludos  especiales, 
siendo  más  bien  gritos  que  palabras  los  que  emiten.  Su  vida  es  muy 
sencilla,  por  el  día  juega  y  frecuenta  los  cafés  cercanos  á  la  casa  de  la 
pieza,  (nombre  que  dán  á  la  querida  en  su  caló)  allí  bebe  á  veces  has- 
ta embriagarse,  y  por  la  noche  se  retira  con  la  amante  y  toma  el  di- 
nero que  diariamente  tiene  la  obligación  de  entregarle;  cuando  la  pie- 
za ha  tenido  un  mal  día,  que  la  ganancia  no  llega  á  cubrir  la  dieta, 
la  pega  brutalmente,  lo  mismo  hace  cuando  él  presume  que  vá  á  ser 
suplantado  por  otro;  y  hasta  redobla  entonces  la  crueldad  de  su  cas- 
tigo, como  manera  de  hacer  renacer  el  amor  que  parece  perdido  », 

Estos  proxenestes  ó  lenones  no  se  limitan  á  actuar  dentro  del  ba- 
jo fondo  social  de  la  prostitución  que  parece  su  apropiado  caldo  de 
cultivo,  sino  que  aprovechando  sus  relaciones  con  las  «Celestinas» 
— nombre  con  que  se  conoce  á  las  mujeres  que  se  encargan  de  seducir 
á  otras  para  que  se  precipiten  por  el  camino  del  vicio — averiguan,  co- 
mo la  hiena  que  olfatea  carne  descompuesta,  quienes  son  aquellas  mu- 
jeres que  habiendo  dado  un  mal  paso  ó  sufriendo  el  brutal  asedio  de 
la  miseria  se, encuentran  en  los  límites  de  la  desesperación  y  melosa- 
mente procuran  seducirlas  llevándolas  después  á  las  casas  de  citas, 
donde  explotan  sus  gracias  vendiéndolas  al  mejor  postor. 

Ocurre  con  frecuencia  respecto  á  este  inmundo  tipo  un  hecho 
singular.  Por  execrable  que  parezca  á  toda  persona  que  tenga  la  más 
rudimentaria  noción  de  sentido  moral, su  ejemplo  es  imitado  por  otros 
que  no  viven  habitual  rúente  dentro  del  medio  social  en  que  aquél 
medra  y  se  sostiene.  No  es  solo  el  jovenzuelo  inexperto  que  frecuen- 
ta los  Teatros  por  horas  en  que  tan  abyecto  tipo  se  exalta  y  diviniza, 
que  creyendo  hacer  una  hombrada  paga  con  tales  actos  su  tributo  á 
las  locuras  de  la  edad  irreflexiva,  sino  al  contrario  hombres  maduros 
que  no  viven  entre  las  prostitutas,  no  vacilan  en  vivir  de  las  prostitu- 
tas. Estos  homónimos  del  lenón  clásico  de  burdel  no  pertenecen  á 
una  clase  social  determinada,  pero  el  observador  curioso  que  en  cier- 
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tas  horas  de  la  noche  se  estacione  por  algunos  parajes  de  la  ciudad, 
bieu  distantes  de  la  zona  en  que  habitan  las  meretrices  y  muy  cerca 
por  el  contrario  de  nuestros  paseos  más  concurridos,  verá  cuadros 
inequívocos  que  confirman  nuestro  aserto. 

El  remedio  que  tiene  esa  lepi'a  no  es  la  labor  de  un  día,  tal  vez  ni 
la  de  una  generación.  Donde  quiera  que  haya  meretrices,  habrá  pro- 
xenestes.  Mirada  aquella  con  desprecio  por  una  sociedad  que  la 
rechaza,  sintiendo  á  su  vez  el  asco  que  le  inspira  el  hombre  que  la  so- 
licita como  máquina  voluptuosa  de  placer,  y  que  en  los  espasmos  lú- 
bricos de  su  apetito  sensual  le  muestra  siempre  el  aspecto  inmundo 
de  la  bestia  humana  al  satisfacer  su  deseo;  explotada  por  todos  los  que 
la  rodean,  viviendo  en  una  atmósfera  de  rebajamiento,  ha  de  sentir 
alguna  inclinación  á  un  ser  por  despreciable  y  abyecto  que  este  sea, 
que  revele  algún  interés  por  ella,  que  la  cuide  en  sus  enfermedades, 
que  la  complazca  en  sus  pequeños  caprichos,  que  dé  la  cara  en  su  de- 
fensa con  impulso  de  macho  en  celo,  cada  vez  que  alguien  quiera 
vejarla  ú  oprimirla.  Sus  mismas  brutalidades,  sus  mismos  golpes, 
son  la  expresión  del  vigor,  déla  fuerza  en  que  se  apoya  amparando  su 
debilidad  de  mujer,  fuerza  que  nadie  le  brinda  y  que  allí  está  á  su 
servicio  cada  vez  que  la  necesita.  El  dinero  que  gana  á  tan  poco  cos- 
to material,  y  que  todo  el  mundo  tieude  á  arrebatarle  como  ham- 
brienta jauría,  es  lo  menos  que  puede  sacrificar  en  obsequio  de  ese 
galán  tenebroso  que  la  ronda  y  acaricia  con  su  zarpa  de  fiera,  que 
aun  desgarrándola  la  carne,  en  las  aberraciones  de  su  estado  mental 
juzga  esto  como  celosa  expresión  del  amor,  sentimiento  que  eleva  y 
dignifica  á  aquel  por  quien  se  siente  y  que  no  conoce  dentro  de  la  at- 
mósfera de  rebajamiento  moral  que  la  circunda. 

Puede  desaparecer  en  lo  absoluto  el  tipo  social  del  proxeneste? 
Oreemos  que  no  pero  puede  modificarse  haciéndolo  menos  dañino.  (1) 
Para  ello  se  necesita  variar  á  la  vez  la  condición  moral  de  la  prosti- 
tuta y  modificar  no  poco  nuestras  costumbres  públicas.  Socialmente 
el  pueblo  cubano  conserva  una  serie  de  hábitos  y  de  tradiciones  ad- 
quiridas por  herencia,  de  las  que  unas  son  brillantes  y  nos  causan  le- 
gítimo orgullo,  otras,  oscuras,  proceden  del  arrastre  de  un  sistema 
de  colonización  defectuoso  que  hemos  tenido  hasta  hace  poco.  Al 
desaparecer  este  por  el  esfuerzo  de  la  Revolución,  conviene  no  olvidar 
que  los  vicios  y  la  ignorancia  son  los  medios  seguros  de  mantener  la 
esclavitud  política  y  social  de  un  pueblo;  que  ellas  fueron  las  armas 

(1)  La  Comisión  tiene  en  estudio  actualmente  los  medios  de  llegar  á  este  fin  es- 
tando en  estudio  este  asunto  en  manos  de  un  ponente. 
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que  más  se  esgrimieron  en  contra  nuestra,  y  si  no  se  quiere  perder  la 
fisonomía  latina  que  nos  caracteriza  y  aspiramos  á  regenerarnos  ha- 
ciéndonos dignos  de  la  libertad  alcanzada,  se  necesitan  dos  cosas  fun- 
damentales: difundir  la  Escuela  por  doquier  y  mejorar,  combatiendo 
los  vicios,  nuestras  costumbres  públicas.  Con  esto  se  reducirá  ó  hará 
menos  frecuente  el  tipo  social  del  proxeneste. 


Vamos  á  abandonar  la  descripción  de  los  parásitos  de  la  meretriz, 
para  considerar  someramente  los  otros  aspectos  que  presenta  ésta  en 
nuestro  país,  sobre  todo  en  la  Habana.  Ellos  contribuirán  á  que  se 
acabe  de  formar  juicio  de  su  fisonomía  interna. 

Casi  todas  las  prostitutas  no  usan  su  nombre  propio.  Toman 
uno  al  azar  y  hasta  lo  cambian  varias  veces  en  corto  espacio  de  tiem- 
po, al  mudar  de  domicilio  ó  de  cartilla.  Es  así  como  se  ve  en  los  Re- 
gistros de  la  Sección  una  mujer  teniendo  varios  distintos  en  un  año. 
A  veces  usan  nombres  caprichosos  de  continentes,  de  flores,  algunas 
hemos  visto  usando  el  de  ciertas  personas  honorables  que  figuran  en 
nuestra  mejor  sociedad.  Cuando  se  insiste  en  preguntarles  sobre  la 
legitimidad  del  nombre  que  dan,  casi  todas  afirman  que  es  el  propio. 
Hay  algo  de  discreción  en  ellas  al  asumir  esta  actitud  por  no  descu- 
brir la  familia  de  que  proceden  y  que  no  quieren  sean  conocidas. 
Los  apodos  no  son  muy  frecuentes;  por  lo  regular  se  los  ponen  las 
demás  compañeras  y  la  mayoría  son  regionales,  teniendo  en  cuenta  el 
nacimiento.  En  un  tiempo  se  veían  muchas  que  usaban  el  mote  de 
"  La  Curra,"  "La  Catalana,"  "  La  Madrileña,"  etc.,  hoy  gran  parte 
de  ellas  se  nombran  "  La  Criolla,"  "  La  Guajira,"  "La  Matancera," 
usando  apodos  típicos  del  país,  pero  más  por  moda  que  por  natural 
procedencia.  Hemos  conocido  Matanceras  oriundas  del  solar  galáico, 
y  Criollas  ó  Guajiras  cuya  vocalización  ruda  recordaba  el  acento  pro- 
vincial de  los  industriosos  hijos  de  Cataluña.  En  cuanto  á  las  ex- 
tranjeras, las  que  siguen  manteniendo  sus  apodos  regionales  son  las 
"mexicanas"  que  están  en  muy  regular  número. 

Son  las  extranjeras  también  ó  las  meretrices  de  color,  las  que 
usan  con  más  frecuencia  el  tatuaje.  En  estas  últimas  se  ve  aún  la 
influencia  del  ñañiguismo  en  los  siguos  que  usan.  Gran  parte  de  las 
mestizas  se  hacen  lunares  en  la  cara  dorsal  del  primer  espacio  inter- 
digital de  la  mano  derecha.  Algunas,  no  pocas,  en  el  rostro.  La 
cara  externa  de  los  brazos,  la  anterior  del  antebrazo,  la  interna  de  los 
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muslos,  los  pechos,  preferentemente  el  izquierdo,  son  las  regiones 
escogidas  para  hacerse  estos  dibujos.  Las  extranjeras,  sobre  todo  las 
americanas,  los  suelen  usar.  Iniciales,  nombres,  ramos  de  flores,  pá- 
jaros, corazones  sangrando,  figuras  indecorosas  á  veces,  son  los  tatua- 
jes más  frecuentes. 

En  cuanto  á  los  vicios  que  crecen  á  la  sombra  de  la  prostitución, 
el  más  extendido  sin  duda  es  el  que  inmortalizara  la  poetisa  de  Les- 
bos.    Entréganse  con  tal  frenesí  las  devotas  de  Safo  á  su  excecrable 
culto,  que  no  respetan  ni  aún  el  encontrarse  enfermas.    En  la  Quinta 
de  Higiene  y  apesar  de  la  severa  disciplina  interior  que  en  la  misma 
se  procura  mantener,  ha  habido  alguno  que  otro  caso  de  reinfección 
en  asiladas,  que  una  rigurosa  vigilancia  ha  puesto  en  claro  que  se  de- 
bía á  contactos  sáficos.    Las  más  furiosas  pasiones,  los  celos  más  ri- 
dículos se  despiertan  entre  estas  mujeres,  á  tal  punto  que  ha  habido 
quien  al  ser  llevada  á  la  Quinta  por  enferma,  se  ha  entregado  á  los 
trasportes  de  la  mayor  desesperación  por  verse  separado  de  una  com- 
pañera y  otras  han  pretendido  estando  sanas  se  las  dé  de  baja  por  en- 
fermas, á  fin  de  reunirse  con  alguna  reclusa,  colmando  de  invectivas 
al  médico  porque  se  negaba  á  ello  en  vista  de  su  buen  estado  sanitario. 
La  mayor  parte  de  los  escándalos  que  á  veces  se  originan  en  la  Quin- 
ta de  Higiene,  provienen  del  malestar  y  descontento  de  las  tribaditas 
asiladas  allí,  á  quienes  mortifica  la  severa  disciplina  que  se  tiene  en  el 
establecimiento,  impidiendo  que  se  entreguen  al  ejercicio  de  su  in- 
munda aberración  genésica.    Válense  de  toda  clase  de  ardides  para 
burlar  la  vigilancia  de  las  enfermeras  y  del  personal,  procurando 
pasar  por  la  noche  de  la  sala  en  que  están  á  otra  que  ocupa  su  "aman- 
te;" simulan  con  almohadas  hábilmente  dispuestas  los  contornos  de 
un  cuerpo  humano,  dormido,  eu  la  cama  que  le  pertenece;  se  ocultan 
en  los  jardines,  debajo  de  las  camas  etc.,  pretendiendo  pasar  desaper- 
cibidas hasta  que  se  cierra  cada  sala;  mas  como  esto  no  se  realiza  sin 
pasar  lista  á  cada  Departamento  y  convencerse  de  que  todas  están 
allí,  al  ser  descubiertas,  se  entregan  contrariadas  á  toda  clase  de 
violencias,  dando  lugar  á  escenas  y  conflictos  tales,  que  á  veces  ha 
sido  necesaria  la  intervención  de  la  policía.    Muchas  han  cruzado  el 
rostro  de  una  rival,  y  han  cometido  hasta  crímenes  por  haberle  arre- 
batado no  un  hombre,  sino  el  amor  de  una  compañera.    Esta  aberra- 
ción del  sentimiento  erótico  se  encuentra  más  extendida  entre  las 
mexicanas  que  entre  las  demás  extranjeras,  pero  tanto  en  éstas  como 
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entre  las  nacionales  es  muy  difícil  conocer  siquiera  sea  aproximada- 
mente la  extensión  que  tiene  el  tribadismo  pero  puede  decirse  que  es 
considerable.  Las  relaciones  ab  ore  de  las  felatrices  apenas  se  culti- 
van. Alguna  que  otra  francesa  ó  americana,  rinde  parias  á  esa  varie- 
dad del  vicio  de  Sodoma.  Algo  más  extendida  está  la  pederastía, 
pero  nunca  en  las  proporciones  del  safismo.  En  nuestra  estadística 
de  1899  á  1902,  entre  los  diagnóstico  de  ingreso  en  la  Quinta  de  Hi- 
giene durante  ese  período  de  tiempo,  sólo  hemos  podido  encontrar 
14  en  que  las  enfermedades  acusadas  pueden  atribuirse  á  estas  rela- 
ciones contra  natura.  Más  que  entre  ellas,  este  vicio  está  considera- 
blemente extendido  entre  los  criados  de  sus  burdeles,  casi  todos 
mulatos  y  negros  de  la  más  baja  estofa,  que  se  ven  por  las  calles  de  la 
zona  recorriéndolas  con  su  greñuda  melena  encerada  por  el  cosmético, 
rasurado  el  rostro,  dejando  tras  de  sí  la  estela  mal  oliente  que  for- 
man, en  extraña  amalgama,  el  tufo  africano  de  su  piel  con  el  almiz- 
cle barato  de  perfumería,  hablando  con  voz  atiplada  de  cretinos,  y 
teniendo  por  indumentaria  la  camiseta  corta  llena  de  rizos  y  boto- 
nes, el  pantalón  estrecho  arriba  ciñendo  las  posaderas,  las  medias  de 
subido  color,  cuando  las  usan,  arrastrando  la  chancleta  sin  talón,  y 
contoneando  grotescamente  sus  hombros  y  sus  caderas. 

LA  PROSTITUCION  POR  FUERA 

La  prostitución  no  es  temible  por  los  vicios  que  la  acompañan 
exclusivamente.  Lo  es  también  por  los  ataques  que  dirige  al  cuerpo 
social,  no  sólo  inoculándole  sus  vicios  sino  perturbándolo  con  el  fer- 
mento de  las  degeneraciones  que  acompañan  á  esa  vida  crapulosa, 
entre  las  cuales  ocupan  lugar  preferente  la  esterilidad,  la  demencia, 
el  alcoholismo,  la  criminalidad,  la  tuberculosis  y  el  clandestinaje. 

La  esterilidad,  frecuentemente  observada  en  la  prostituta  de 
Europa,  se  halla  también  muy  extendida  en  la  de  este  país.  No  obedece 
tan  sólo  á  las  prácticas  á  que  por  aseo  se  suele  entregar  en  el  ejerci- 
cio de  su  profesión  cuando  está  reglamentada  y  que  en  parte  no  nega- 
mos que  contribuya,  pero  de  un  lado  las  metritis  simples  y  endocer- 
vicitis  que  le  producen  los  frecuentes  traumatismos  á  que  expone  su 
útero  con  los  coitos  repetidos  y  que  dan  como  resultado  se  lubrique 
interiormente  la  matriz  por  un  mucus  que  dificulta  el  acceso  del 
semen  para  hacer  la  impregnación:  de  otro  las  salpingo-ovaritis  de 
origen  blenorrágico  que  son  uno  de  los  factores  más  poderosos  de  la 
esterilidad  en  la  mujer,  así  como  las  desviaciones  frecuentes  del  eje 
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de  su  matriz  basculada  á  veces  por  penes  voluminosos,  todas  estas 
causas  unidas  ó  separadas,  son  suficientes  para  producir  este  resultado. 
Mujeres  hemos  visto  que  ejerciendo  desde  muy  temprano  como  mere- 
trices han  llegado  á  la  vejez  sin  haber  sido  fecundadas.  Otras,  viu- 
das, que  tuvieron  hijos  en  la  época  del  matrimonio,  no  han  logrado 
tenerlos  después  de  haber  sido  prostitutas  y  si  han  hecho  algún  em- 
barazo el  feto  ha  muerto  antes  de  nacer.  Curioso  ha  sido  el  caso  de 
que  mujeres  que  han  sido  violadas  antes  de  ser  nubiles,  han  quedado 
estériles  para  siempre,  como  si  esta  prematura  sacudida  á  órganos  que 
no  han  alcanzado  su  completo  desarrollo,  hubiera  roto  los  resortes  de 
su  función  propia  generatriz. 

En  375  mujeres  en  que  la  fecundidad  ha  podido  comprobarse  de 
una  manera  precisa  (Estadística  de  744 casos)  han  habido: 


Entre  ellas  hay  algunos  casos  que  merecen  ser  señalados  y  los  ex- 
ponemos á  continuación: 

1.  — I.  H.,  natural  de  Matanzas,  17  años.  Violada  sin  ser  nubil, 
lo  fué  á  los  15.  Entró  en  la  prostitución  á  los  12.  Nulípara. 

2.  — D.  R.,  Habana,  15  años,  su  primer  amante  á  los  trece.  Nu- 
lípara. 

3.  — E.  G.,  Jeréz  (España),  22  años,  violada  por  un  primo  á  los 
diez  años.  Eutró  en  la  prostitución  á  los  12.  Nulípara. 

4.  — A..  E.,  (España),  35  años.  Entró  en  la  prostitución  á  los  14. 
Nulípara. 

5.  — J.  A..,  Habana,  15  años.  Entró  en  la  prostitución  á  los  13. 
Nulípara. 

6.  — E.  E.,  (España),  21  años.  Empezó  á  los  13  en  su  país.  Nu- 
lípara. 

7.  — A.  E.  B.,  Bejucal,  16  años.  Llevada  por  su  amante  á  una  ca- 
sa de  Marianao  á  lucrar  con  ella.  Gozáronla  esa  noche  41  americanos. 
Nulípara. 

8.  — E.  O.,  Matanzas,  24  años.  Estuprada  á  los  12.  Meretriz  á 
los  16.  Nulípara. 

9.  — G.  M.,  Caracas,  15  años.  Entró  á  los  13^  en  la  prostitución. 
Nulípara. 


Nulíparas.. 
Primíparas 
Pluri  paras. 


246    (65' 60  por  100), 
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10.  — D.  R.,  (España),  23  años.  Comenzó  en  la  prostitución  á  los 
11.  Nulípara. 

11.  — S.  L.,  (Francia),  30  años.  Ejerce  desde  los  20.  Tuvo  2  hijos 
con  el  marido  de  quien  está  separada,  después  ninguno. 

1.2. — A.  R.  M.,  Puerto  Rico,  26  años.  Ejerce  desde  los  16  años. 
Tuvo  2  hijos  antes  de  ser  prostituta,  después  ninguno. 

13.  — P.  G.,  Sautiago  de  Cuba,  50  años.  Seducida  á  los  16.  15 
años  en  la  prostitución.  Nulípara. 

14.  —  E.  M.,  (España),  50  años.  Está  en  la  prostitución  desde  los 
15.  Nulípara. 

15.  — R.  N.,  Pinar  del  Río,  20  años.  Entró  á  los  14  en  la  prosti- 
tución. Nulípara. 

16.  — E.  G.,  Güines,  23  años.  Meretriz á  los  15.  Nulípara. 

17.  — J.  G.,  Habana,  23  años.  Seducida  á  los  12  y  llevada  inme- 
diatamente á  la  prostitución.  Nulipara. 

18.  — M.  LL,  Puerto  Príncipe,  27  años.  Negra.  Entró  á  los  14  de 
prostituta.  Nulipara. 

19.  — O.  R.,  Sancti-Spíritus,  35  años.  18  en  la  prostitución.  Nu- 
lipara. 

20.  — J.  O.,  Manzanillo,  33  años.  Parda.  18  en  la  prostitución. 
Nulipara. 

21.  — M.  G.,  Habana,  23  años^  Viuda.  Casada  á  los  14  años,  y 
muerto  al  poco  tiempo  su  marido.  Nulipara. 

22.  — M.  E.  C,  Puerto  Rico,  33  años.  20  en  la  prostitución.  Nu- 
lipara. 

23.  — J.  D.,  Habana,  35  años.  19  en  la  prostitución.  Casada  á  los 
13.  Muerto  el  marido  al  año.  Ha  tenido  4  embarazos  y  han  nacido 
muertos  los  4  hijos. 


Las  prostitutas  pagan  hoy  un  crecido  tributo  á  la  criminalidad. 
En  concepto  de  faltas  tan  sólo,  en  el  Juzgado  Correccional  del  2?  Dis- 
trito, durante  el  periodo  de  Io  de  Agosto  de  1900  al  1?  del  de  1901, 
en  1231  mujeres  de  todas  clases,  fueran  ó  no  honestas,  que  desfilaron 
ante  dicho  Tribunal  habia  361  meretrices  (el  29'32  por  100)  de  las 
que  84  eran  blancas,  151  negras  y  123  mulatas.  La  mayor  parte  de 
ellas  se  juzgaron  por  escándalos,  reyerta  ó  transgresiones  del  Regla- 
mento de  Higiene,  existiendo  83  casos  de  embriaguez,  (el  22' 99  por 
100),  de  las  que  la  inmensa  mayoría,  más  del  85  por  100  eran  mere- 
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trices  de  color.  Por  ese  mismo  concepto,  en  el  Juzgado  Correccional 
del  primer  Distrito,  que  por  su  división  judicial  comprende  la  zona 
autorizada  y  por  lo  tanto  debe  juzgar  á  mayor  número  de  meretrices, 
en  un  periodo  corto  de  cuatro  meses— de  Mayo  á  Agosto  inclusive  de 
este  año — se  siguieron  2,423  juicios  de  faltas,  en  virtud  de  los  cuales 
se  juzgaron  539  mujeres  de  todas  procedencias.  Entre  éstas  338  eran 
prostitutas  ó  sea  el  62' 70  por  100  y  considerando  sus  razas  resultaban 
140  blancas,  (casi  todas  extrangeras  en  primer  lugar  las  mexicanas, 
luego  las  otras)  84  mestizas  y  118  negras.  Como  en  el  segundo  Dis- 
trito el  motivo  principal  de  estos  juicios  era  el  escándalo.  La  em- 
briaguez se  encontraba  en  más  reducida  proporción  comparativamente 
que  en  el  2?  Distrito  durante  el  año  de  1900  á  1901,  en  las  meretrices 
juzgadas,  y  la  mayor  parte  eran  mexicanas  ó  mujeres  de  color. 

En  cuanto  á  los  delitos  es  el  hurto  el  que  con  más  frecuencia  co- 
meten las  prostitutas.  La  canalla  con  quien  está  en  contacto,  de  proxe- 
nestes  y  rateros  les  ofrece  ejemplo  y  enseñanza  siéndoles  propicio  á  la 
vez  la  conformación  interna  de  los  burdeles.  Sabido  es  que  con  fre- 
cuencia se  tabican  las  salas  de  esas  viviendas,  teniendo  al  fondo  un 
corredor  común  al  que  acometen  las  accesorias  así  formadas  y  mien- 
tras el  incauto  visitante  que  deja  su  chaleco  ó  pantalón  sobre  una  silla 
ó  perchero,  cuando  lo  halla,  se  entrega  á  la  satisfacción  de  su  sensual 
apetito,  es  fácil  que  penetre  por  la  puerta  del  foro  un  ignorado  testi- 
go del  que  no  se  dá  cuenta,  que  lo  desbalija  de  cuanto  tiene  marchán- 
dose por  la  accesoria  inmediata.  La  crónica  escandalosa  de  la  prensa, 
registra  á  diario  sucesos  de  esta  clase.  Con  el  fin  de  evitar  se  suce- 
dan estos  hechos,  la  Comisión  de  Higiene  viene  dictando  medidas  des- 
de hace  tiempo  no  permitiendo  que  se  abran  casas  con  esa  disposición 
interior  ó  clausurando  las  que  la  tienen  y  gracias  á  ésto  se  ha  conte- 
nido algo  el  mal,  pero  la  pasión  del  hurto  no  por  eso  se  ha  evitado  y 
sigue  aunque  en  otras  formas. 

El  crimen  es  también  harto  frecuente  entre  las  prostitutas.  La 
atmósfera  de  chismes  y  de  celos  en  que  viven  esas  mujeres  desequili- 
bradas por  la  vida  viciosa  que  llevan,  que  las  hacen  neuróticas  é  im- 
pulsivas, arma  su  brazo  con  furor  homicida  y  la  sugestión  que  en  su 
espíritu  ejercen  los  criminales  con  quienes  se  codean  las  hace  realizar 
los  hechos  punibles  con  la  feroz  energía  de  seres  avezados  al  crimen. 

Los  datos  suministrados  por  la  prisión  Correccional  de  mujeres 
«Casas  de  Recogidas»,  demuestra  el  crecido  contingente  que  las  pros- 
titutas dán  á  la  criminalidad.  Al  cesarla  soberanía  española,  que- 
daban en  dicho  establecimiento  cumpliendo  condenas  mayores  diez 
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mujeres,  todas  por  asesinato  ú  homicidio;  de  ellas  una  blanca,  que  no 
era  meretriz,  2  negras  y  7  mulatas.  De  estas  9  mujeres  de  color  8 
eran  meretrices.  Durante  este  año  desde  1?  de  Enero  hasta  26  de  No- 
viembre han  ingresado  en  dicho  establecimiento  83  mujeres  de  las  que 
20  eran  blancas,  26  mulatas  y  37  negras;  de  ellas  53  eran  prostitutas. 
El  tanto  por  ciento  de  las  mujeres  criminales  de  esa  profesión  es  por 
tanto  el  63' 85  por  100  y  la  proporción  de  prostitutas  delincuentes  de 
la  raza  de  color  comparada  con  las  demás  asiladas  es  de  un  75  por  100. 
Las  causas  por  las  cuales  ingresaron  dichas  mujeres  en  el  Correccional 
son  las  siguientes: 


Hurtos    39 

Atentado   8 

Eobo   7 

Atentado  á  los  Agentes  de  la  Autoridad  6 

Lesiones    5 

Corrupción  de  menores.  4 

Estafa   3 


Eobo  y  asesinato   3 

Homicidio    2 

Escándalo   2 

Adulterio   1 

Encubridoras   1 

Falsa  denuncia   1 

Sin  clasificar   1 


Estas  mujeres  no  tienen  trabajo  remunerado  durante  el  tiempo 
que  están  en  prisión;  sus  quehaceres  en  el  Correccional  consisten  en 
el  lavado  de  sus  ropas  y  distribuirse  en  parejas  por  turno  semanal, 
para  cocinar,  limpieza,  etc.  El  Estado,  al  salir,  sólo  les  dá  vestuario 
(Vestido,  calzado  y  abrigo),  y  quedan  en  la  calle  sin  recurso  ni  apo- 
yo alguno.  Llamamos  la  atención  sobre  esto  á  las  autoridades,  por- 
que el  porvenir  que  tienen  esas  mujeres  destituidas  una  vez  fuera,  es 
seguir  siendo  viciosas  ó  criminales.  Eu  países  que  tienen  un  progre- 
greso  penitenciario  mayor  que  el  nuestro,  existen  instituciones  que 
cooperan  con  el  Estado,  acogiendo  á  los  penados  cumplidos;  según  sus 
diversas  aptitudes,  les  proporcionan  trabajo  conforme  á  la  instruc- 
ción recibida  en  el  penal,  y  de  esta  manera  no  vuelve  á  ser  inmedia- 
tamente gravoso  el  delincuente  redimido  á  la  sociedad. 

Los  datos  suministrados  por  la  penitenciaria  de  Atarés,  en  mu- 
jeres recluidas  allí  desde  1?  de  Enero  de  este  año  hasta  22  de  Diciem- 
bre son  los  siguientes: 
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"El  número  de  mujeres  con  instrucción  alcanza  apenas  compren- 
diendo todas  las  razas  á  un  17'06  por  100  siendo  de  22'88  por  100  en 
la  blanca,  18'25  por  100  en  la  mestiza  y  10'75  por  100  en  la  negra. 
Apesar  de  este  dato,  el  número  de  prostitutas  que  alcanza  al  26' 17 
por  100,  es  de  un  33' 33  por  100  en  la  raza  blanca,  de  23' 75  por  100  en 
la  raza  mestiza  y  solo  de  un  22' 32  por  100  en  la  raza  negra,  por  don- 
de podría  colegirse  que  mientras  más  instruida  es  la  clase  mayor  nú- 
mero de  prostitutas  apronta;  pero  este  dato  no  resulta  exacto  por 
cuanto  la  generalidad  de  las  mujeres  de  la  raza  de  color,  sobre  todo 
las  mestizas,  al  dar  sus  generales  manifiestan  ser  de  ocupación  lavan- 
deras, costureras,  ú  otras  análogas  propias  de  su  sexo,  siendo  en  rea- 
lidad lo  que  vulgarmente  se  llamau  «fleteras»  (clandestinas),  mien- 
tras que  tratándose  de  las  blancas  raras  veces  se  realiza  este  engaño, 
por  cuauto  son  más  conocidas.  La  inmensa  mayoría  de  las  mujeres 
sentenciadas  de  todas  las  razas  lo  son  por  la  comisión  de  faltas  como 
riña,  escándalo,  embriaguez,  infracciones  del  Reglamento  Especial  & 
siendo  exiguo  el  número  de  las  que  ingresan  por  delitos  en  la  co- 
misión de  los  cuales  incurren  con  excesiva  frecuencia  las  mestizas." 

Aprovechamos  esta  oportunidad,  para  consignar  nuestra  gratitud 
al  Sr.  General  Rafael  de  Cárdenas,  Jefe  de  la  Policía  de  la  Ciudad,  y 
á  los  laboriosos  1?  y  2?  Comandantes  de  dicha  Fortaleza  de  «Atares», 
Tenientes  Alberto  Villalón  y  A.  I.  Ferrer  por  la  diligencia  y  celo 
desplegados  en  suministrarnos  los  datos  que  anteceden. 

*  *  * 

El  contingente  que  dan  las  prostitutas  á  la  locura  no  ha  podido 
determinarse  de  un  modo  preciso,  pero  si  se  tiene  en  cuenta  lo  nume- 
rosas que  son  las  encefalopatías  de  origen  sifilítico  ó  alcohólico,  no  es 
aventurado  suponer  que  la  morbilidad  vesánica  de  la  meretriz  es  bas- 
tante regular.  Con  objeto  de  ilustrarnos  en  este  punto  pedimos  datos 
á  nuestro  distinguido  amigo  el  Dr.  Lucas  Alvarez  Cerice,  Superin- 
tendente del  Asilo  General  de  Dementes  de  Cuba,  y  nos  ha  favoreci- 
do con  la  siguiente  carta  que  con  gusto  insertamos: 
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HOSPITAL  DE  DEMENTES  DE  CUBA 


SUPERINTENDENCIA 


Mazorra,  8  de  Noviembre  de  1902. 

Sr.  Dr.  Barnón  M.  Alfonso, 

Habana. 

Distinguido  amigo  y  compañero: 

Tengo  el  gusto  de  complacerlo  remitiéndole  las  tres  únicas  Me- 
morias publicadas  en  esta  Institución,  á  pesar  de  llevar  más  de  medio 
siglo  de  constituida. 

Eespecto  al  número  de  enfermas  recluidas  dnrante  el  último 
quinquenio,  Ud.  podrá  ver  por  el  cuadro  que  le  remito  su  ascenden- 
cia, debiéndole  hacer  presente  que  es  muy  raro  encontrar  en  los  ante- 
cedentes que  nos  remiten  los  médicos  encargados  de  la  observación  de 
esas  enfermas,  antecedentes  de  ninguna  clase  á  pesar  de  la  gestión  que 
hago  después  que  ingresan  las  pacientes  para  obtenerlos.  A  pesar 
de  esto  puedo  asegurarle  que  hemos  tenido  el  año  de  1900,  4  casos 
típicos  de  locura,  dependiente  de  la  sífilis,  en  el  año  1901  tres  casos 
de  la  misma  naturaleza,  y  en  el  año  actual  dos  casos.  Dada  la  con- 
dición moral  de  muchas  de  nuestras  asiladas  no  es  extraño  que  la 
prostitución  nos  reporte  un  gran  contingente,  pues  el  mayor  número 
de  las  mujeres  aquí  recluidas  no  son  casadas. 

De  esas  enfermas  á  que  me  refiero  que  padecieron  de  locura  sifi- 
líticas todas  han  salido  curadas  y  entre  ellas  había  dos  que  procedían 
de  la  Quinta  de  Higiene  de  la  Habana. 

Me  alegraré  que  Ud.  pueda  encontrar  en  mis  Memorias,  algo  que 
pueda  serle  útil  y  cuente  que  tendré  mucho  gusto  en  complacerle  en 
todo  lo  que  á  Ud.  se  le  ofrezca. 

Le  reitera  su  consideración  y  afecto  su  amigo  y  compañero, 

Lucas  Alvarez  Cerice, 

Superintendente  del  Hospital  de  Dementes  de  Cuba. 
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RESUMEN  estadístico  del  movimiento  de  enfermas  habido  en  este  Hospital 
desde  el  día  1?  de  Enero  de  1895  hasta  el  31  de  Octubre  de  1902: 


AÑOS 

EXISTENCIA 
ANTERIOR 

ENTRADOS 

ALTAS 

FALLECIDAS 

QUEDAN 

1895   

340 

35 

6 

32 

337 

1896   

337 

33 

7 

30 

333 

1897   

333 

43 

7 

65 

304 

1898   

304 

10 

12 

181 

121 

1899   

121 

112 

25 

29 

179 

J900   

179 

120 

30 

11 

258 

1901  

%258 

215 

62 

39 

372 

1902  (30  Octubre) 

372 

171 

44 

37 

462 

Mazorra,  1?  de  Noviembre  de  1902. 

L.  Alvarez  Cerice, 

Superintendente  del  Hospital  de  Dementes  de  Cuba. 


*** 

El  género  de  vida  que  hacen  la  mayoría  de  las  meretrices  resi- 
diendo en  habitaciones  en  que  el  aire  es  confinado  y  viviendo  en  pro- 
miscuidad con  toda  clase  de  personas;  su  nutrición  defectuosa  por  co- 
mer á  cualquier  hora  y  de  alimentos  no  siempre  escojidos;  sus  hábitos 
sedentarios  que  favorecen  la  adiposis  y  con  ella  la  regresión  de  todos 
sus  tejidos  haciéndolas  polisárcicas  y  anémicas  á  la  vez;  el  abuso  del 
alcohol,  los  estragos  de  la  sífilis  y  el  efecto  perjudicial  de  los  excesos 
á  que  se  entregan,  todos  estos  factores  que  favorecen  la  evolución  de 
los  procesos  consuntivos,  explican  que  en  ellas  se  desarrolle  uno  de 
los  males  que  más  azotan  á  los  habitantes  del  trópico:  la  tuberculosis. 
Este  proceso  morboso  reviste  en  ellas  mayor  gravedad  no  sólo  por  el 
tributo  que  puedan  pagarle  individualmente,  sino  por  el  peligro  que 
suponen  las  enfermas  para  el  que  con  ellas  tenga  comercio  carnal, 
por  la  facilidad  con  que  le  pueden  trasmitir  dicho  padecimiento  en 
virtud  de  que  las  relaciones  de  contacto  sexual  entre  los  dos  sexos  se 
acompañan  con  besos,  por  ejemplo,  en  que  la  boca  y  la  saliva  son  un 
vehículo  temible  de  contagio. 

Desgraciadamente  no  ha  sido  posible  fijar,  de  un  modo  siquiera 
aproximado,  el  tanto  por  ciento  de  mujeres  tuberculosas  entre  las  me- 
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retrices  reglamentadas  hoy;  pero  de  que  el  peligro  existe  son  una 
prueba  no  solo  las  razones  expuestas,  sino  las  medidas  que  se  han  to- 
mado por  el  Departamento  de  Sanidad  de  esta  capital,  y  que  por  lo 
plausibles  no  deben  silenciarse.  Desde  Marzo  de  este  año  se  ha  crea- 
do uu  ramo  especial  en  dicho  Departamento,  con  objeto  de  fiscalizar 
á  las  prostitutas  bajo  el  punto  de  vista  del  estado  sanitario  de  su  apa- 
rato pulmonar.  Sométense  á  inspección  severa  los  casos  reportados 
como  sospechosos,  hasta  obtener  la  confirmación  del  juicio  por  el  exá- 
men  microscópico.  En  este  caso  la  mujer  queda  recluida  en  su  vi- 
vienda particular,  ó  se  remite  al  Dispensario  Especial  de  Tuberculo- 
sos para  su  asistencia,  ó  al  Hospital,  prohibiéndola  de  todos  modos 
que  ejerza  su  liviana  industria.  El  lapso  de  tiempo  transcurrido  des- 
de la  creación  de  ese  Departamento  Sanitario  hasta  acá  no  permite 
haber  hecho  bastante  número  de  observaciones  pai-a  calcular  el  con- 
tingente de  morbilidad  tuberculosa  de  las  meretrices.  Actualmente 
existen  unos  quince  ó  dieciseis  casos  sospechosos  y  uno  confirmado. 
La  impresión  de  los  Doctores  Biada,  Casas  y  Olarck,  á  cargo  de  dicho 
Departamento,  es  la  de  que  el  número  de  prostitutas  reportadas  como 
tuberculosas  no  alcanza  á  la  cifra  que  lógicamente  se  pudiera  esperar 
existiese  entre  ellas,  dado  el  género  de  vida  que  hacen  esas  mujeres, 
opinión  con  la  que  estamos  de  completo  acuerdo. 

*** 

Eesultaría  incompleto  este  capítulo  en  que  se  ha  pretendido  des- 
cribir la  sintomatología  de  la  prostitución  mostrando  su  acción  nociva 
sobre  la  colectividad  humana,  sino  dedicáramos  algunas  iíneas  á  la 
acción  corruptora  del  clandestinage.  Esta  cuestión  ha  sido  ya  con- 
siderada, bajo  el  punto  de  vista  médico,  al  tratar  del  contingente  de 
morbilidad  venereo-sifilítico  que  dán  las  meretrices  clandestinas  com- 
paradas con  las  sujetas  á  reglamentación.  Social  mente  el  clandesti- 
nage es  tan  peligroso  como  desde  el  punto  de  vista  sanitario,  porque 
penetra  de  un  modo  insensible  bajo  el  suelo  en  que  descansa  la  arma- 
zón colectiva  de  este  pueblo  minando  sus  cimientos  y  dirigiendo  rudo 
ataque  contra  la  moralidad,  que  es  como  ha  dicho  un  gran  escritor,  la 
Higiene  Social.  El  clandestinage,  digámoslo  con  pena,  está  muy  ex- 
tendido en  la  Habana.  Las  mujeres  que  ejercen  la  prostitución  bajo 
esta  forma,  la  más  peligrosa  de  todas,  tienen  dos  maneras  de  actuar  y 
según  ésto  las  dividiremos  en:  estables  ó  clandestinas  propiamente  di- 
chas, llamando  así  á  todas  aquellas  que  trafican  desde  su  casa  llevan- 
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do  á  la  misma  los  hombres  que  atraen,  y  ambulantes  ó  sea,  las  que  sin 
domicilio  fijo,  recorren  las  calles  y  paseos,  llamando  la  atención  del 
transeúnte,  ejerciendo  su  comercio  en  los  Hoteles  y  Posadas  que  en- 
cuentran al  paso.  Estas  últimas  se  conocen  con  el  nombre  de  fleteras 
en  el  argot  de  la  Policía  de  Higiene  y  constituyen  por  decirlo  así  la 
escoria  del  oficio;  en  su  mayoría  son  de  color  y  según  una  estadística 
que  liemos  hecho,  éntrelos  reconocimientos  practicados  por  los  mé- 
dicos del  Dispensario  de  esta  ciudad,  de  Enero  á  tres  de  Diciembre  de 
este  año,  en  447  fleteras,  hubo  190  negras,  172  mestizas  y  85  blancas. 
Como  hemos  dicho  ejercen  en  los  Hoteles  y  Posadas  de  la  peor  clase 
á  donde  llevan  sus  marchantes,  pero  cuando  ésto  no  les  es  posible  por 
cualquier  causa,  escojen  como  lugar  para  ello  las  ruinas  de  una  mu- 
ralla, los  portales  de  las  casas,  el  césped  de  los  paseos.  La  Policía  de 
Higiene  en  sus  batidas  ha  sorprendido  con  frecuencia  inmundas  pare- 
jas de  esta  clase  en  los  cuartones  del  Parque  de  Colón.  Otras  rondan 
los  establecimientos  de  comercio  esperando  la  hora  en  que  se  cierran, 
y  se  marcha  ó  queda  dormido  el  amo,  para  ejercer  con  la  dependencia. 
La  «  Manzana  de  Gómez  »,  la  calle  de  Aguila  de  Eeina  á  Monte  y  otros 
sitios  de  esta  ciudad,  son  lugares  preferidos  para  esta  forma  de  ejer- 
cer, y  se  comprende  el  peligro  que  ésto  supone  no  sólo  desde  el  punto 
de  vista  sanitario,en  mujeres  no  sujetas  á  reconocimiento  profiláctico, 
sino  por  su  posible  complicidad  con  rateros  y  abridores  de  puertas  y 
toda  la  demás  canalla  que  con  ella  convive. 

Las  clandestinas  propiamente  dichas,  ó  sean  aquellas  que  tienen 
casa  propia,  en  la  que  ejercen,  pertenecen  en  gran  mayoría  á  la  raza 
blanca.  En  40  mujeres  de  esta  clase,  reincidentes,  reconocidas  en  el 
Dispensario  en  igual  periodo  de  tiempo  que  la  anterior,  había  34  blan- 
cas, 5  mestizas  y  una  negra.  Por  lo  regular  viven  en  accesorias,  co- 
mo aisladas  ó  bien  varias  reunidas  y  en  ese  caso  emplean  uno  de  dos 
procedimientos:  ó  se  alquila  un  solar  ó  cindadela  por  una  que  hace  de 
encargada  del  mismo  y  que  por  lo  regular  es  veterana  encanecida  en 
estas  lides,  sub-arrendando  las  habitaciones  á  mujeres  rebeldes  á  la 
reglamentación  ó  irradiadas  del  servicio,  ó  se  toma  una  casa  poniendo 
de  testaferro  en  la  misma,  para  representarla,  á  un  Xenón  viejo  en  el 
oficio  ó  una  Celestina  que  hace  el  papel  de  madre  ó  tía  natural  ó  pos- 
tiza de  las  iuquilinas.  El  primer  procedimiento  que  no  difiere  gran 
cosa  de  la  organización  de  una  casa  pública  reglamentada,  salvo  en 
que  las  mujeres  no  se  reconocen  por  el  médico  ni  hacen  sala — nombre 
que  dán  en  su  gerga  al  acto  de  exhibirse  ante  el  público  en  determi- 
nadas horas  (de  12  á  5  p.  m.  y  de  8  á  12  p.  m. )  en  losburdelesautori- 
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zados — enrpléanlo  de  poco  á  la  fecha,  buscando  en  el  carácter  público 
de  esas  ciudadelas  donde  puede  entrar  y  salir  todo  el  que  le  plazca; 
en  la  independencia  relativa  de  unas  familias  con  otras  que  no  hace 
solidaria  á  las  demás  inquilinas  de  la  sorpresa  imprevista  que  haga  la 
policía  de  alguna  vecina  poco  precavida,  en  la  irresponsabilidad  déla 
encargada  por  los  actos  privados  de  los  moradores  y  en  la  fácil  salida 
de  estos  solares  que  á  veces  tienen  más  de  dos  ó  tres  puertas  de  esca- 
pe, el  medio  de  burlar  la  acción  de  la  policía  de  higiene.  Esta  clase 
de  ciudadelas  existen  sobre  todo  en  calles  comerciales  y  céntricas  de 
la  ciudad  como  las  de  Sol,  Amargura,  Lamparilla,  Luz,  &  ó  bien  en 
barrios  extramuros.  El  segundo  procedimiento  es  más  antiguo,  y  las 
calles  de  la  ciudad  en  los  alrededores  del  Paseo  del  Prado,  en  los  ba- 
rrios de  Punta  y  Colón,  en  los  Mercados,  en  la  Calzada  de  San  Lázaro, 
en  la  calle  de  Monserrate,  en  el  barrio  del  Cristo,  encierran  gran  nú- 
mero de  burdeles  clandestinos  de  esta  clase;  algunos  de  los  cuales,  do- 
lor dá  decirlo,  tienen  sobre  sí  como  sombra  protectora  la  influencia  de 
personas  que  adiestran  á  esas  mujeres  en  la  manera  de  burlar  la  ley. 
Aunque  parezca  monstruoso,  muchas  mujeres  que  aparecen  como  ma- 
dres de  la  no  sacra  familia  que  habita  en  el  burdel,  tienen  realmente 
hijas  en  el  mismo,  que  ejercen  con  su  consentimiento  y  han  entrado 
en  el  vicio  llevadas  por  ellas,  vendiendo  su  cuerpo  al  mejor  postor 
apenas  traspasado  el  dintel  de  la  pubertad.  ISTo  hace  muchos  días  se 
sorprendió  una  guarida  de  clandestinas  que  ocupaba  un  modesto  cuar- 
to donde  apenas  podían  revolverse  sus  tres  moradoras:  la  madre  y  dos 
hijas.  La  menor  que  no  llegaba  á  quince  años  estaba  ejerciendo  su 
comercio  á  la  vista  de  su  familia  y  fué  sorprendida  infraganti.  In- 
crepada la  madre  por  permitir  este  oficio  á  su  hija  delante  de  ella  y 
de  la  otra  hermana,  contestó  con  pasmoso  cinismo,  que  la  casa  no  te- 
nía otro  lugar  donde  hacerlo!  Escribir  sobre  el  clandestinage  en  la 
forma  que  tiende  á  extenderse  en  la  Habana  cada  vezmás,sería  un  te- 
ma inagotable.  La  obra  de  este  Servicio  de  Higiene,  cuyo  fin  es  no 
solo  garantizar  la  salud  pública,  sino  velar  porque  no  sea  un  mito  la 
moralidad  social, tropieza  con  muy  serios,  casi  infranqueables  obstácu- 
los, para  que  sea  eficaz  en  este  último  extremo,  siendo  el  primero  la 
Ley  misma  que  habiéndose  dictado  considerando  al  ciudadano  como 
un  ser  digno,  reflexivo  y  moral,  le  garantiza  inapreciables  derechos, 
algunos  de  los  cuales  como  la  inviolabilidad  del  domicilio  por  ejemplo, 
son  un  arma  peligrosa  que  esgrimen  en  su  provecho  aquellas  mujeres 
que  no  dedican  su  hogar  á  nada  moral  ni  decoroso.  Mientras  esas  mu- 
jeres de  una  manera  descarada  no  realicen  en  su  casa  actos  materiales 
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de  liviandad  á  la  vista  pública,  pueden  provocaré  incitar  á  su  ejecu- 
ción á  todo  el  que  cruce  por  la  acera  ó  penetre  en  la  inorada,  sobre 
todo  de  noche  en  que  no  se  puede  entrar  en  la  misma  ni  con  mandamien- 
to judicial,  y  realizan  ésto  con  escándalo  de  los  vecinos  honrados  que 
no  tienen  otro  medio  de  librar  á  sus  familias  del  mal  ejemplo  que  mu- 
darse ó  cerrar  sus  hogares  á  cal  y  canto  y  con  desprestigio  de  la  au- 
toridad que  tiene  que  presenciar  impotente  desde  la  acera  las  bachitas 
ó  reuniones  familiares  que  se  dán,  los  flirteos  de  la  impudicia,  y  el 
entra  y  sale  de  personas  de  ambos  sexos  que  acuden  á  dichas  casas. 
A  su  vez  los  dueños  de  Hoteles  y  Casas  de  Huéspedes,  no  están  obli- 
gados á  conocer  personalmente  á  los  que  pernoctan  allí  por  primera 
ó  segunda  vez,  ni  á  identificar  lo  real  ó  apócrifo  de  los  nombres  que 
dán  al  entrar,  ni  á  saber  las  relaciones  más  ó  menos  legítimas  que 
medien  entre  una  pareja  de  huéspedes  que  llega  y  les  pide  un  cuarto, 
así  es  que  las  posadas  y  hoteles  aún  procediendo  el  dueño  de  buena  fé, 
lo  que  no  siempre  pasa,  pueden  ser  impunemente  focos  de  libertinaje. 

En  cuanto  á  las  medidas  que  pueden  dictarse  para  evitar  el  ejerci- 
cio clandestino  de  la  prostitución  es  asunto  sumamente  delicado  para 
que  puede  proponerse  una  concreta  solución.  La  Ley  es  verdad  que  no 
se  puede  redactar  mirando  á  casos  especiales,  pero  al  oir  las  constantes 
quejas  del  vecindario,  que  indignado  contempla  como  el  vicio  bloquea 
sus  viviendas,  en  vista  de  los  clamores  de  la  prensa  que  refleja  este  ma- 
lestar general  y  justamente  alarmada  pregunta  cómo  á  ésto  no  se  pone 
remedio — si  bien  algunas  veces  se  hace  eco  de  supuestos  atropellos 
sorprendida  en  su  buena  fé  por  los  interesados — en  vista  de  la  inefi- 
cacia en  los  resortes  legales  de  que  dispone  el  Gobierno  para  reprimir 
el  clandestinage>  teniendo  en  cuenta  que  han  de  reformarse  nuestros 
Códigos  en  plazo  más  ó  menos  breve,  nos  limitamos  en  descargo  de 
nuestra  responsabilidad  á  señalar  la  úlcera  social  allí  donde  se  mues- 
tra, para  que  se  la  aprecie  en  su  tiempo  por  nuestros  legisladores,  los 
cuales  encontraran  en  los  recursos  que  les  sugiera  su  indiscutible  amor 
al  país  y  capacidad,  así  como  en  el  convencimiento  deque  el  mal 
existe,  el  remedio  adecuado  para  el  mismo. 


CAPITULO  IV 


TRATAMIENTO 

DEBE  Ó  NO  REGLAMENTARSE  LA  PROSTITUCION? 

La  prostitución  se  reglamenta  con  dos  fines  primordiales,  uno  sa- 
nitario, otro  moral.  Por  el  primero  se  tiende  á  garantizar  la  salud 
del  pueblo  evitando  la  difusión  de  la  sífilis  y  de  las  enfermedades  ve- 
néreas que  azotan  la  población;  por  el  segundo  se  vela  por  la  morali- 
dad pública,  propendiendo  á  mantener  las  buenas  costumbres  socia- 
les. El  Servicio  de  Higiene,  creado  con  este  doble  objeto,  procura 
satisfacer  el  primer  extremo  por  medio  de  la  profilaxis  y  la  regla- 
mentación y  el  segundo  persiguiendo  el  clandestinage.  Hay  por  tan- 
to en  el  asunto  dos  aspectos,  uno  médico,  otro  social,  y  para  resolverlo 
debe  considerarse  por  separado  cada  uno  de  estos  dos  puntos  de  vista. 

En  el  orden  médico,  y  contrayéndonos  especialmente  á  la  Haba- 
na, que  es  el  mayor  centro  de  población  y  de  corrupción  que  existe 
en  la  Isla,  tenemos  que  lo  morbilidad  venereo-sifilítica  de  las  prosti- 
tutas que  en  las  reglamentadas  ó  sea  las  sometidas  al  Servicio  era  de 
un  2' 90  por  100  en  1899,  primer  año  de  su  fundación,  lia  ido  bajando 
paulatinamente  á  1'39  en  1900;  á  1'07  en  1901  y  al  1  por  100  en  1902. 
La  morbilidad  de  la  población  que  fluctuaba  alrededor  de  un  12  por 
100  hasta  el  año  de  1898,  en  que  cesó  la  soberanía  española,  ha  descen- 
dido hasta  un  3'  14,  la  cuarta  parte  de  esta  cifra,  en  el  corto  espacio  de 
cuatro  años.  En  la  clientela  particular  y  de  los  hospitales  se  nota  una 
considerable  reducción  en  el  contingente  de  venéreos  y  de  éstos  la 
mayoría  de  los  asistidos  atribuyen  su  mal  á  las  clandestinas. 
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Si  extendemos  la  mirada  fuera  de  aquí  para  ver  los  resultados  de  la 
reglamentación,  bajo  el  punto  de  vista  médico,  nos  encontraremos  que 
la  mayor  parte  de  los  países  que  han  abolido  el  Servicio  Eeglamenta- 
do,  se  han  visto  precisados  á  restablecerlo  en  breve  tiempo  por  el  in- 
cremento que  han  tomado  las  enfermedades  venéreas  y  sifilíticas  ame- 
nazando el  estado  sanitario  de  la  población.  Hemos  podido  apreciar 
en  el  capítulo  dedicado  á  la  sífilis  que  las  prostitutas  reglamentadas 
dán  un  contingente  de  morbilidad  venérea  muy  inferior  al  de  las  clan- 
destinas. Ese  hecho  se  ha  podido  observar  á  su  vez  en  otros  países 
y  la  difusión  de  las  enfermedades  que  reconocen  como  punto  de  par- 
tida casi  siempre  las  relaciones  con  meretrices,  ha  sido  tan  grande 
en  aquellas  naciones  en  que  no  existía  préviamente  reglamentación  ó 
fué  abolida  por  cualquier  causa,  que  ha  habido  necesidad  de  implan- 
tarla ó  restablecerla  de  nuevo  como  hemos  dicho  ya.  « Se  puede 
considerar  como  un  hecho  perfectamente  establecido  que  en  los 
países  donde  las  meretrices  no  son  sometidas  á  la  obligación  de  la 
visita  sanitaria,  están'  infestadas  en  la  proporción  de  más  de  un  50 
por  100.»  (1) 

Eecorriendo  á  vista  de  pájaro  las  grandes  ciudades  del  extrange- 
ro,  veremos  que  en  Burdeos  (1858  al  66)  las  clandestinas  estaban  in- 
festadas de  venéreo  15  ó  20  veces  más  que  las  reglamentadas.  En  mil 
visitas  resultaban  15'6  de  las  segundas  contra  234'5  de  las  primeras 
(Jeannel). 

En  Lyon  del  67  al  69  la  proporción  de  reglamentadas  venéreas 
era  de  15  á  21  por  1000  y  en  las  clandestinas  en  cambio  de  200  á  254 
por  1000  (Garín). 

En  Eotterdam,  Van  Oordt  presenta  la  siguiente  estadística  en- 
tre las  prostitutas  inscriptas  y  las  clandestinas:  Afectadas  de  venéreo. 
Inscriptas  el  143  por  1000.    Clandestinas,  el  330  á  500  por  1000! 

En  París  (del  55  al  69)  la  proporción  de  sifilíticas  en  las  regla- 
mentadas era  el  4'3  por  1000  en  las  clandestinas  el  26' 6  por  1000.  En 
1889  la  proporción  de  venéreas  en  las  reglamentadas  (soumises)  era 
de  un  0" 75  por  100,  en  las  reglamentadas  indisciplinadas  de  un  2á 
3%  y  en  las  clandestinas  era  de  un  35  á  40  por  100.  (Eeuss). 

En  Londres,  cuando  se  puso  en  vigor  el  Eeglamento  de  1864  el 
664  por  1000  de  meretrices  estaban  infestadas. 

En  Berlín  en  1882  se  encontraba  la  siguiente  proporción:  en  las 
reglamentadas  el  1'4%,  en  las  clandestinas  el  2'9%. 


(1)    Jeannel.  De  la  prostitución  en  las  grandes  ciudades  en  el  siglo  xix,  pág.  205. 
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En  Estrasburgo  en  1883:  en  100  reglamentadas  1'67  enfermas;  en 
100  clandestinas  67. 

En  Madrid,  en  1887  las  reglamentadas  daban  el  10%  de  enfermas 
y  las  clandestinas  el  75%. 

Veamos  ahora  el  resultado  de  la  implantación  del  Servicio  regla- 
mentado. En  Turín  hasta  1853  la  proporción  en  venéreos  de  las  guar- 
niciones militares  en  el  Hospital  era  de  204  por  1000.  Eeglamentado 
el  Servicio  del  5ñ  al  57,  el  año  58  había  descendido  al  91  por  1000. 

En  Milán  de  139  prostitutas  sifilíticas  en  1861,  que  se  implantó 
el  Servicio,  el  promedio  anual  era  ya  de  16  del  67  al  74. 

En  el  Piamonte  de  1850  al  53  que  se  estableció  la  Beglamenta- 
ción,  la  proporción  de  venéreos  en  el  ejército  era  de  204  por  1000.  El 
año  1858  había  descendido  al  98  por  1000. 

En  Bélgica  se  implantó  el  Servicio  en  1858,  y  la  proporción  de 
enfermedades  venéreas  en  el  ejército,  que  era  de  un  98  por  1000  en 
esa  fecha,  bajó  el  año  1860  á  un  72  por  1000  (Diday). 

En  Alemania  por  los  alrededores  de  1847  se  suprimió  en  Berlín 
la  reglamentación.  Tres  años  después  la  sífilis  había  hecho  tales  es- 
tragos que  el  5' 32  por  1000  de  los  obreros  eran  sifilíticos.  Alarmado 
el  Gobierno  la  restableció  en  1850  y  3  años  después  la  proporción  des- 
cendía á  un  2'83  por  1000. 

En  Inglaterra,  Balfonr  comparó  durante  un  período  de  diez  años 
(del  1867  al  77)  el  estado  sanitario  de  las  guarniciones  militares  de 
Dublín,  Manchester  y  Londres,  donde  no  había  reglamentación,  y  el 
de  las  acantonadas  en  Portsmouth,  Cantorbery  y  otras  en  las  que  exis- 
tía. El  promedio  de  venéreos  en  la  tropa  de  las  primeras  se  mantu- 
vo estacionario  en  469,  mientras  que  en  las  segundas  bajó  en  ese  mis- 
mo período  de  622  á  129. 

En  Munich  las  enfermedades  venéreas  estaban  poco  extendidas 
hasta  1861,  pues  la  prostitución  estaba  bien  vigilada  por  la  policía. 
En  ese  año  la  Cámara  de  Diputados  dictó  una  ley  sometiendo  á  un 
mes  de  prisión  á  toda  meretriz  que  ejerciera  ó  á  quien  la  abrigase. 
Así  perseguida  se  fomentó  el  clandestinaje  y  el  año  1866  el  número 
de  hombres  enfermos  en  el  Hospital,  por  venéreo,  había  duplicado  á 
la  cifra  de  1861.    (Orocq  et  Eollet). 

El  ejemplo  de  Munich  ha  sido  imitado  por  otros  países  dictando 
medidas  represivas  contra  la  prostitución  ó  prohibiéndola,  pero  el 
resultado  ha  sido  contra  producente.  Véanse  sino  los  siguientes  in- 
formes oficiales  que  tomamos  de  la  Memoria  de  Molinet,  1899.  11  En 
Noruega,  Cristianía,  ÍT.  O.  Hesfelbery,  Jefe  de  la  policía  dice:  En 
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1888  se  abolió  la  reglamentación  sobre  la  prostitución,  las  prostitutas 
son  todas  clandestinas  y  desde  entonces  más  agresivas;  según  mi  pa- 
recer las  enfermedades  venéreas  han  aumentado  en  los  últimos  once 
años,  siendo  el  número  aproximado  de  meretrices  unas  1,500."  En 
Hong-Kong,  F.  A.  May,  Capitán  Superintendente  de  Policía,  dice: 
"que  eu  aquella  población  hay  sobre  300  prostitutas  chinas  y  509 
europeas  y  americanas.  En  su  opinión,  la  prostitución  no  restringi- 
da, tiene  malos  efectos  en  la  moral  pública.  Siendo  imposible  supri- 
mir el  vicio  completamente,  es  defensor  del  principio  de  reconocer  el 
mal  y  ponerlo  bajo  inspección  y  registro."  Eu  el  Cairo,  el  Coronel 
Jefe  de  la  Policía  dice:  "que  el  número  de  las  prostitutas  asciende 
en  los  registros  á  390,  cuyo  número  no  es  ni  con  mucho  el  que  ver- 
daderamente existe,  Está  en  favor  de  que  la  prostitución  esté  bajo 
la  inspección  de  la  policía. "  En  los  Estados  Unidos,  Washington, 
Bich.  Lyluster,  dice:  "que  las  casas  sospechosas  han  sido  confinadas 
á  un  solo  barrio  y  que  la  policía  vela  por  que  no  se  hagan  infraccio- 
nes." Baltimore,  S.  F.  Hamilton,  Jefe  de  la  policía,  dice:  "que 
hay  en  la  población  unas  352  casas  de  prostitución  con  unas  4  pupilas 
por  casa  como  término  medio.  Además  hay  muchas  clandestinas." 
San  Francisco,  J.  W.  Lees,  Jefe  de  policía  dice:  qiie  en  aquella  po- 
blación existen  unas  1,400  prostitutas,  de  las  cuales  200  son  chinas. 
No  puede  calcular  el  número  de  clandestinas,  pero  su  opinión  es  de 
que  existen."  Los  Angeles,  J.  M  Glass,  Jefe  de  Policía  dice:  "que 
estima  en  unas  500  las  prostitutas  y  un  número  grande  de  mujeres  de 
virtud  dudosa.  Cree  que  esas  mujeres  deben  reglamentarse.  Aprueba 
los  sistemas  seguidos  eu  París  y  Berlín.  Agrega  que  después  de  mucha 
experiencia  en  asuntos  de  Policía,  ha  llegado  á  deducir  que  lo  mejor 
es  la  reglamentación."  Países  Bajos,  Amsterdam,  el  Jefe  de  Policía 
de  la  población  dice:  "los  burdeles  fueron  prohibidos  por  un  Bando 
el  día  31  de  Julio  de  1897;  pero  que  él  estima  que  hay  tantas  prosti- 
tutas como  antes  y  que  para  la  decencia  pública  es  preferible  que  los 
burdeles  estén  reglamentados."  Por  lo  que  antecede  se  vé  que  eu 
esos  países  se  ha  prohibido  la  prostitución  pero  no  se  ha  suprimido 
en  lo  absoluto,  que  sigue  como  antes  pero  sin  los  beneficios  que  re- 
porta la  reglamentación  y  que  eu  muchos  puntos  se  desea  volver  á 
ella  ó  tenerla.  En  Italia,  donde  fué  suprimida  por  el  ministro  Crispí, 
fué  necesario  volver  al  sistema  y  los  reportes  de  1888  y  1889  acusan 
bastantes  beneficios  de  su  nueva  implantación  y  hasta  abolicionistas 
tan  decididos  como  Tommasoli  de  Palermo,  aceptan  la  reglamenta- 
ción aunque  sin  secuestración."     Esta  rápida  ojeada  demuestra  que 
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considerada  en  el  terreno  médico  la  pregunta  que  se  plantea,  sobre  si 
debe  ó  nó  reglamentarse  la  prostitución,  no  tiene  otra  respuesta  que 
la  afirmativa.  Bajo  su  aspecto  profiláctico  de  la  sífilis  y  el  mal  ve- 
néreo, la  reglamentación  se  impone. 

Bajo  el  punto  de  vista  social,  la  cuestión  es  más  discutible.  Aun- 
que la  prostitución  es  una  enfermedad  que  muchos  califican  de  nece- 
saria, á  la  manera  que  son  indispensables  ciertas  glándulas  escretoras 
en  la  economía  para  dar  salida  á  productos  de  desintegración  que 
serían  nocivos  en  el  seno  del  organismo,  de  todos  modos  es  un  vicio  ó 
una  llaga  social  y  el  Estado  no  debe  reglamentarla  porque  hacer  esto, 
es  reconocer  su  existencia,  autorizándola.  Desde  el  momento  que  se 
la  habilita  para  dar  fe  de  vida  dentro  de  determinadas  condiciones  se 
legaliza  su  impuro  comercio  y  resulta  monstruoso  que  el  vicio  viva  y 
se  ampare  á  la  sombra  del  Estado,  cuya  misión  al  contrario  es  perse- 
guirlo donde  quiera  que  se  encuentre.  Por  otra  parte  la  mujer  no 
por  ser  prostituta,  deja  de  ser  un  ciudadano  libre  con  derecho  á  que 
se  la  respete  en  la  libertad  de  sus  actos,  siempre  que  estos  no  causen 
perjuicio  á  un  tercero.  Dentro  de  los  derechos  que  garantiza  la  Cons- 
titución, para  la  cual  todas  las  mujeres  son  iguales,  así  como  la  hones- 
ta puede  vivir  donde  le  plazca,  salir  sola  ó  acompañada  cuando  le 
convenga,  pasear  en  coche  descubierto  por  los  paseos,  mostrarse  en  la 
puerta  de  su  casa,  hablar  con  la  vecina,  la  mujer  pública  tiene  el 
mismo  derecho,  porque  estos  son  actos  naturales  de  la  vida,  no  hay 
limitación  constitucional.  Sin  embargo  á  la  meretriz  se  le  coarta  su 
libertad  como  individuo  y  se  llega  basta  recluirla  por  una  enferme- 
dad que  no  es  ni  una  falta  ni  un  delito,  y  que  ella  á  veces  ha  adqui- 
rido sin  saberlo.  Por  lo  tanto  en  el  orden  legal  la  reglamentación 
flaquea,  es  el  lado  más  deleznable  que  tiene  y  son  las  razones  de  este 
carácter,  las  más  sólidas  que  pueden  arguirse  en  contra  suya. 

Sin  embargo,  los  partidarios  de  la  reglamentación  encuentran 
argumentos  con  que  defenderse,  hasta  dentro  de  ese  campo,  el  más 
vulnerable  que  tienen,  apoyándose  en  opiniones  de  economistas,  que 
se  basan  principalmente  en  la  teoría  de  la  correlación  entre  el  dere- 
cho y  el  deber,  de  las  que  expondremos  algunas. 

"El  fin  de  un  ser  libre  y  por  tanto  el  objeto  de  la  libertad  mis- 
ma, es  el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  la  conciencia,  es  decir,  la 
obediencia  á  la  ley  del  deber.  Es  la  obediencia  á  esta  ley  la  que  hace 
del  ciudadano  un  objeto  de  respeto  por  sus  semejantes.  Es  ella  quien 
constituye  el  Derecho.  En  la  correlación  del  derecho  y  el  deber  es 
donde  hay  que  buscar  la  sublime  grandeza  del  alma  humana.    El  de- 
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recho  desaparece  para  el  que  viola  las  leyes  grabadas  en  la  conciencia 
de  la  humanidad  "  (1). 

"  La  moral  es  la  regla  de  las  costumbres,  es  decir,  la  ley  ó  con- 
junto de  leyes  según  las  cuales  debemos  conducirnos  para  obrar  ó 
hacer  el  bien.  Por  lo  mismo  que  soy  un  ser  razonable  y  libre,  una 
persoua  en  una  palabra  que  tengo  deberes  que  cumplir,  es  por  lo  que 
tengo  derechos,  cuyo  respeto  constituye  á  la  vez  un  deber  para  mis 
semejantes,  lo  mismo  que  el  respeto  de  los  derechos  de  ellos  es  un  de- 
ber para  mí.    El  derecho  y  el  deber  son  correlativos."  (2) 

Se  ve  claramente  que  el  derecho  se  pierde  por  aquel  que  no  cum- 
ple con  el  deber.  Las  prostitutas,  que  violan  muchas  leyes  funda- 
mentales de  la  Sociedad,  no  pueden  invocar  legítimamente  la  libertad 
que  esta  Sociedad  garantiza  á  sus  miembros.  Ya  lo  había  dicho 
Montesquieu  en  su  Espíritu  de  las  Leyes  (XII.  4.)  "Es  un  crimen 
contra  las  costumbres  la  violación  de  la  continencia  piíblica  ó  particu- 
lar y  la  pena  de  este  crimen  debe  ser  la  privación  de  las  ventajas  que 
la  Sociedad  concede  á  la  pureza  de  costumbres." 

"La  prostitución  compromete  la  salud  pública,  propagando  en- 
fermedades contagiosas.  Toda  meretriz  es  legítimamente  sospechosa 
de  infección  venérea.  Lo  menos  que  puede  pedírsele  es  que  pruebe 
sil  inocuidad  sanitaria.  ¿  Con  qué  derecho  su  libertad  individual  ha 
de  amenazar  ó  destruir  la  libertad  de  muchos?  .  ¿Cómo  pudiera  ofen- 
derse su  derecho  ó  su  pudor,  por  justificar  su  estado  sanitario  deján- 
do  examinar  por  un  médico  su  cuerpo,  cuando  éste  lo  entregan  al 
primer  recienllegado  por  una  suma  de  dinero?  (3) 

"Cuando  los  empleados  de  Aduana  registran  á  los  viajeros  diri- 
gen en  cierto  modo  un  ataque  á  su  libertad  y  su  persona  y  sin  embar- 
go tales  actos  son  legales  por  que  son  la  consecuencia  forzada  de  las 
cosas.  Es  exagerar  el  principio  de  la  libertad  individual,  llevarlo 
hasta  un  punto  que  entorpezca  el  ejercicio  legítimo  de  otras  garantías 
sociales."  íDupin.) 

En  el  orden. moral,  la  prostitución  es  un  cáncer  que  corroe  el  or- 
ganismo de  las  colectividades  sociales  y  que  se  opone  á  su  existencia. 
'No  hay  pueblo  que  pueda  vivir,  y  lo  prueba  la  historia,  llevando  en 
su  seno  el  gérmen  disolvente  de  los  vicios.  Basta  mirar  el  pasado; 
pueblo  que  se  corrompe  se  atomiza.    Y  si  la  base  segura  en  que 


(1)  Franck,  Curso  de  Derecho  Natural. 

(2)  Barni,  Curso  de  Filosofía.  Génova. 

(3)  Mougeot,  Congreso  Médico  Internacional,  1867. 
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descansa  el  edificio  de  la  sociedad  humana  es  la  moral  y  esta  perece 
en  la  atmósfera  deletérea  que  le  crea  la  prostitución,  las  colectivida- 
des que  no  tienen  el  derecho  de  suicidarse,  deben  llamar  en  su  auxilio 
á  la  Ley,  que  es  su  verbo,  que  es  la  moral  en  acción,  para  qué  haga 
desaparecer  el  peligro  que  las  amenaza.  Si  este  por  su  naturaleza  no 
puede  ser  cercenado  eu  lo  absoluto,  lo  menos  que  puede  hacerse  es 
cerrarle  el  campo,  impedirle  las  comunicaciones  con  el  cuerpo  social, 
esterilizarlo.  Para  esto  se  necesita  un  dique,  y  este  freno  no  es  otro 
que  la  Eeglamentación. 

No  obstante  las  razones  de  índole  médica  y  social  que  apoyan 
esta  medida,  son  las  de  orden  legal  lo  bastante  valiosas  para  que  no 
resolvamos  el  punto  todavía  sin  hacer  una  salvedad.  No  somos  par- 
tidarios en  lo  absoluto  de  la  reglamentación.  Nos  repugna  á  priori  á 
pesar  de  las  razones  poderosas  en  que  descansa.  Preferimos  que  sea 
profiláctica,  médica  en  una  palabra,  más  que  policiaca.  En  el  es- 
tado'actual  de  la  cuestión,  nos  inclinamos  sin  embargo  á  que  subsista 
por  oportunismo  comprendiendo  que  es  necesaria,  por  que  la  mujer 
pública,  cubana  según  lo  comprneban  las  estadísticas  que  acompañan 
á  esta  Memoria,  se  halla  á  un  nivel  de  incultura  considerable.  Aun- 
que la  Ley  es  igual  para  todas,  dadle  á  esa  mujer  en  toda  su  plenitud 
los  derechos  que  la  misma  concede  al  ciudadano  libre  y  consciente; 
armad  á  esa  criatura  que  en  lo  social  está  aún  en  la  minoría  de  edad 
del  cretino  de  todas  esas  conquistas  grandiosas  que  trajo  la  Bevolu- 
ción;  poned  la  espada  augusta  del  derecho  en  sus  manos  inexpertas, 
y  si  el  destello  luminoso  del  progreso  no  rasga  con  eterna  ceguera  su 
pupila  habituada  á  la  lobreguez  del  oscurantismo  en  que  ha  vivido, 
tendréis  la  Theroigne  de  Mericourt,  desgreñada  y  salvaje  recorriendo 
ébria  de  sangre  y  de  vino  las  calles  de  París  confundiendo  de  un  mo- 
do lastimoso  la  Hbertad  con  la  licencia  y  el  derecho  con  el  desorden, 
tendréis  la  impúdica  mesalina  que  acompañaba  con  estrepitosas  car- 
cajadas las  detonaciones  sombrías  del  Foso  de  los  laureles.  Queriendo 
ungir  con  el  oleo  santo  de  la  libertad  á  quien  no  está  preparada  para 
ello  buscad  la  crisálida  y  hallareis  la  larva,  buscad  la  imagen  y  ten- 
dréis el  espectro. 

Hay  que  ser  oportunistas.  El  progreso  humano  no  marcha  en 
línea  recta  inflexible  hacia  sus  supremos  ideales.  Avanza  y  en  su 
progresión  hay  mucho  de  la  del  rayo  que  surca  el  espacio  en  rápidos 
zic-zacs.  La  ley,  esa  fórmula  del  derecho  tiene  un  simbolo:  la  espa- 
da. Su  dureza  no  está  reñida  con  la  flexibilidad.  Hiere,  pero  tantea. 

Por  esta  razón,  por  que  hay  que  amoldarse  á  las  condiciones  del 
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medio  en  que  se  habita,  nosotros  creemos  que  la  tutela  del  Estado  no 
debe  desaparecer  aún  para  las  meretrices,  mientras  la  mujer  teniendo 
en  Cuba  más  porvenir  económico,  mayor  cultura  y  con  ella  mejor 
conocimiento  de  sus  deberes  y  derechos,  pueda  defenderse  en  campo 
más  propicio  de  ese  monstruo  que  la  persigue  y  que  descansa  sobre  el 
trípode  siniestro  de  la  seducción,  la  ignorancia  y  la  miseria. 


CAPITULO  V 


SERVICIOS  DE  HIGIENE  DEL  INTERIOR 

Al  constituirse  la  Comisión  de  Higiene  en  3  de  Marzo  de  este  año 
á  virtud  de  la  orden  civil  número  55  que  la  fundara,  la  Secretaría  de 
Gobernación  por  conducto  de  los  Gobiernos  Civiles  pasó  una  Circular 
á  los  Ayuntamientos  del  interior,  pidiendo  enviaran  datos  acerca  de 
la  organización  del  Servicio  de  Higiene  Especial  en  las  distintas  loca- 
lidades de  la  Isla.  Gradualmente  fueron  llegando  estos  informes, 
contestando  los  Municipios  de  San  Juan  y  Martínez,  Guanajay  y  Pi- 
nar del  Eío,  en  la  provincia  de  este  nombre;  Aguacate,  Marianao, 
Bejucal,  Isla  de  Pinos,  Madruga,  Santa  María  del  Eosario,  Santiago 
de  las  Vegas  y  Batabanó  en  la  provincia  de  la  Habana.  El  Servicio 
Especial  de  Higiene  de  la  Capital  por  su  importancia  y  á  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  6  del  Eeglamento  general  habíasele  confia- 
do de  un  modo  directo  á  esta  Junta, y  de  él  tomó  completa  posesión  en 
15  de  Abril  de  este  año.  En  la  provincia  de  Matanzas  contestaron  el 
Ayuntamiento  de  su  capital, y  además  los  de  Cárdenas  y  Colón;  en  la 
deSanta  Clara, Yaguajay,Caibarién,Camajuaní,  Cruces,  Saguala  Gran- 
de, Placetas,  Santo  Domingo,  Bodas,  Bemedios,  Bancho  Veloz,  Cien- 
fuegos  y  Santa  Clara;  Morón  y  Puerto  Príncipe  en  esta  provincia  y 
en  la  de  Santiago  de  Cuba  el  Municipio  de  dicha  localidad  y  el  de 
Manzanillo. 

Los  informes  rendidos  por  estas  distintas  localidades  se  pueden 
dividir  en  tres  grupos.  Comprende  el  primero,  los  de  aquellos  Mu- 
nicipios que  informaban  no  existir  mujeres  que  hicieran  una  vida  pú- 
blica licenciosa  en  sus  poblaciones  respectivas,  ó  que  su  número  era 
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insuficiente  para  que  allí  se  organizara  el  Servicio  de  Higiene,  y  bas- 
taba para  refrenar  la  inmoralidad  la  acción  represiva  de  la  Policía  de 
Gobierno  en  alguno  que  otro  caso  aislado  que  se  presentara.  En  este 
grupo  se  encuentran  los  reportes  suministrados  por  Aguacate,  Beju- 
cal, Isla  de  Pinos,  Madruga,  Santa  María  del  Eosario,  Santo  Domin- 
go, Eemedios,  Rancho  Veloz,  Rodas  y  Morón.  El  segundo  grupo 
comprende  los  de  aquellos  Municipios  que  informaron  no  existir  orga- 
nizado allí  el  Servicio,  pero  creían  necesaria  su  implantación  á  causa 
del  clandestinage  que  iba  tomando  cuerpo  al  calor  del  desenvolvi- 
miento industrial  ó  agrícola  de  dichas  localidades.  En  este  caso  se 
encontraban  los  de  San  Juan  y  Martínez,  Santiago  de  las  Vegas  y 
Puerto  Príncipe.  En  el  tercer  grupo  se  encuentran,  aquellos  Ayun- 
tamientos que  informaron  existir  allí  organizado  el  Servicio  de  una 
mauera  más  ó  menos  completa  y  pedían  se  autorizase  su  funcionalismo 
dentro  de  la  nueva  orientación  que  señalaba  la  orden  civil  número  55; 
y  en  este  caso  se  encontraban  los  de  Guanajay,  Pinar  del  Río,  Maria- 
nao,  Batabanó,  Colón,  Cárdenas,  Matanzas,  Yaguajay,  Caibarién,  Sa- 
gua  la  Grande,  Camajuaní,  Cruces,  Placetas,  Santa  Clara,  Cienfuegos, 
Santiago  de  Cuba  y  Manzanillo.  Como  caso  excepcional  pudiera  se- 
ñalarse en  un  grupo  indeterminado  el  Municipio  de  Güines,  que  si 
bien  no  rindió  informe  en  cuanto  á  la  manera  como  estaba  organizado 
su  Servicio  de  Higiene  local,  en  la  época  déla  circular  de  la  Secreta- 
ría de  Gobernación,  los  hechos  han  demostrado  que  éste  funcionaba 
en  su  seno,  desde  antes  de  existir  esta  Comisión,  pero  por  causas  ig- 
noradas ni  informó  entonces,  ni  posteriormente  lo  ha  hecho  apesar  de 
habérsele  invitado  á  ello  por  esta  Junta,  á  virtud  de  conocer  datos 
que  confirmaban  de  una  manera  oficial  la  existencia  del  Servicio  en 
dicha  Villa,  aunque  fuese  de  un  modo  rudimentario.  En  efecto,  ha- 
biéndose remitido  á  la  « Quinta  de  Higiene »  de  la  Habana  por  el 
Ayuntamiento  de  Güines  cinco  meretrices  enfermas,  procedentes  de 
su  Sección  de  Higiene  local  para  ser  asistidas  en  el  curso  de  este  año, 
la  Comisión  en  25  de  Julio  le  pidió  datos  sobre  la  manera  como  fun- 
cionaba allí  el  Servicio  recordándolos  nuevamente  en  18  de  Septiem- 
bre, pero  ambas  cartas  oficiales  ni  fueron  contestadas  entonces,  ni  á 
ellas  se  hace  referencia  en  un  escrito  de  4  de  Diciembre  remitido  por 
conducto  del  Gobierno  Civil  de  la  Habana,  en  el  cual  se  inquiere  don- 
de ha  de  hacerse  el  abono  de  las  dietas  que  causaron  en  la  Quinta  de 
Higiene  dichas  meretrices,  durante  su  estancia  en  la  misma,  cuyo 
abono  requirió  esta  Junta  por  comunicación  de  25  de  Noviembre. 

A  los  Ayuntamientos  que  formaban  el  primer  grupo,  se  les  con- 
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testó  en  el  sentido  de  que  no  existiendo  la  prostitución  en  una  forma 
apreciable  dentro  de  sus  respectivas  localidades,  se  asentía  á  lo  inne- 
cesario de  la  implantación  del  Servicio  de  Higiene  en  las  mismas,  ro- 
gándoles no  obstante  que  informaran  á  la  Junta  en  el  porvenir,  sobre 
cualquier  manifestación  externa  de  dicha  enfermedad  social  en  sus 
respectivas  localidades,  para  tomar  las  medidas  prudentes  que  el  caso 
demandara;  y  á  los  que  se  encontraban  en  el  segundo  grupo  se  les  pidió 
que  dado  el  mejor  conocimiento  que  allí  tendrían  de  la  población  resi- 
dente hicieran  un  cálculo  aproximado  del  número  de  meretrices  proba- 
bles que  existieran,  de  lo  que  pudieran  tributar  en  concepto  de  licen- 
cias, cartillas,  &,  para  hacer  un  cálculo  délos  ingresos  posibles  así  como 
lo  que  pudieran  representar  los  gastos  de  inspección  médica,  policiaca, 
asistencia  hospitalaria,  Dispensarios,  &,  para  comparar  los  ingresos 
con  los  gastos  y  ver  si  era  posible  dentro  de  un  presupuesto  nivelado, 
poner  en  marcha  de  manera  viable  un  Servicio  de  esta  índole. 

En  efecto,  atada  esta  Comisión  por  los  preceptos  terminantes  del 
artículo  10  del  Reglamento  general  que  dice  "el  Servicio  de  Higiene 
Especial  no  recibirá  subvención  ni  emolumentos  del  Estado,  Provin- 
cia ó  Municipio,  sino  que  subsistirá  de  los  recursos  que  arbitre  y  cui- 
dará de  no  contraer  compromisos  ó  deudas  qne  no  pueda  solventar," 
no  le  era  posible  autorizar  funcionase  económicamente  un  Servicio 
que  no  contara  con  recursos  propios,  suficientes  para  sostenerse  con 
autonomía. 

A  los  municipios  que  informaron  que  el  Servicio  funcionaba  allí 
de  una  manera  regular,  se  les  pidió  datos  sobre  la  marcha  económi- 
ca de  los  mismos,  ^ tanto  por  la  causa  anteriormente  dicha,  cuanto 
porque  no  ignoraba  esta  Comisión  que  gran  número  de  ellos  si  hasta 
entonces  habían  venido  funcionando  de  una  manera  regular  era  debi- 
do al  auxilio  dado  por  los  Ayuntamientos  respectivos,  de  cuyos  fon- 
dos se  aplicaban  cantidades  á  enjugar  los  déficits  que  surgían  en  los 
servicios  de  higiene,  y  esta  circunstancia  se  puso  más  en  evidencia 
con  motivo  del  siguiente  hecho  que  pasamos  á  exponer. 

En  25  de  Marzo  la  Secretaría  de  Hacienda  dirigió  á  la  de  Gober- 
nación la  siguiente  consulta: 

"Habana,  Marzo  25  de  1902. 

Sr.  Secretario  de  Estado  y  Gobernación. 

Ruego  á  Ud.  que  se  sirva  informar  si  á  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  10  del  Reglamento  para  el  servicio  de  la  Higiene  de  la 
prostitución  é  Higiene  Especial  de  la  Isla  de  Cuba  (Orden  55  del  Go- 
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bienio  Militar,  serie  corriente),  deben  suspender  el  auxilio  pecunia- 
rio que  prestan  á  este  Servicio  aquellos  Ayuntamientos,  en  que  las 
contribuciones  que  satisfacen  las  mujeres  obligadas  por  dicho  Regla- 
mento á  pagarlas,  son  insuficientes  para  cubrir  los  gastos  propios  del 
ramo.  Es  urgente  la  evacuación  de  esta  consulta  porque  los  Ayunta- 
miento se  encuentran  actualmente  en  el  período  de  formación  de  sus 
presupuestos  para  el  próximo  año  fiscal.  De  Ud.  atentamente.— Fir- 
mado, Leopoldo  fiando.'1'' 

Trasladada  á  la  Comisión,  en  29  de  Marzo,  ésta  informó  á  la  Se- 
cretaría supervisora  en  el  siguiente  sentido: 

"Habana,  Abril  10  de  1902. 
Sr.  Secretario  de  Estado  y  Gobernación. 
Señor: 

La  Comisión  de  Higiene  Especial  ha  examinado  cuidadosamente 
la  consulta  que  formula  la  Secretaría  de  Hacienda  en  oficio  de  25  de 
Marzo  próximo  pasado  acerca  de  si  deben  suspender  el  auxilio  pecu- 
niario que  prestan  al  Servicio  de  Higiene  Especial  aquellos  Ayun- 
tamientos en  que  las  contribuciones  que  satisfacen  las  mujeres  obli- 
gadas á  pagarlas  por  el  Reglamento  de  27  de  Febrero  de  1902,  son 
insuficientes  para  cubrir  los  gastos  propios  del  ramo;  acordándose 
opinar  que  el  Servicio  debe  quedar  organizado  con  vida  autónoma  de 
los  Ayuntamientos  respectivos  en  aquellas  localidades  en  que  cuente 
con  recursos  propios  para  sostener  sus  obligaciones  y  en  las  que  no, 
deben  seguir  los  Ayuntamientos  cubriendo  los  gastos  del  Servicio, 
con  carácter  provisional,  quedando  sin  efecto  provisionalmente  para 
los  misinos  lo  que  preceptúa  el  artículo  10  del  Reglamento  General. 
Lo  que  comunico  á  Ud.  por  si  estimare  procedente  elevar  el  caso  y  la 
opinión  emitida  á  la  resolución  del  Sr.  Gobernador  Militar. — Respe- 
tuosamente.—Firmado,  Dr.  Ramón  M'f  Alfonso,  Secretario." 

En  cinco  de  Mayo,  el  Cuartel  General  de  la  División  de  Cuba, 
se  servía  resolver  en  el  siguiente  sentido: 

"Sr.  Presidente  de  la  Comisión  de  Higiene  Especial. 
Elevada  á  resolución  del  Gobierno  Militar,  la  propuesta  de  modi- 
ficación del  artículo  10  de  la  Orden  núm.  55  serie  corriente,  ha  sido 
devuelta  á  esta  Secretaría  con  la  siguiente  resolución: — Cuartel  Gene- 
ral de  la  División  del  Departamento  de  Cuba,  Habana,  Mayo  5  de 
1902. — Se  devuelve  respetuosamente  al  Secretario  de  Estado  y  Gober- 
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nación  en  la  Habana,  manifestándole  que  el  Gobernador  Militar  ha 
resuelto  no  alterar  la  redacción  actual  del  párrafo  á  que  en  esta  co- 
municación se  hace  referencia,  por  cuanto  las  "  Secciones  Especiales" 
deben  sostenerse  en  todas  partes  por  sí  propias  y  de  no  poder  hacerlo, 
será  señal  de  que  no  se  necesitan. — De  orden  del  Gobernador  Militar. 
Firmado,  H.  L.  Scott,  Ayudante  General. — Lo  que  para  conocimiento 
de  esa  Comisión  y  de  orden  del  Sr.  Secretario  de  este  Despacho,  tras- 
lado á  Ud. — Atentamente.— Firmado,  J.  Sáez  y  Medina. — Hay  un 
sello  que  dice:— Secretaría  de  Estado  y  Gobernación. — Sección  de  Go- 
bernación.— Isla  de  Cuba." 

Este  decreto  del  Gobierno  Interventor,  ratificando  de  un  modo 
más  restrictivo  si  cabe  el  texto  del  artículo  10  del  Eeglamento  gene- 
ral, ató  de  manos  á  esta  Junta  en  tal  forma  que  se  vió  impedida  de 
dar  su  adquiescencia,sin  responsabilidad, á  la  continuación  de  algunos 
servicios  que  funcionaban  hacía  largo  tiempo  y  respondían  á  una  ne- 
cesidad apremiante  de  las  localidades  respectivas.  Sus  ecos  de  pro- 
testa, aún  juzgándolos  razonables,  no  pudieron  ser  tomados  en  consi- 
deración oficialmente  sin  violar  el  texto  expreso  de  la  Ley  y  mientras 
las  Cámaras  Cubanas,  únicas  facultadas  para  ello,  no  modifiquen  dicho 
artículo  10  en  un  sentido  más  amplio  el  problema  sigue  en  pie;  pero 
queda  patente  que  en  su  tiempo  la  Comisión  quiso  adelantarse  á  esta 
necesidad  tanto  por  la  forma  en  que  evacuó  la  consulta  de  la  Secreta- 
ría de  Hacienda,  cuanto  porque  en  el  proyecto  de  Reformas  al  Regla- 
mento General  que  se  elevó  á  la  Secretaría  de  Gobernación  en  24  de 
Abril  de  este  año,  y  quedó  por  resolver,  decía  el  artículo  11:  "El 
Servicio  de  Higiene'  Especial  no  recibirá  subvención  ni  emolumento 
del  Estado,  provincia  ó  municipio,  sino  que  subsistirá  de  los  recursos 
que  arbitre  y  cuidará  de  no  contraer  compromisos  ó  deudas  que  no 
pueda  solventar.  Mientras  tanto  no  se  organice  el  Servicio  fuera  de  la 
Habana,  continuarán  los  Ayuntamientos  sufragando  sus  gastos  como  hasta 
aquí." 

Volviendo  á  los  Ayuntamientos  que  informaron  bien  en  el  senti- 
do de  que  el  Servicio  de  Higiene  era  necesario  allí,  bien  en  el  de  que 
funcionaba  desde  hacía  tiempo,  y  por  tanto  pedían  continuara  dentro 
del  nuevo  orden  de  cosas,han  sido  autorizados  el  de  Puerto  Príncipe 
cuyo  Jefe  local  es  el  Dr.  Marión  McMillan,  entre  los  primeros;  y 
entre  los  últimos,  Batabanó,  Santa  Clara,  Caibarién,  Yaguajay,  Cien- 
fuegos,  Sagua  la  Grande  y  Santiago  de  Cuba.  Los  Jefes  respectivos, 
de  estos  Servicios  son  los  Doctores  Fernando  Plazaola  y  Cotilla  (Ba- 
tabanó), José  Cornide  Rivera,  (Santa  Clara),  Pedro  Rojas  Oria  (Cai- 


barién),  Eduardo  Sansaricq  y  Canes  (Yaguajay),  Eafael  L.  Mariscal 
y  Domínguez,  (Cienfuegos),  Luis  F.  de  Jhong  (Sagua  la  Grande)  y 
Ul piano  Dellundé  (Santiago  de  Cuba).  La  organización  de  los  Ser- 
vicios de  San  Juan  y  Martínez,  Santiago  de  las  Vegas,  Camajuaní, 
Cruces,  Placetas  y  Manzanillo  están  en  estudio,  bien  pendientes  de  la 
remisión  de  presupuestos,  ó  de  reglamentos  locales  ó  de  informes  de 
ponentes.  Los  Servicios  de  Pinar  del  Eío,  Guanajay,  Marianao, 
Colón,  Cárdenas  y  Matanzas  han  sido  disueltos.  Los  presupuestos 
respectivos  de  aquellos  Servicios  de  Higiene  que  se  han  autorizado 
son  los  siguientes: 


(  Ingresos  mensuales....  $  740. 00  x 


Puerto  Príu-       Gastos  mensuales: 

cipe  ■{  Asistencia  médica... 

Idem  de  Hospital... 

Administración  

t Policía  


175.00  ¡>  Superábit 
400.00 

60.00 
80.00  J 


$  25.00 


Batabanó. 


Santa  Clara.. 


Caibarién. 


Ingresos  anuales... 

Gastos  

Ingresos  mensuales 
Gastos  


Ingresos  mensuales 


$  1,915.00 
,,  1,833.00 
$  156.00 
„  133.00 
$  60.66 


Gastos 


Cienfuegos . . 


Sagua  la  Grande  

Santiago  de  Cuba — 


Ingresos 


Gastos 


Ingresos  anuales... 


Gastos  

Ingresos  mensuales 
Gastos  


$  50.00  j 
$  384.00 
„  297.00 
$  2,656.00 
„  1,956.00 
$  198.00 
„  193.00 


Superábit..  $  82.00 

Superábit..  $  23.00 

!•  Superábit..  $  10.66 

Superábit..  $  87.00 

Superábit..  $700.00 

Superábit..  $  5.00 


Estos  servicios  marchan  hoy  de  una  manera  regular  y  bajo  el 
punto  de  vista  económico  su  viabilidad  parece  estar  garantizada 
sobre  todo  en  los  de  Santa  Clara  y  Santiago  de  Cuba  y  más  especial- 
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mente  en  la  primera,  cuya  gestión  financiera  es  tan  floreciente  como 
lo  prueban  los  siguientes  estados  mensuales,  según  las  cuentas  que  se 
rinden  á  esta  Comisión: 

Ingresos...  $  163.00) 

Abril  -í  [  Saldo   $  53.68 

Gastos   „  109.32) 

Ingresos...  $  261.68) 

Mayo  [  Saldo   $  141.93 

Gastos   „  119.75) 

Ingresos...  $  280.93) 

Junio  1  y  Saldo   $  174.00 

Gastos   „  106.00  J 

(  Ingresos...  $  309.07) 

Julio  i  [  Saldo   $  201.07 

(  Gastos   „  108.00) 

C  Ingresos  ...  $  343.07  ) 

Agosto  ]  y  Saldo   $  226.57 

(  Gastos   „  116.50  ) 

(  Ingresos  ...  $  375.57) 

Septiembre  ]  ¡►Saldo....      $  260.57 

(  Gastos   ,,  115.00  J 

(  Ingresos  ...  $  426.57^ 

Octubre  \  v 

(  Gastos  .   „  112.50) 

«  í  Ingresos  ...  $  471,07  ) 

Noviembre  ]  \  Saldo   $  354.07 

(  Gastos   „  117.00) 

En  cuanto  al  Servicio  de  Higiene  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
Cuba,  sus  estados  mensuales  arrojan  las  cifras  siguientes: 


Saldo   $  314.07 


Superábit  según  balance  de  Caja  en  1? 

$ 

30.20 

;>             ii  ii 

ii  ii 

ii 

58.70 

ii             ii  ii 

ii  ii 

Agosto  

ii 

45.15 

ii             ii  ii 

ii  ii 

Septiembre 

17 

47.35 

ii             ii  ii 

11  17 

Octubre .... 

11 

66.60 

ii             ii  ii 

11  11 

Noviembre 

1  ' 

72.10 

ii             ii  ii 

11  11 

Diciembre.. 

11 

74.85 

9G 


El  Servicio  de  Higiene  de  Santiago  de  Cuba,  al  ser  organizado 
por  esta  Comisión  dentro  de  las  bases  de  su  presupuesto  en  proyecto 
recibió  del  Gobierno  Civil  la  suma  de  $145.00  como  existencia  en 
Caja  y  al  mismo  tiempo  deudas  por  valor  de  $  756.67.  Sus  cuentas 
no  fueron  definitivamente  aprobadas  hasta  después  del  mes  de  Sep- 
tiembre, porque  habiendo  pasado  el  Gobernador  Civil  de  Santiago  de 
Cuba,  un  telegrama  á  la  Secretaría  de  Gobernación  en  12  de  Junio 
pidiendo  se  le  remitieran  las  cuentas  de  la  Sección  de  Higiene  local 
del  mes  de  Mayo,  para  fiscalizarlas  en  virtud  de  denuncias  que  le 
habían  sido  hechas, no  podían  aprobárselas  de  los  meses  subsiguientes 
hasta  no  conocer  el  resultado  de  dicha  investigación.  Habiendo  co- 
municado el  Gobierno  Civil  en  15  de  Septiembre  que  las  cuentas  sos- 
pechosas no  le  ofrecían  reparo  alguno,  se  aprobaron  entonces  todas 
las  que  estaban  detenidas. 

En  igual  situación  de  receso,  se  hallaron  las  cuentas  del  de  Cien- 
fnegos,  dependiendo  ésto  de  una  reclamación  que  hizo  el  Ayunta- 
miento de  dicha  ciudad  contra  el  Servicio  de  Higiene  de  la  misma, 
por  cantidades  que  le  suplió  el  primero  hasta  la  fecha  en  que  el  se- 
gundo se  organizó  autonómicamente.  La  historia  de  esta  reclamación 
es  la  siguiente:  El  Ayuntamiento  de  Cienfuegos,  por  acuerdo  de  24 
de  Octubre,  de  conformidad  con  el  informe  de  su  Contador,que  enten- 
día que  de  los  fondos  de  la  Sección  de  Higiene  debía  de  reintegrarse 
el  Municipio  $300.00  que  satisfizo  por  gastos  de  la  misma  durante  el 
mes  de  Julio  de  este  año,  (es  decir,  después  de  estar  en  vigor  la  Orden 
55,  promulgada  en  27  de  Febrero)  por  no  figurar  ese  gasto  en  presu- 
puesto ni  consentirlo  la  Superioridad,  autorizó  al  Alcalde  para  recla- 
mar la  devolución  ó  reintegro  expresado  bien  de  la  Sección  de  Higie- 
ne local,  bien  de  esta  Comisión  como  lo  hizo  en  25  de  Octubre.  Pa- 
sado á  informe  del  Vocal  Dr.  Hernández  Cartaya,  éste  pidió  ciertos 
antecedentes  que  le  fueron  enviados  por  el  Alcalde  y  entre  ellos  se 
consigna  que  el  Presupuesto  Municipal  de  Cienfuegos  fué  aprobado 
en  24  de  Junio  y  comenzó  á  regir  en  1?  de  Julio  figurando  en  él  las 
partidas  relativas  al  Servicio  de  Higiene  «que  por  orden  de  la  Secre- 
taría de  Hacienda — dice — han  sido  excluidas  del  Presupuesto  ».  La 
ponencia  en  el  informe  rendido  y  aprobado  en  sesión  de  once  de  Di- 
ciembre se  expresa  en  los  siguientes  términos  y  así  se  le  ha  contesta- 
do al  Sr.  Alcalde:  «El  fundamento  en  que  descansa  el  Ayuntamien- 
to de  Cienfuegos,  es  el  de  que  con  arreglo  á  la  Orden  55  el  Servicio 
de  Higiene  no  debe  recibir  emolumento  alguno  del  Municipio.  Efec- 
tivamente así  se  preceptúa  en  el  artículo  10  del  Reglamento  general 
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de  Higiene  Especial,  más  en  el  caso  que  aquí  se  examina  existen  cir- 
cunstancias que  no  deben  olvidarse,  porque  en  sentir  del  que  suscribe 
cambian  completamente  el  aspecto  de  la  cuestión,  ofreciendo  una  so- 
lución distinta  á  la  que  acepta  el  Ayuntamiento  mencionado.  Por 
una  parte  es  innegable  que  el  Servicio  de  Higiene  Especial  no  se  reor- 
gauizó  en  aquella  ciudad  sino  en  virtud  de  la  resolución  dictada  por 
la  Secretaría  de  Gobernación  con  fecha  7  del  corriente.  Hasta  en- 
tonces el  que  allí  había  no  funcionaba  bajo  el  sistema  que  se  fija  en  la 
Orden  número  55,  siendo  el  Ayuntamiento  el  que  tenía  á  su  cargo  las 
atenciones  del  mismo.  Bazón  esa  por  la  que  tanto  en  el  Presupuesto 
pasado  como  en  el  actual,  figuraban  capítulos  destinados  á  ese  Servi- 
cio. Las  oficinas  del  nuevo  sistema,  implantado  allí  conforme  á  la 
repetida  orden,  no  quedaron  instaladas  hasta  el  19  del  propio  mes  de 
Septiembre,  según  consta  en  la  comunicación  remitida  últimamente 
por  aquella  Alcaldía  Municipal.  Ahora  bien,  al  nuevo  Servicio  se 
ha  tenido  cuidado  de  dotarlo  sin  que  reciba  emolumento  alguno 
del  Municipio,  para  que  quede  así  cumplida  la  disposición  citada  de 
la  Orden  número  55.  Se  deduce  por  tanto  que  si  el  Ayuntamiento 
de  Cienfnegos  abonó  los  gastos  del  Servicio  de  Higiene  Especial  du- 
rante un  período  en  que  estaba  rigiendo  la  citada  orden,  lo  hizo  cuan- 
do aún  no  estaba  allí  reorganizado  dicho  Servicio  conforme  á  la  mis- 
ma, y  en  su  consecuencia  imperaba  el  anterior  sistema  por  el  que  era 
obligatorio  que  se  sufragara  aquellos  gastos  por  el  Municipio,  tanto  más 
cuanto  se  pagaron  con  arreglo  á  un  presupuesto  aprobado  y  que  se 
hallaba  vigente  en  el  momento  del  egreso.  Bajo  otro  punto  de  vista 
inclina  á  pensar  del  mismo  modo  la  lectura  de  la  resolución  de  la  Se- 
cretaría de  Gobernación,  de  que  antes  se  ha  hecho  mención.  En  ella 
se  dice  que  el  Sr.  Secretario  «se  ha  servido  resolver  que  el  Ayunta- 
miento de  la  susodicha  ciudad  de  Cienfuegos,  de  acuerdo  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  10  de  la  Orden  número  55  del  Gobierno  Militar, 
série  de  1902.  suprima  la  subvención  que  tiene  consignada  en  presupuesto 
para  ayudar  al  sostenimiento  de  la  Sección  de  Higiene  de  dicha  ciu- 
dad ».  Este  decreto  se  dictó  como  consecuencia  del  expediente  pro- 
movido para  la  reorganización  del  Servicio  mencionado  y  tal  como  se 
acaba  de  transcribir  en  uno  desús  extremos,  la  disposición  resulta 
terminante  sin  que  pueda  suponérsele  efecto  retroactivo  (que  es  á  lo 
que  equivaldría  reconocer  el  derecho  del  Ayuntamiento  al  reintegro 
que  reclama)  y  sin  que  contenga  reserva  alguna  á  favor  de  la  misma 
entidad,  en  pró  de  la  gestión  que  hoy  hace.  Según  lo  trascrito  la  su- 
presión tuvo  lugar  como  resultado  del  expediente  y  para  preparar  la 


reorganización  del  Servicio,  todo  de  acuerdo  con  los  preceptos  de  la 
Orden  número  55,  série  de  j  902.  Por  estas  razones  estima  el  que 
suscribe  que  la  Comisión  no  debe  acceder  á  la  solicitud  del  Ayunta- 
miento de  Cienfuegos,  porque  ella  no  está  obligada  á  reintegrar  can- 
tidades que  se  abonaron  por  un  Servicio  que  en  esa  época  estaba  aún 
á  cargo  del  Municipio,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  se  bailaba  toda- 
vía reorganizado  conforme  á  las  prescripciones  de  la  Orden  número 
55,  y  además  porque  la  resolución  de  la  Secretaría  de  Gobernación 
fecha  7  de  Septiembre  último,al  ordenar  que  se  suprimiese  la  subven- 
ción municipal  consignada  en  presupuesto  y  disponer  la  reorganiza- 
ción de  aquel  Servicio,  no  reconoció  ni  explícita  ni  implícitamente  el 
derecho  del  Ayuntamiento  á  percibir  como  reintegro  las  partidas 
abonadas  anteriormente  con  cargo  á  un  presupuesto  que  venía  rigien- 
do, y  en  tal  sentido  al  comunicar  este  criterio  al  Sr.  Alcalde  de  Cien- 
fuegos,  rogarle  se  sirva  ordenar  se  dejen  á  disposición  de  la  Sección  de 
Higiene  de  aquella  ciudad,  los  fondos  que  han  sido  detenidos  indebi- 
damente por  la  Tesorería  Municipal  ». 

El  Servicio  de  Higiene  de  Cienfuegos  fué  organizado  en  provecto 
el  19  de  Septiembre  y  de  un  modo  definitivo  el  8  de  Octubre.  El 
informe  rendido  por  el  Municipio  de  dicha  ciudad  en  15  de  Marzo  de 
este  año,  á  virtud  de  la  Circular  pasada  por  la  Secretaría  de  Gober- 
nación hacía  elevar  su  presupuesto  de  ingresos  mensuales  á  $191.00 
y  los  egresos  á  $  637.00  siendo  por  tanto  su  déficit  de  $  446.00  al  mes. 
La  mayor  parte  de  estos  gastos  los  causaba  la  «  Quinta  de  Higiene  ». 
Véase  al  efecto,  dicho  presupuesto  de  gastos  en  detalle. 

Personal  facultativo,  2  médicos  á $75.00  mensuales  cada  uno.  $  150.00 


Personal  de  la  Inspección,  1  Inspector  ,,  60.00 

Un  Auxiliar  „  45.00 

Personal  de  la  Quinta  de  Higiene,  1  Administrador   50.00 

Un  Practicante  „  35.00 

Un  Cocinero                                                                  „  16.00 

Un  Sirviente  \  ,,  10.00 

Una  lavandera    „  5.00 

Gastos  de  manutención  de  enfermos  y  empleados  en  la  Quinta  ,,  187.50 

Alumbrado  de  la  misma   5.50 

Abastecimiento  de  agua  ,,  8.00 

Alquiler  del  edificio  que  ocupa   35.00 

Adquisición  y  reparación  de  ropa,  útiles,  &  ■•■•>;  20.00 

Alquiler  del  local  que  ocupa  el  Gabinete  ,,  10.00 


Importan  los  gastos  mensuales  $  637.00 
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La  Comisión, al  considerarlo,  hubo  de  llamar  la  atención  sobre  es- 
te hecho  á  la  Secretaría  Supervisora  y  ésta  por  Decreto  de  6  de  Sep- 
tiembre resolvió  lo  siguiente:  «  En  el  expediente  promovido  por  esta 
Secretaría  para  reorganización  del  Servicio  de  Higiene  Especial  de 
Cienfuegos  el  Sr.  Secretario  de  este  Despacho,  con  fecha  6  del  corrien- 
te se  ha  servido  resolver  que  el  Ayuntamiento  de  la  susodicha  ciudad 
de  Cienfuegos  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  con  el  artículo  10  de  la 
Orden  número  55  del  Gobierno  Militar,  série  de  1902,  suprima  la 
subvención  que  tiene  consignada  en  presupuesto  para  ayudar  al  sos- 
tenimiento de  la  Sección  de  Higiene  de  dicha  ciudad;  autorizando  asi 
mismo  la  clausura  de  la  Quinta  de  Higiene,  debiendo  las  meretrices 
enfermas  ser  asistidas  en  el  Hospital  Civil,  mediante  el  pago  de  las 
dietas  con  cargo  á  los  fondos  de  la  propia  Sección;  y  por  último  que 
la  Junta  de  Sanidad  de  la  repetida  ciudad  proceda  á  proponer  á  la 
Comisión  de  Higiene  Especial  de  la  Isla  de  Cuba,  el  nombramiento  de 
un  Jefe  médico  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  artículo  7  de  la 
Orden  número  55  ya  citada  ». 

En  22  de  Septiembre  fué  propuesto  el  Dr.  Rafael  L»  Mariscal  y 
Domínguez,  para  Jefe  del  Servicio  dentro  de  las  regulaciones  de  la 
Orden  Civil  número  55  y  pedido  presupuesto  y  proyecto  de  Regla- 
mento local  fueron  éstos  enviados  en  26  y  27  de  dicho  mes,  siendo 
aprobados  ambos  en  sesión  de  8  de  Octubre. 

Los  Servicios  disueltos  como  hemos  dicho  antes  fueron  los  de  Pi- 
nar del  Río,  Guanajay,  Mariana®,  Colón,  Cárdenas  y  Matanzas.  Esta 
disolución  se  impuso  como  consecuencia  del  texto  terminante  del  ar- 
tículo 10  del  Reglamento  general  y  el  Decreto  aclaratorio  del  Gobier- 
no Militar  de  5  de  Mayo  ya  citado.  En  efecto,  los  informes  rendidos 
por  los  Municipios  respectivos  como  consecuencia  de  la  Circular  de 
la  Secretaría  de  Gobernación,  no  dejaban  lugar  á  otra  medida  según 
puede  verse  por  la  lectura  de  los  mismos. 

PINAR  DEL  RIO 

En  comunicación  de  8  de  Abril  su  Alcalde  el  Sr.  Alfredo  Porta, 
dice:  En  esta  población  existen  cuatro  casas  públicas,  con  19  pupilas 
matriculadas.  El  promedio  de  recaudación  es  de  $70  á  $80  mensua- 
les pagando  cada  casa  de  contribución  $8  mensuales  y  $  1-25  cada  pu- 
pila,las  que  abonan  las  Cartillas  separadamente;  el  Servicio  médico  se 
venía  prestando  hasta  ahora  por  los  módicos  del  Municipio  y  hoy  por 
el  Higienista  percibiendo  sus  haberes  con  cargo  al  presupuesto  muni- 
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cipal;  las  meretrices  enfermas  de  afecciones  venéreas  ingresan  en 
el  Hospital  Civil  sin  que  satisfacieran  dieta  alguna  hasta  ahora  que 
ha  hecho  reclamación  la  Junta  de  Patronos;  la  Sección  se  encuen- 
tra á  cargo  de  un  Teniente  de  la  Policía  Municipal,  á  quien  se  gratifi- 
ca con  el  15%  del  producto  de  la  recaudación  y  un  escribiente  que 
percibe  $  35  mensuales,  dedicándose  el  sobrante  al  socorro  de  pobres. 
Que  las  casas  de  tolerancia  están  agrupadas  en  una  cuadra  y  no 
existen  en  la  población  las  llamadas  de  citas,  estando  encargada  la  Po- 
licía Municipal  de  perseguir  el  clandestinage  ». 

GUANAJAY 

El  Alcalde  Sr.  José  E.  Aristi,  informa  en  Marzo  31  de  1902,  <on 
la  actualidad  vistos  los  documentos,  libros,  talonarios,  &,  que  existen 
en  la  Secretaría  de  este  Ayuntamiento  tan  sólo  hay  una  casa  inscripta 
de  meretrices  que  funciona  con  atrasos  notables  en  los  pagos  exigidos 
por  el  Eeglamento  y  con  sólo  dos  pupilas  encartilladas.  También  re- 
sulta de  los  documentos  examinados,  así  como  de  los  datos  suminis- 
trados por  mi  visita  de  investigación  á  la  zona  que  se  le  tiene  señalada 
á  la  prostitución,  que  en  tiempos  anteriores  y  coincidiendo  con  la 
presencia  de  tropas  americanas  en  estos  contornos,  existieron  aproxi- 
madamente cinco  ó  seis  casas  non  sanctas  que  actuaban  ajustándose  á  las 
prescripciones  legales.  Igualmente  ocurría  durante  la  guerra  por 
hallarse  aquí  tropas  españolas.  En  tanto  el  Ayuntamiento  contaba 
con  la  retribución  apreciable  que  ofrecía  la  prostitución  en  esas  épo- 
cas especiales,  se  gratificaba  al  Sr.  Médico  Municipal  con  $20.83  mo- 
neda oficial,  en  remuneración  á  sus  servicios  como  médico  de  visita  y 
Jefe  de  la  Sección.  Pero  dados  los  exiguos  recursos  que  hoy  aporta 
á  los  fondos  municipales  la  prostitución,  y  el  resultado  negativo  obte- 
nido en  las  gestiones  encaminadas  á  recabar  de  las  meretrices  se  ajus- 
ten en  un  todo  al  Eeglamento  de  la  Sección,  pues  se  dispersan  para 
ejercerlas  clandestinamente,  resulta  justificado  el  estado  de  abandono 
en  que  se  encuentra.  No  obstante  los  escasos  elementos  que  rinde  la 
prostitución,  el  Hospital  Civil  de  este  Distrito  exige  al  Ayuntamiento 
de  esta  Villa  la  cuota  diaria  de  00  centavos  americanos,  durante  el 
tiempo  que  en  dicho  establecimiento  permanece  cada  meretriz  que 
allí  ingresa  caso  de  enfermedad.  Fácil  es  comprender  que  los  gastos 
efectuados  por  esta  sola  necesidad  superan  á  los  ingresos  de  la  Sec- 
ción, lo  cual  motiva  que  se  afecten  indebidamente  los  fondos  muni- 
cipales ». 


101 


MARIANAO 

Su  Alcalde,  Sr.  F.  Leite  Vidal,  informó  en  20  de  Marzo.  «  En  la 
actualidad  existen  cuatro  casas  de  tolerancia,  que  pagan  $25.00  cada 
una  de  licencia  anual,  y  otra  cantidad  igual  como  contribución  men- 
sual. Se  expiden  en  cada  trimestre,  de  30  á  40  cartillas  pudiéndose 
calcular  el  ingreso  mensual  por  todos  conceptos  incluyendo  las  multas 
en  $120.00,  cantidad  con  la  cual  no  puede  establecerse  el  Servicio, 
sin  utilizar  los  servicios  de  los  empleados  del  Municipio,  y  los  locales 
del  Ayuntamiento.  Las  cantidades  que  después  de  pagar  las  atencio- 
nes de  la  Sección,  resultaron  sobrantes  se  ingresaron  en  la  Caja  del 
Ayuntamiento  por  estar  consignado  en  el  presupuesto  de  éste.  La 
Sección  tiene  un  Médico  Higienista,  que  cuida  del  Dispensario,  Sala 
del  Hospital  y  visita  sanitaria,  con  una  gratificación  de  $25.00  men- 
suales. Y  un  Inspector  Especial  que  cuida  del  orden,  y  observancia 
del  Eeglamento  en  las  casas  con  una  gratificación  mensual  de  $  15.00 
auxiliándole  en  el  cumplimiento  de  su  cometido  la  Policía  Municipal. 
El  que  suscribe  cree  que  para  poder  atender  á  este  Servicio,  organi- 
zándolo  independiente,  no  son  suficientes  los  ingresos  ni  es  dable  au- 
mentar éstos  ». 

COLON 

El  Sr.  Rafael  Armas,  Alcalde  Municipal,  informa  eu  15  de  Mayo. 
«  El  artículo  5?  de  la  citada  Orden  (la  número  55),  preceptúa  que  se 
establecerá  un  Servicio  de  Higiene  Especial  en  todas  aquellas  pobla- 
ciones en  que  lo  estime  conveniente  la  Comisión,  por  las  circunstan- 
cias especiales  que  en  ellas  concurran.  Colón  por  diversas  causas,  debe 
hallarse  incluido  en  ese  número,  ya  que  por  sus  habitantes  y  por  su 
importancia  es  la  tercera  población  de  la  provincia.  Además  como 
Centro  ferrocarrilero  que  es,  esta  Villa  mantiene  siempre  en  ella  una 
numerosa  población  flotante;  de  aquí  que. la  vigilancia  é  higiene  de  la 
prostitución,  tiene  que  ser  más  constante  y  efectiva.  Apesar  de  su 
crecida  población,  8.000  almas,  la  Villa  no  tiene  más  que  cuatro  casas 
de  prostitución  con  nueve  mujeres.  Las  casas  satisfacen  al  mes  una 
contribución  de  $2.00.  las  prostitutas  pagan  semanalmente  una  cuota 
de  80  centavos,  á  lo  que  hay  que  agregar  los  50  centavos  de  la  Carti- 
lla. Así  es  que  el  Servicio  de  Higiene  no  dá  lo  suficiente,  ni  siquiera 
lo  indispensable  para  sus  atenciones  ». 

CARDENAS 

Su  Alcalde,  Sr.  Carlos  M.  de  Eojas,  informa  al  Gobierno  Civil 
de  Matanzas,  en  7  de  Marzo,  que  «  el  producto  promedio  mensual  de 
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esta  ciudad,  conforme  al  Eeglamento  que  acompaño  y  que  como  V. 
verá  coincide  con  el  que  ahora  publica  la  Comisión  nombrada  por  el 
Gobierno,  asciende  á  $  22.00;  los  gastos  de  alquiler  de  casa,  para  el 
Gabinete  de  reconocimiento,  luz  para  el  mismo,  criada  para  su  aseo, 
lavado  de  ropa  y  otros  menores  ascienden  á  $21.00.  De  manera  que 
resulta  un  déficil  de  $  11 9.00,  que  no  es  posible  que  pueda  cubrirse  ni 
aún  cuando  se  elevasen  las  cuotas  del  Eeglamento  en  un  500  por  100; 
ésto  sin  contar,  que  según  el  apartado  G.  del  artículo  L2  de  dicha  Or- 
den, las  estancias  que  causen  en  los  hospitales  las  meretrices  enfer- 
mas, son  por  cuenta  de  los  fondos  del  Servicio,  así  como  el  sosteni- 
miento de  las  menores  que  se  envíen  á  los  Eeformatorios,  artículo  10  ». 

MATANZAS 

El  Dr.  Alberto  Schweyer,  Director  de  Sanidad,  informa  al  Al- 
calde en  10  de  Marzo  de  1902:  "  Hasta  el  mes  de  Marzo  de  1899, 
había  estado  la  Higiene  Especial  bajo  la  inmediata  dependencia  del 
Gobierno  Civil  de  la  Provincia;  sólo  desde  aquella  fecha  comenzó  la 
municipalidad  á  intervenir  en  la  administración  de  este  Servicio.  De- 
ficiente por  más  de  un  concepto  la  organización  que  se  había  dado  á 
tan  importante  ramo  de  higiene  pública  en  las  épocas  anteriores,  esta 
Dirección  de  Sanidad  introdujo  eu  él  radicales  reformas,  siendo  de 
las  primeras  confeccionar  el  actual  Eeglamento  que  la  rige,  instalar 
un  Gabinete  Especial  para  el  reconocimiento  médico,  que  sustituyera 
á  la  defectuosa  inspección  á  domicilio,  crear  la  Sala  Clínica  en  el 
Hospital  de  "San  Nicolás,"  y  establecer  un  sistema  de  tributación 
más  en  harmonía  con  los  intereses  morales  y  ecouómicos  de  esta 
u  Sección."  Bajo  tales  bases,  ha  venido  siendo  desde  entonces  dicho 
Servicio  una  dependencia  del  Departamento  de  Sanidad  Municipal  y 
en  ese  sentido  podemos  referir  fielmente  los  escollos  que  ha  presenta- 
do en  su  marcha  y  en  relación  al  reglamento  que  lo  regula. — Consiste 
el  primero,  en  las  dificultades  que  se  ofrecen  al  cobro  ordenado  de  las 
cuotas  contributivas,  por  efecto  de  la  mala  situación  económica  y  de 
que  esa  clase  de  mujeres  estiman  poco  el  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones. Como  la  úuica  forma  legal  de  cobro  en  las  morosas  era  la  vía 
de  apremio  que  establece  la  Ley  Municipal,  ha  resultado  casi  ilusoria 
su  aplicación  en  esta  esfera  social,  sucediendo  que  con  la  impuni- 
dad de  la  falta  se  acrecienta  el  número  de  las  meretrices  morosas.  Por 
acuerdo  del  Municipio  se  determinó  ante  dificultades  tales  remitir 
los  infractores  al  Juzgado  Correccional,  de  conformidad  con  los  capí- 
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tulos  2o  y  9?  del  artículo  604  del  Código  Penal;  pero  el  criterio  espe- 
cial que  en  la  materia  viene  sustentando  el  señor  Juez,  hizo  resolver 
los  casos  por  la  absolución  libre,  colocando  en  posición  poco  airosa  á 
este  Departamento  en  dicho  asunto.  Tales  razones  explican  suficien- 
temente como  las  gestiones  económicas  de  este  ramo  no  correspon- 
dan, ni  con  mucho,  á  los  legítimos  ingresos  que  debían  esperarse  de  el ; 
y  de  ahí  que  esforzándose  la  Dirección  por  solucionar  este  asunto, 
propusiera  á  ese  Ayuntamiento  y  obtuviera  por  acuerdo  de  8  de  Ene- 
ro próximo  pasado  que  siendo  las  dueñas  de  casa,  conforme  al  ar- 
tículo 34,  las  responsables  del  pago  de  cuotas  de  sus  pupilas,  se  clau- 
surasen las  casas  sino  cumplían  ese  precepto.  Tal  es  la  situación 
actual  de  la  Sección  con  respecto  al  movimiento  económico. — El  se- 
gundo punto  sobre  el  cual  conviene  hacer  historia  es  el  que  se  refiere 
á  la  prostitución  clandestina,  plaga  social  que  en  todo  tiempo  y  en 
todos  los  países  se  ha  podido  colocar  más  ó  menos  fuera  del  alcance 
de  la  reglamentación,  amparándose  hasta  cierto  punto  en  los  dere- 
chos individuales  que  defienden  los  Códigos  modernos  y  en  lo  difícil 
que  se  hace  testificar  sobre  tales  delitos.  No  podemos  olvidar  que 
cuando  un  país  ha  sufrido  tan  tremenda  commoción  como  la  que  acaba 
de  pasar  el  nuestro,  por  efecto  de  la  desoladora  guerra  que  le  azotara 
recientemente,  viene  á  ser  consecuencia  forzosa  del  hambre  y  de  la 
miseria,  la  perversidad  moral  y  la  relajación  de  costumbres  que  llevan 
á  la  prostitución  á  la  mujer.  Aquella  lamentable  reconcentración  de 
nuestros  campesinos  en  las  ciudades,  el  abandono  en  que  se  vieron 
algunas  familias  por  la  desaparición  violenta  de  los  hombres  que  la 
sostenían,  las  necesidades  sociales  de  todo  género  que  cada  día  se  di- 
ficultaban más,  todo  esto,  sentido  en  medio  de  una  atmósfera  de  co- 
rrupción y  de  apetitos  desordenados,  creada  por  aquellos  que  en 
nada  estimaban  el  sosiego  ni  la  moralidad  de  la  familia  cubana,  pro- 
vocaron la  prostitución  de  numerosas  jóvenes,  que  lanzadas  ya  en 
la  senda  del  vicio,  ni  han  encontrado  una  mano  amiga  que  de  ellas  las 
aparte,  ni  han  podido  obtener  con  el  trabajo  honrado  medio  hábil 
con  que  librar  su  subsistencia.  Las  Ordenes  Militares  números  113  y 
170  serie  de  1900,  con  su  espíritu  restrictivo  y  su  amenaza  de  penali- 
dad á  los  funcionarios  públicos,  fueron  causa  de  que  este  Departa- 
mento restringiera  á  su  vez  la  esfera  de  acción  desenvuelta  en  contra 
del  clandestimvje,  sin  contar  con  que  la  campaña  moralizadora  em- 
prendida en  ese  sentido,  se  paralizó  así  mismo  por  efecto  del  criterio 
estrecho  del  señor  Juez  Correccional, en  los  casos  sometidos  á  su  reso- 
lución.— Tócame  en  tercer  lugar  en  este  informe,  hacer  historia  de  las 
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vicisitudes  que  ha  experimentado  la  Sala  Clínica  destinada  á  nuestras 
meretrices  enfermas  en  el  Hospital  "San  Nicolás."  Cuando  en  Mar- 
zo de  1899  este  Departamento  se  encargó  del  ramo  de  Higiene  Espe 
cial,  ocupaba  dicha  Sala  en  el  referido  Hospital,  desde  tiempo  remoto, 
un  local  sumamente  inadecuado  por  su  situación  y  malas  condiciones 
de  instalación,  siendo  preciso  que  el  Municipio  organizara  por  su 
cuenta  un  nuevo  servicio  clínico  en  harmonía  con  las  exigencias  de  la 
ciencia  moderna,  siempre  dentro  del  mismo  establecimiento  benéfico, 
el  cual  continúa  atendiendo  á  los  gastos  de  las  reducidas  dietas  pol- 
las meretrices  allí  asiladas  (  promedio  mensual  6  en  1899,  7  en  1900, 
4  en  1901).  Así  las  cosas,  en  Marzo  23  del  año  próximo  pasado  dispu- 
so la  Superintendencia  de  Beneficencia  fuera  clausurada  dicha  Sala  y 
que  el  Municipio  por  su  cuenta  exclusiva  estableciera  su  Hospital  de 
Higiene,  disposición  que  fué  imposible  de  cumplimentar  por  la  ca- 
rencia de  consignación  en  su  presupuesto;  pero  que  la  fusión  del  hos- 
pital de  mujeres  (San  Nicolás)  y  el  de  hombres  (Santa  Isabel)  vino 
violentamente  á  resolver,  aunque  de  modo  provisional,  manteniendo 
desde  entonces  el  Municipio  la  referida  Sala  Clínica  en  el  Hospital 
San  Nicolás,  con  cargo  á  un  presupuesto  oficial  que  fué  aprobado  por 
la  Secretaría  de  Hacienda. — Hasta  aquí  los  antecedentes  que  interesan 
conocer  para  poder  juzgar  la  actual  situación  del  servicio  de  Higiene 
Especial  en  esta  ciudad. — Veamos  ahora  cual  es  la  organización  á 
que  está  sometido  y  condiciones  económicas  de  él. — -Confórmelo  esta- 
tuye el  Reglamento  vigente  compone  el  personal: 

Un  médico  higienista,  sueldo  mensual 

de  plantilla  .    $  80.00 

Un  Celador  de  higiene   50.00 

Una  enfermera  encargada  de  la  Sala 

clínica   ,,    20.00    $  150.00 

Son  además  gastos  de  sostenimiento: 

Alquiler  de  la  casa  de  inspección    $  5.50 

Dietas  de  4  meretrices  promedio  men- 
sual  á  $  0'30  „  36.00 

Lavado,  alumbrado  y  limpieza  según 

presupuesto    „  6.00 

Gastos    de  escritorio    y  medicinas 

aproximadamente    ,,      2.50    $  50.00 

Total  general  en  oro  americano   $  200.00 
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Los  sueldos  del  Jefe  y  Secretario  de  la  Sección  no  los  incluimos, 
en  virtud  de  que  son  estas  dos  plazas  desempeñadas  por  los  indivi- 
duos que  ocupan  respectivamente  los  puestos  en  el  Departamento  de 
Sanidad,  y  en  cuyo  cuyo  concepto  las  desempeñan,  debiéndose  adver- 
tir así  mismo  que,  por  reformas  económicas,  desde  el  año  pasado  se 
suprimió  la  plaza  de  Médico  higienista  y  la  viene  desempeñando  el 
Médico  Inspector  del  Departamento,  como  cargo  que  se  le  ha  anexado 
y  $  100.00  de  sueldo.  Contra  esos  egresos  solo  podemos  contar,  según 
cálculo  del  28  de  Febrero,  con  el  producido  de  unas  28  casas  de  tole- 
rancia inscriptas  (3  de  citas,  15  de  asiladas  y  10  con  pupilas),  for- 
mando un  total  de  60  meretrices  que  deben  abonar  120  pesos  de  cuo- 
tas mensuales.  Aún  suponiendo  unos  $  30.00  de  multas  diversas  en 
el  curso  del  mes,  tendremos  un  total  de  $  150.00  por  todos  conceptos. 
Pero  como  esa  cifra  representa  la  cuenta  exacta  en  el  supuesto  de  que 
no  falte  un  solo  factor,  y  como  por  desgracia  lo  cierto  es  que  de  esos 
$  120.00  de  cuotas  solo  se  viene  cobraudo  el  60  por  100  por  las  razo- 
nes anteriormente  expuestas,  resulta  positivo  que  la  Sección  de  Hi- 
giene de  esta  ciudad  no  podrá  por  sí  sola  sufragar  los  gastos  indis- 
pensables para  su  sostenimiento.  Sin  duda  que  persiguiendo  debida- 
mente la  prostitución  clandestina  y  realizándose  en  fórmalos  cobros, 
aumentarán  los  ingresos  de  la  Sección,  y  entonces  sería  susceptible  de 
mejorar  el  anterior  presupuesto;  pero  en  la  actualidad  eso  es  lo  real 
y  el  Municipio  es  siempre  el  encargado  de  cubrir  los  déficits." 


Apesar  de  verse  compelida  á  tomar  la  resolución  de  disolver 
estos  seis  Servicios  por  los  preceptos  terminantes  de  la  Ley,  esta  Jun- 
ta de  Gobierno  comprendía  en  el  fondo  lo  perjudicial  de  esa  medida. 
Disueltos  los  Servicios  de  Higiene  y  limitada  la  acción  social  del  Es- 
tado á  la  esfera  puramente  gubernativa  de  los  Municipios  reprimien- 
do los  atentados  contra  la  moral  y  el  orden,  j>ero  sin  fiscalizar  de  un 
modo  directo  los  ataques  dirigidos  contra  la  salud  pública  por  el  mal 
venéreo  y  la  sífilis,  que  son  las  secuelas  obligadas  del  libertinage,  los 
resultados  no  podían  ser  peores  en  el  orden  sanitario  y  hasta  en  la  es- 
fera de  la  moral  la  sociedad  sufría  sério  quebranto, pues  libres  del  fre- 
no de  la  reglamentación  las  meretrices,  se  extendían  por  las  ciudades 
viviendo  en  contacto  con  las  familias  honradas,  pululando  por  los  pa- 
seos públicos,  llamando  la  atención  con  su  descoco  de  los  extranjeros 
que  visitaban  esas  poblaciones— algunas  de  las  cuales  eran  capitales 
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de  provincias — y  haciéndoles  con  ello  formar  triste  idea  de  nuestro 
decoro  y  cultura. 

Para  evitar  ésto  no  sólo  introdujo  esta  Comisión  reformas  en  el 
Reglamento,  en  época  en  que  aún  podían  hacerse  rectificaciones  á  su 
articularlo  por  el  Gobierno  Interventor  que  lo  dictó,  ^Proyecto  eleva- 
do en  24  de  Abril,  de  este  año),  sino  que  propuso  se  autorizasen  vi- 
sitas de  inspección  á  las  ciudades  del  interior  de  la  Isla,  para  examinar 
de  visu  el  estado  de  algunos  Servicios,  (artículo  10  del  Reglamento  gene- 
ral en  proyecto  ya  citado), y  ésto  obedecía  á  que  le  era  muy  sensible  di- 
solverlos en  ciudades  de  tanta  importancia  como  Pinar  del  Eío,  Guana- 
jay,  Matanzas,  Colón  y  Cárdenas,  algunas  de  las  cuales,  sobre  todo  las 
dos  últimas,  tienen  una  población  flotante  numerosa,  por  ser  ciudades 
del  litoral  muy  visitadas  por  buques  mercantes  ó  centros  de  redes 
ferrocarrileras.  Decidíale  también,  el  comprender  por  otra  parte  que 
algunos  Municipios,  movidos  por  el  plausible  deseo  de  dar  entrada  á 
elementos  de  esta  sociedad  valiosos  pero  inactivos  por  la  paralización 
que  siguió  á  la  guerra,  pudieran  tal  vez  haber  creado  en  servicios  tan 
necesarios  como  éstos,  plazas  con  un  personal  tan  crecido  como  costo- 
so ó  mantener  atenciones  que  no  eran  absolutamente  necesarias,  y 
era  posible  con  una  medida  previsora  y  discreta,  tomada  sobre  el  te- 
rreno, nivelar  los  ingresos  con  los  gastos,  castigando  aquellos  capítu- 
los del  presupuesto  en  que  ésto  se  pudiera  hacer  sin  quebranto  de  la 
buena  marcha  del  Servicio, para  de  este  modo  poder  autorizar  su  fun- 
cionalismo dentro  de  las  regulaciones  de  la  Orden  número  55  ya  cita- 
da. El  Decreto  coercitivo  del  Gobierno  Militar  de  ñ  de  Mayo,  la 
implantación  de  la  República  ocurrida  á  los  pocos  días  (el  20)  po- 
niendo en  vigor  la  Constitución,  la  imposibilidad  de  hacerse  reformas 
por  el  Ejecutivo  en  un  Eeglamanto  orgánico  puesto  en  vigor  por  el 
Gobierno  Interventor,  sin  ser  antes  revisado  por  las  Cámaras  únicas 
facultades  para  ello  dentro  de  la  Constitución,  hicieron  infecundas 
estas  medidas  previsoras,  á  tal  punto  que  no  ha  podido  sancionarse  un 
proyecto  presentado  por  la  Junta  de  Sanidad  Municipal  de  Matanzas 
que  se  inspira  en  un  gran  espíritu  práctico  y  recomendable  y  que  ele- 
vado á  la  Secretaría  de  Gobernación  por  el  Gobierno  Civil  en  28  de 
Septiembre,  dice  así:  «  El  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  por  conduc- 
to de  su  Presidencia,  en  comunicación  de  25  del  corriente,  interesa 
de  este  Gobierno  se  transcriba  á  su  Autoridad,  el  siguiente  escrito, 
de  la  Dirección  de  Sanidad  Municipal,  que  dice  así:  «  Nos  hacemos 
cargo  de  la  comunicación  que  con  fecha  18  del  corriente  remite  á  esa 
Alcaldía  el  Sr.  Secretario  de  la  Comisión  de  Higiene  Especial  esta- 
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blecida  en  la  Habana  en  virtud  de  la  Orden  número  55,  en  la  cual  se 
resuelven  los  particulares  á  que  se  referían  nuestras  comunicaciones 
fechas  Marzo  3,  Marzo  10,  Abril  19,  Mayo  23  y  Junio  23,  todas  ellas 
relacionadas  con  la  situación  anormal  que  se  le  babía  creado  por  dicha 
Orden  á  la  «Sección  de  Higiene  Especial »  en  esta  ciudad.  La  Comi- 
sión resuelve  «  no  sancionar  la  vigencia  y  funcionabilidad  de  ese  Ser- 
vicio »  entre  nosotros,  en  virtud  de  que  son  insuficientes  los  recursos 
ó  arbitrios  propios  que  recauda  el  Servicio  de  Higiene  de  esta  ciudad; 
pero  como  al  mismo  tiempo  nos  anuncia  la  idea  de  ocurrir  á  la  Secre- 
taría de  Gobernación,  informándole  del  caso  anormal  que  se  nos  tiene 
creado  para  el  presente  mes  en  que  ha  continuado  funcionando  dicho 
Servicio,  hemos  creído  oportuno  á  nuestra  vez  dirigirnos  á  dicho 
Centro  Superior  en  donde  radican  la  Jefatura  y  dirección  de  todos  los 
Servicios  Sanitarios  de  la  Isla,  á  fin  de  exponerle  la  grave  condición 
en  que  dicho  acuerdo  vendrá  á  colocar  la  moral  y  salubridad  pública 
de  esta  ciudad, si  en  cumplimiento  de  lo  que  nos  previene  la  Comisión 
de  Higiene  de  la  Habana  se  suspende  el  servicio  establecido  para  la 
Higiene  de  la  prostitución,  servicio  que  había  sido  respetado  por  to- 
das las  administraciones  desde  muchos  años  acá.  Aceptando  desde  lue- 
go que  dentro  del  estricto  cumplimiento  de  la  Orden  número  55,  y 
considerando  los  informes  que  esta  misma  Dirección  de  Sanidad  La  su- 
ministrado á  la  Comisión  de  Higiene,  es  indudable  que  la  resolución 
adoptada  es  la  única  racional,  siempre  que  se  sostenga  el  principio  de 
que  cada  Sección  Especial  atienda  por  sí  misma  á  todos  sus  gastos 
propios,  y  que  éstos  sean  en  relación  con  el  personal  y  organización 
que  impone  la  citada  Orden  55,  pero  si  nos  detenemos  por  un  momen- 
to á  considerar  los  grandes  perjuicios  que  han  de  ocasionarse  á  la  mo- 
ral y  salubridad  de  la  sociedad  matancera  con  la  supresión  brusca  de 
su  Sección  de  Higiene,  fácil  se  hace  aceptar  un  término  medio  que, 
aún  separándose  en  cierto  modo  del  articulado  de  esa  Orden,  manten- 
ga en  el  fondo  el  espíritu  que  en  ella  preside.  En  ese  sentido  estimamos 
se  puede  solicitar  de  la  Secretaría  de  Gobernación  nos  permita  soste- 
ner nuestra  Sección  de  Higiene  Especial  con  el  personal  facultativo 
que  hoy  posee,  y  que  pertenece  á  la  Sanidad  Municipal,  ó  sease  con 
el  Jefe  del  Servicio  (Director  de  Sanidad)  y  el  Inspector  Sanitario 
encargado  á  la  vez  de  la  Sala  hospitalaria  (Inspector  de  Sanidad  Mu- 
nicipal), empleados  que  por  tener  ya  consignados  sus  respectivos  suel- 
dos en  el  presupuesto  Municipal,  no  necesitan  devengarlo  en  el  ramo 
de  Higiene  Especial;  al  paso  que  la  Policía  de  ese  Servicio  (Celador 
de  Higiene)  y  los  costos  de  la  inspección  y  Sala  hospitalaria  sex-án  los 
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únicos  que  no  vendrán  á  cubrirse  con  los  recursos  propios  que  pro- 
cure dicho  organismo.  Un  cálenlo  aproximado  vendrá  á  justificar 
nuestro  modo  de  ver: — Organización  del  Servicio  de  Higiene  Espe- 
cial.— Personal. — Un  Jefe  del  Servicio,  Director  Municipal:  $....  Un 
Médico  Inspector  y  del  Hospital ,  Inspector  Municipal:  $....  Un  Es- 
cribiente de  Oficina,  Departamento  de  Sanidad :  $...  Un  Celador  de 
Higiene:  $50.00.  Un  Encargado  de  la  Sala  hospitalaria:  $20.00. 
— -Material. — Sala  hospitalaria  cedida  en  el  antiguo  Hospital  «San 
Nicolás»:  $....  Alquiler  de  la  Casa  inspección:  $  5.50. —Dietas. — Tres 
meretrices  promedio  mensual  á  30  centavos,  $27.00.  Lavado,  alum- 
brado y  limpieza  aproximadamente!  $4.50.  Gastos  de  medicinas  y 
escritorio:  $....  Total  $  107.00.  Para  cubrir  este  presupuesto,  debe- 
mos contar  según  relación  de  meretrices  existentes  en  Julio  primero 
con  $  100.00  de  cuota  fija,  más  $  10.00  cuando  menos  de  multas,  que 
forman  un  total  suficiente  para  atender  los  egresos.  Es  cierto  que  el 
presente  proyecto  implica  la  intervención  municipal  en  el  Servicio, 
no  sólo  por  la  categoría  de  ciertos  empleados  que  la  desempeñarían 
sino  que  también  los  pequeños  gastos  de  medicinas  y  efectos  de  escri- 
torio serían  suministrados  por  la  Farmacia  y  Oficinas  Municipales; 
pero  á  nuestro  entender  la  Orden  número  55  no  priva  en  lo  absoluto 
al  Municipio  de  la  intervención  en  este  ramo  de  Higiene,  pues  que  el 
Alcalde  desempeña  papel  principal  en  muchos  de  sus  artículos.  Y 
en  cuanto  al  gasto  que  pudiera  irrogarle  por  la  prestación  de  medici- 
nas y  útiles  de  escritorio,  tan  insignificante  resulta  que  bien  puede 
tolerarse  en  obsequio  al  beneficio  que  ha  de  reportar  al  vecindario  de 
Matanzas.  La  Orden  mimero  148  preceptúa  en  su  artículo  6?  del 
Capítulo  2?  que  cuando  este  Servicio  esté  á  cargo  de  los  Alcaldes  se 
llevará  de  él  una  cuenta  especial, realizándose  los  ingresos  y  pagos  por 
el  Tesorero  Municipal  en  la  forma  prevenida  en  ia  Orden  número  112. 
Basta  pues  ajustarse  á  dicha  Orden  en  la  Contabilidad  de  la  Sección. 
Por  lo  demás  no  vemos  inconveniente  alguno  en  que  se  respete  el  ar- 
ticulado de  la  Orden  55  en  cuanto  á  los  otros  particulares  se  refiere, 
y  que  por  esta  Alcaldía  se  cumplimente  la  remisión  de  datos  mensua- 
les que  estatuye  el  artículo  15  de  la  Orden,  respecto  á  los  apartados 
que  se  le  indiquen  y  á  los  modelos  que  se  le  envíen.  Si  la  Secretaría 
de  Gobernación  estimara  procedente  la  resolución  que  proponemos,  se 
evitarían  las  graves  consecuencias  que  sin  duda  han  de  originar  á  es- 
ta sociedad  la  supresión  del  Servicio  de  Higiene  Especial  y  con  ello 
el  reconocimiento  del  amor  libre  en  esa  clase  de  mujeres  sin  más 
trabas  que  las  que  pudieran  oponerles  los  Eeglamentos  de  Orden  Pú- 
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blico  en  general.  Si  por  el  contrario  fuere  desestimada  nuestra  pro- 
posición, suplicamos  una  rápida  determinación  á  fin  de  suspender  di- 
cho Servicio  en  primero  del  próximo  mes  de  Agosto,  y  evitarle  al 
Municipio  las  responsabilidades  en  que  puede  incurrir  por  su  soste- 
nimiento indebido  ».  El  Gobierno  Civil  al  trasladar  el  precedente  pro- 
yecto de  la  Sección  de  Sanidad  del  Municipio  de  Matanzas  á  la  Se- 
cretaría de  Gobernación  lo  apoyó  en  todas  sus  partes. 

Por  lo  que  se  vé  el  artículo  10  del  Eeglamento  general,  aprobado 
por  la  Orden  Civil  de  27  de  Febrero,  es  el  causante  de  todas  estas  di- 
ficultades que  se  lamentan  por  lo  inflexible  de  su  texto,  y  se  impone 
modificarlo  en  una  forma  menos  restrictiva  para  que  el  Servicio  res- 
ponda en  el  interior  de  la  Isla  á  los  fines  plausibles  para  que  se  crea- 
ra. En  este  sentir  nos  permitimos  llamar  la  atención  de  nuestros 
ilustrados  Cuerpos  Colegisladores. 
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CAPITULO  VI 


Servicio  de  la  Capital  J  Dispensario. 

Oficinas  administrativas  y 


Quinta  de  Higiene. 
)ispensario. 
)ficinas  administr 
Secretaría  de  la  Comisión. 


QUINTA  DE  HIGIENE  DE  LA  HABANA 

El  Eeal  Consulado  ó  sea  la  Eeal  Junta  de  Fomento,  cuyo  objeto 
y  atribuciones  eran  el  atender  todos  los  asuntos  referentes  al  fomento 
de  la  agricultura  y  comercio  de  la  Isla  como  también  á  las  obras  de 
utilidad  pública,  fué  creado  por  Real  Cédula  de  cuatro  de  Abril  de 
mil  setecientos  noventa  y  cuatro  é  instalado  en  Abril  de  mil  setecientos 
noventa  y  cinco. 

Consta  en  el  Registro  de  la  Propiedad  que  en  tres  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  cinco,  el  Teniente  Coronel  Don  José  Cotilla  vendió  á 
censo  redimible  al  Real  Tribunal  del  Consulado,  cinco  solares  yermos 
menos  un  cuarto  y  doce  varas  situadas  en  el  Partido  del  Cerro,  parte 
de  la  Estancia  que  consta  á  fojas  37  del  Libro  31,  lindante  con  el  ca- 
mino real  y  tierras  del  vendedor,  en  precio  de  dos  mil  setenta  y  nueve 
pesos  tres  y  medio  reales,  que  en  ellos  quedaron  impuestos  á  favor  del 
citado  Don  José  Cotilla. 

A  consecuencia  del  juicio  declarativo  seguido  por  la  representa- 
ción del  Obispado  contra  Don  Mariano  Cotilla  y  Hernández  y  otros, 
dispuso  el  Juez  de  la  catedral  se  embargase  el  expresado  Derecho 
Real,  para  responder  de  mil  doscientos  pesos,  principal  é  intereses  al 
ocho  por  ciento. 
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Por  Eeal  Decreto  de  diecisiete  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  cuatro  se  creó  la  Dirección  de  Obras  Públicas, en  reemplazo  de 
la  Eeal  Junta  de  Fomento  y  pasaron  al  Estado  todas  las  propiedades 
de  la  extinguida  Junta,  hallándose  entre  ellas  un  vetusto  y  pobre  edi- 
ficio de  mala  construcción  que  existía  en  el  sitio  que  ocupa  hoy  el 
Hospital  de  Higiene. 

Aquel  edificio  estuvo  destinado  hasta  Julio  de  mil  ochocientos 
cincueota  y  siete  á  Depósito  de  Emancipados,  en  cuya  fecha  por  dispo- 
sición del  Capitán  General  Don  José  de  la  Concha  fué  trasladado  á 
otro  lugar,  para  establecer  allí  el  Eamo  de  Aprendizajes  de  Artes  y 
Oficios,  que  poco  á  poco  se  transformó  en  el  llamado  Asilo  de  San 
José,  instalándose  en  ese  mismo  edificio  el  Depósito  Judicial  de 
Esclavos. 

Tanto  el  Asilo  de  San  José  como  el  Depósito  Judicial  de  Esclavos, 
regidos  por  un  Director  y  bajo  la  dependencia  exclusiva  del  Gobierno 
Político,  siguieron  en  el  indicado  local  hasta  Enero  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  trés,  en  que  le  fueron  entregados  al  Ayuntamiento  el  Asilo 
de  San  José  y  Eamo  de  Aprendizaje  de  Artes  y  Oficios,  pasando  al 
local  denominado  "  San  Dionisio," — al  costado  del  Hospital  de  San 
Lázaro  y  junto  al  Cementerio  de  Espada — en  el  que  estuvieron  hasta 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve  que  pasaron  á  la  Batería  de  laEeina, 
y  al  año  siguiente  transformada  dicha  institución,  se  instaló  en  Gua- 
najay  con  el  nombre  de  Asilo-Escuela  Correccional  de  menores  de 
Cuba. 

En  Junio  de  1873,  siendo  Gobernador  Político  el  Sr.  Pérez  de  la 
Eiva,  se  estableció  por  disposición  superior  el  Hospital  de  Higiene 
en  el  local  de  que  nos  venimos  ocupando,  que  es  el  que  tiene  actual- 
mente. 

Por  lo  qne  se  vé  de  esta  sucinta  exposición  histórica,  el  edificio 
en  que  está  situado  la  "Quinta  de  Higiene"  ó  de  "San  Autonio," 
nombres  con  que  igualmente  se  la  conoce,  está  en  posesión  del  "  Ser- 
vicio de  Higiene,"  desde  el  año  1873,  época  en  que  se  fundara.  Del 
antiguo  caserón  vetusto  y  destartalado  que  existía  en  la  época  de  la 
Eeal  Junta  de  Fomento,  nada  queda  en  la  actualidad  como  no  sea  el 
terreno  y  todo  lo  que  se  ha  construido  sobre  el  mismo  se  ha  hecho 
con  los  fondos  exclusivos  del  Servicio  de  Higiene. 

Sensible  es  de  todo  punto  que  el  Gobierno  Civil  de  la  época  de 
España,  antes  de  hacer  entrega  al  Gobierno  Interventor,  hubiera  he- 
cho desaparecer  el  Archivo  de  la  "Sección  de  Higiene"  y  con  éste, 
datos  que  habrían  arrojado  mucha  luz  sobre  la  forma  en  qne  se  re- 
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construyó  el  edificio  en  cuestión  que,  según  nos  informan  algunos,  fué 
fabricado  por  partes  á  medida  que  los  fondos  lo  permitían.  De  los 
gastos  hechos  en  la  época  de  España,  solo  sabemos  que  en  tiempo 
del  Gobernador  Civil  Don  Martín  Alonso,  se  hicieron  obras  en  el 
Hospital  que  importaron  sobre  $4.853.00.  (1)  De  1899  acá  los  gastos 
en  reparaciones  y  mejoras  por  todos  conceptos  que  basta  el  mes  de 
Septiembre  de  este  año  se  han  hecho  en  el  edificio  importan  $  20.542.29 
según  consta  déla  siguiente  nota  facilitada  por  la  "  Oficina  del  Ser- 
vicio. " 

QUINTA   DE  HIGIENE 


CANTIDADES  INVERTIDAS  EN  OBRAS  Y  REPARACIONES 


FECHA 

CONC EPTO 

PARCIAL 

TOTAL 

Mayo  10  

Julio  28 
Septbre.  5... 
Dicbre.  15.. 

1900 

Marzo  1°.... 
»  17.. 

Julio  3 

Septbre.  3.. 

3.. 
3.. 

Novbre.  9... 
Dicbre.  1.... 
1901 

Enero  1° 
Febrero  1°.. 

A  Pedro  A.  Enanillo,  150  pies  madera 

»  J.  Meza,  trabajos  de  albañilería  

»  B.  Lavielle,  trabajos  de  desmonte 
para  el  tren  de  lavado  al  vapor... 
»  Administrador  por  varias  obras  ex- 

$  5.10 
20.00 

85.00 

57.66 
705.25 

1,468.00 

A  Hijos  de  Ramírez,  reparaciones  

»  Director  facultativo  Dr.  M.  Duque, 
en  diferentes  partidas,  para  obras 
de  mejoras  según  acuerdo  de  la 

$  30.00 
1,438.00 

2.000.00 

97.42 

38.18 
12.50 

Al  mismo,  por  diferencia  que  resultó 

A  J.  Lago,  obras  extraordinarias  

»  Hijos  de  Ramírez,  arreglos  varios.. 

»  Vicente  Luis,  instalaciones  y  repa- 

2,097.42 
50.68 

22.18 
44.45 

13.00 
$  4,568.74 

Al  mismo,  trabajos  extraordinarios.... 

A  B.  Barbieri,  instalaciones  

Al  mismo,  composiciones  varias  

134.50 

(1)    Céspedes.    La  Prostitución  en  la  Habana,  1888,  pág.  286. 
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FECHA 


Febrero  1°.. 

»  20.. 

23.. 
»  27.. 

Marzo  Io... 

»  Io... 
»  Io... 

»  1?... 

»  14... 

»  14... 

»  14... 

»  14... 


Abril  1?  

»  Io  

' »  Io  

»  Io  

Mayo  7  

Junio  8  

Julio  9  

Septbre  18. 
Novbre  14- 

1902 

Febrero  22. 
Abril  30.... 

Junio  24.... 

Julio  15  

»  24.... 

Agosto  15... 
»  .  15.. 

Septbre.  .. 


CONCEPTO 

Suma  anterior  

A  V.  Luis,  instalaciones,  recorrido, 

arreglo  y  limpieza  cañerías  

»  J.  Piedad,  jornales  de  obras  

»  E.  Valle,  trabajos  de  pintura  

»  M.  Gil,  instalación  2  ventiladores 
hierro  

»  V.  García,  instalación  de  una  reja  y 
otros  trabajos  extraordinarios  

»  J.  Piedad,  jornales  de  obras  

»  Hijos  de  Ramírez,  instalación  de 
un  calentador  

»  Pons  y  C?,  materiales  de  construc- 
ción  

»  J.  Piedad,  jornales  de  obras  

»  V.  Barbieri,  trabajos  de  pintura.... 

»  V.  García,  5  defensas  de  hierro  

»  E.  Vera,  composición  de  la  caseta 
y  escalera  del  tanyue  

»  Susdorff,  Zaldo  y  C?,  por  obras  de 
mejoras  según  contrato  de  la  Jun- 
ta de  Salubridad  

»  Hijos  de  Ramirez,  composiciones 
varias  

»  J.  Cortés,  2  defensas  para  columnas 

»  E.  Vera,  una  división  madera  

»  G.  Gardner,  un  calentador  agua  y 
su  instalación  

»  Hijos  de  Ramírez,  reposición  de  la 
chimenea  de  la  máquina  de  lavar 
»  los  mismos,  composiciones  y  arre- 
glos   

»  J.  Meza,  por  reparaciones  

Al  mismo,  trabajos  de  albañilería  

A  Hijos  de  Ramírez,  composiciones... 

Composición  de  cañerías  

A  Hijos  de  Ramírez,  trabajos  en  la 

Sala  de  Operaciones  

i)  E.  Reinery,  honorarios. por  medicio- 
nes, planos  y  presupuestos  obras.. 
»  Hijos  de  Ramírez,  arreglo  de  ino- 
doros, instalación  de  otros  nuevos 

y  trabajos  varios  

»  E.  Reinery,  reconocimiento  obras 

»  Hijos  de  Ramírez,  instalaciones  

»  Ros  y  Novoa,  por  obras,  mejoras... 

i)  Arturo  B.  Valdés,  pagádole  en  dis- 
tintas partidas,  por  obras  ejecu- 
tadas, según  convenio  Comisión.. 

Total  


PARCIAL 


149.65 
93.80 
27.52 

17.00 


63.30 
75.64 

15.00 

129.89 
18.54 
27.27 
20.00 

22.54 


32.70 
8.00 
10.80 

163.00 


149.50 
25.00 


10.25 
905.00 


TOTAL 


$  4,568.74 


422.47 


372.18 


12,870.59 


214.50 


25.00 

19.50 
12.00 
34.00 
6.50 


4.00 
13.25 
44.81 

17450 


915,25 


845.00 


$  20,542.29 
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Si  nos  hemos  extendido  algún  tanto  en  esta  cuestión,  es  con  objeto 
de  acopiar  antecedentes  que  ilustren  un  particular  que  está  sobre  el 
tapete,  con  motivo  de  la  reclamación  formulada  por  la  Administra- 
ción de  Eentas  é  Impuestos  de  la  Zona  Fiscal  de  la  Habana,  pidiendo 
se  formalice  un  contrato  de  alquiler  por  la  finca  aludida  entre  el  Ser- 
vicio de  Higiene  y  el  Estado,  que  alega  ser  propietario  de  la  misma. 
En  efecto,  en  3  de  Septiembre  de  este  año  esta  Comisión  recibía  de 
la  Secretaría  Supervisora  la  siguiente  carta  oficial. 

« Habana,  Septiembre  3  de  1902. 
Sr.  Presidente  de  la  Comisión  de  Higiene  Especial. 

Por  la  Secretaría  de  Hacienda  se  dice  á  este  Centro,  con  fecha  29 
de  Agosto  próximo  pasado  lo  siguiente:  «El  Administrador  de  Een- 
tas é  Impuestos  de  la  Zona  Fiscal  de  la  Habana,  me  dice  con  fecha  26 
del  corriente  lo  que  sigue:  Repetidas  veces  se  ha  dirigido  esta  Ad- 
ministración al  Sr.  Alcalde  Municipal  de  la  ciudad,  como  ya  lo  he 
puesto  en  conocimiento  de  esa  Secretaría,  para  que  se  formalizase  un 
contrato  de  arrendamiento  por  la  casa  Cerro  440,  propiedad  del  Esta- 
do, donde  está  establecida  la  «  Quinta  de  Higiene  ».  Por  ese  edificio 
viene  pagándose  por  esta  Administración  un  rédito  del  capital  de 
$2067.43,  á  razón  del  cinco  por  ciento  anual,  á  un  particular.  No 
habiéndose  logrado  la  resolución  de  este  asunto,  tuve  una  entrevista 
hace  días  con  el  Sr.  Alcalde,  quien  me  manifestó  que  dicha  Quinta? 
corre  por  cuenta  de  la  Junta  de  Higiene,  dependiente  de  la  Secretaría 
de  Gobernación.  A  fin  de  terminar  este  asunto,  tengo  el  honor  de 
manifestarlo  á  V.  para  si  tiene  á  bien  participarlo  al  Sr.  Secretario  de 
Gobernación  á  fin  de  que  se  sirva  disponer  que,  por  quien  correspon- 
da, se  formalice  el  contrato  de  arrendamiento  por  el  tiempo  y  precio 
que  se  convenga,  reintegrándose  á  la  vez  á  esta  Administración  de  las 
cantidades  que  desde  1899  ha  venido  pagando  como  réditos  del  Censo 
ya  referido,  á  razón  de  $103.37  anuales.  Lo  que  tengo  el  honor  de 
transcribir  á  V.  esperando  que  esa  Secretaría  disponga  que  por  la 
<f  Sección  de  Higiene »  se  dicte  sin  más  dilaciones  la  resolución  del 
asunto  que  se  ventila  y  cuya  resolución  ha  venido  aplazando  injusti- 
ficadamente la  mencionada  Sección,  con  manifiesto  perjuicio  del  Es- 
tado. «  Lo  que  de  orden  del  Sr.  Secretario  del  Despacho  transcribo 
á  V.  á  fin  de  que  se  sirva  informar  á  este  Centro  á  la  mayor  brevedad 
posible  lo  que  estime  procedente.  De  V.  atentamente. — El  Jefe  del 
Despacho — Estiban  González  del  Valle.  » 
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Para  resolver  este  asunto  con  pleno  conocimiento  de  causa,  pi- 
diéronse datos  A  distintas  oficinas,  y  con  vista  de  los  aportados  en  el 
expediente  que  se  incoó  por  la  Junta  de  Salubridad  de  la  Habana  en 
Marzo  de  1900,  y  obra  en  el  Archivo  de  la  Oficina  del  Servicio,  el 
Vocal  de  esta  Junta  designado  ponente,  Dr.  Enrique  Hernáudez  Car- 
taya,  evacuó  su  informe  aprobado  en  sesión  de  once  de  Diciembre  en 
el  siguiente  sentido: 

«  Señores  de  la  Comisión  de  Higiene  Especial. 

El  que  suscribe  nombrado  para  dictaminar  sobre  la  solicitud  he- 
cha por  la  Secretaría  de  Hacienda  á  la  de  Gobernación  para  que  se 
otorgue  un  contrato  de  arrendamiento  de  la  casa  Cerro  440,  donde  se 
encuentra  el  Hospital  ó  «  Quinta  de  Higiene »  y  se  reintegre  la  pen- 
sión del  Censo  que  está  constituido  sobre  dicho  inmueble,  tiene  el  ho- 
nor de  informar:  Que  la  acción  que  ahora  ejercita  la  Secretaría  de 
Hacienda,  es  la  misma  que  dirigió  contra  el  Ayuntamiento  de  esta 
capital  y  que  dió  lugar  á  un  expediente  que  se  ha  tenido  á  la  vista  y 
en  el  que  constan  antecedentes  muy  útiles  que  han  de  tener  gran  fuer- 
za en  la  resolución  actual  del  asunto;  siendo  los  únicos  datos  con  que 
ha  podido  contar  el  que  suscribe,  sin  dudar  por  eso  que  puedan  exis- 
tir otros  que  confirmen  los  que  se  conocen,  aunque  suficientes  para 
contestar  á  la  Secretaría  de  Gobernación  correspondiendo  á  su  deseo 
de  que  se  solucionara  pronto  la  mencionada  reclamación.  En  ese  ex- 
pediente que  se  inició  en  30  de  Marzo  de  1900  y  que  aparece  termina- 
do en  7  de  Febrero  del  corriente  y  en  el  cual,  como  se  ha  manifestado, 
el  Estado  trataba  de  obtener  del  Ayuntamiento  lo  que  hoy  se  solicita 
de  la  Secretaría  de  Gobernación,  existe  un  informe  muy  fundado  que 
obra  á  fojas  cinco  á  diecinueve  del  mismo,  donde  se  hace  la  historia 
á  grandes  rasgos  del  Hospital  objeto  de  la  controversia.  Por  esa  his- 
toria se  sabe  que  en  3  de  Octubre  de  1805,  don  José  Cotilla  vendió  á 
censo  redimible  al  Eeal  Tribunal  del  Consulado  cinco  solares  yermos 
menos  un  cuarto  y  doce  varas,  situados  en  el  Partido  del  Cerro,  en 
precio  de  $2069.3^  reales  que  en  ellos  quedaron  impuestos  á  favor  de 
don  José  Cotilla.  El  Estado  como  ¿ucesor  directo  de  ese  Eeal  Tribu- 
nal estuvo  utilizando  para  distintos  fines  el  vetusto  edificio  que  sobre 
esos  solares  se  había  levantado,  hasta  que  en  Junio  de  1873,  siendo 
Gobernador  Político  el  Sr.  Pérez  de  la  Riva,  se  estableció  por  dispo- 
sición superior  el  Hospital  de  Higiene  en  el  local  que  tiene  actual- 
mente, desde  cuya  fecha  acá  pudiera  demostrarse  que  se  ha  levantado 
el  edificio  de  nueva  planta  y  que  se  han  hecho  gastos  considerables 
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con  fondos  exclusivos  de  la  Sección  de  Higiene,  sin  que  quedara  de  la 
antigua  propiedad  del  Real  Consulado  más  rastro  que  el  terreno. 
Resulta  de  lo  expuesto  que  el  Estado  desde  1873  á  1900,  en  que  co- 
menzó sus  gestiones  no  ha  molestado  en  modo  alguno  ni  al  Gobierno 
Civil  ni  al  Ayuntamiento,  que  en  ese  lapso  de  tiempo  tuvieron  á  su 
cuidado  el  Servicio  que  en  dicho  hospital  estaba  instalado.  Es  indis 
entibie  pues  que  las  reparaciones  y  lo  que  es  más  la  edificación  que  se 
ha  llevado  á  cabo  sobre  estos  terrenos  se  han  hecho  sin  discusión  por 
parte  del  que  se  estimaba  dueño  de  éstos  y  con  fondos  como  se  ha  in- 
dicado que  no  pertenecían  sino  á  la  Sección  de  Higiene  Especial.  Ha 
de  ser  por.  eso  de  mucha  importancia  para  el  Estado  que  hoy  repite 
su  reclamación  tener  en  cuenta  esas  premisas,  ya  que,  no  obstante  los 
derechos  que  pudiera  tener  sobre  los  terrenos,  es  innegable  que  el 
Servicio  encomendado  actualmente  á  la  Administración  y  gobierno 
de  esta  Comisión,  también  ha  hecho  gastos  de  naturaleza  tal  que  no 
le  permiten  aceptar  el  plan  que  propone  la  Secretaría  de  Hacienda. 
En  ese  sentido,  el  que  suscribe  entiende  que  como  la  verdadera  situa- 
ción jurídica  del  Hospital  de  Higiene  no  está  definitivamente  juzgada, 
y  por  lo  dicho  se  desprende  que  el  Estado  no  tiene  definida  su  per- 
sonalidad para  estimarse  lisa  y  llanamente,  sin  sacrificio  alguno,  due- 
ño del  edificio  y  terrenos  de  aquél,  debe  contestarse  respetuosamente 
á  la  Secretaría  de  Gobernación  exponiéndole  este  criterio,  por  el  cual, 
la  Comisión  acuerda:  que  no  es  de  accederse  á  la  pretensión  de  la  Se- 
cretaría de  Hacienda  y  que  para  llegar  á  una  solución  armónica,  que 
vivamente  se  desea,  se  remita  para  ésta,  copia  íntegra  del  informe  á 
que  se  ha  hecho  referencia,  por  consecuencia  del  cual  la  Comisión  tie- 
ne el  honor  de  proponer  á  la  Secretaría  de  Hacienda  las  siguientes 
bases  de  transacción  con  las  cuales  quedarían  los  intereses  de  una  y 
otra  parte  perfectamente  conciliables:  Primera,  reconocer  al  Estado, 
sucesor  en  el  dominio  que  tenía  el  Consulado,  como  dueño  de  los  te- 
rrenos en  que  está  edificado  el  Hospital  de  Higiene:  Segundo,  reco- 
nocer el  Estado,  que  esta  Comisión,  como  encargada  de  la  adminis- 
tración y  gobierno  del  Servicio  de  Higiene  Especial  de  la  ciudad  de 
la  Habana,  con  cuyos  fondos  han  sido  ejecutadas  todas  ¡as  obras  que 
se  han  realizado  sobre  los  terrenos  antes  mencionados,  tiene  derecho 
á  lo  edificado  sobre  los  mismos;  y  Tercero,  que  habiendo  adquirido 
el  causante  del  Estado  esos  terrenos  sin  desembolso  alguno,  los  ceda 
el  Estado  á  esta  Comisión  para  el  Servicio  de  Higiene  Especial  de  es- 
ta ciudad  en  las  mismas  condiciones  en  que  los  adquirió,  ó  sea  con  la 
única  obligación  de  reconocer  impuestos  en  ellos  el  Censo  de  que  se 
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ha  hablado,  con  lo  que  el  Estado  no  tendría  que  pagar  más  la  pensión 
del  mismo,  y  se  consolidaría  por  otra  parte  en  la  Comisión  el  dominio 
del  edificio  y  terrenos.  Con  el  arreglo  propuesto  se  terminaría  de- 
finitivamente la  reclamación  que  viene  haciendo  el  Estado;  éste  sal- 
dría beneficiado  en  cuanto  que  no  se  vería  obligado  á  seguir  pagando 
el  cánon  del  censo,  qne  es  lo  que  ha  motivado  aquellas  y  tampoco  ten- 
dría que  abonar  los  cuantiosos  gastos  necesarios  que  para  el  Servicio 
del  Hospital  se  han  hecho  en  el  edificio  de  la  Quinta  con  fondos  ex- 
clusivos de  la  Higiene  Especial  y  por  último  la  Comisión  lograría  ob- 
tener el  dominio  del  referido  inmueble  sin  más  gravámen  que  el  refe- 
rido censo.  No  obstante  la  Comisión  acordará  lo  que  estime  procedente. 
— Habana  27  de  Noviembre  de  1902.  Firmado,  Dr.  Enrique  Hernán- 
dez Gartaya  ». 

La  solución  que  da  á  este  asunto  el  Dr.  Hernández  Cartaya  es 
tanto  más  razonable  cuanto  que  las  bienhechurías  hechas  en  el  edifi- 
cio se  han  realizado  teniendo  conocimiento  el  Estado  de  que  se  aco- 
metían, lo  que  quita  todo  aspecto  de  mala  fé  á  la  ejecución  de  las 
mismas  y  transformaron  radicalmente  la  finca  construyendo  de  nueva 
y  sólida  planta  lo  que  estaba  en  ruinas.  Por  otra  parte  la  posesión 
pacífica  y  no  interrumpida  de  la  inmueble  por  el  Servicio  desde  hace 
casi  treinta  años,  representa  un  derecho  tan  justo  á  su  definitiva  pro- 
piedad, que  á  más  de  la  opinión  del  ponente  existe  la  del  ilustrado  Dr. 
José  Lorenzo  Castellanos,  hoy  Eepresentante,  cuando  fué  abogado 
Consultor  del  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  y  que  se  pronunció  en 
idéntico  sentido  que  el  Sr.  H.  Cartaya, al  informar  el  expediente  que 
se  tramitó  en  la  Junta  de  Sanidad  Municipal. 

Volviendo  al  edificio  en  que  está  situada  la  Quinta  de  Higiene 
esta  ocupa  un  extenso  paralelógmmo  en  la  esquina  de  las  calles  de 
Sarabia  y  calzada  del  Cerro.  Para  hacer  su  descripción,  nadie  más 
autorizado  que  el  competente  Dr.  Matías  Duque,  Director  de  la  mis- 
ma, que  con  hábil  y  experta  pluma  así  lo  describe  en  su  valiosa  Me- 
moria de  1900.a  Este  edificio,  de  bastante  buenas  condiciones,  estaba 
completamente  abandonado;  la  miseria  de  la  administración  española 
lo  hacía  infecto,  casi  imposible  de  habitarlo.  En  verdad  da  pena 
consignar  esto,  porque  es  triste  que  hombres  que  se  llaman  civilizados 
y  humanos  encierren  á  seres  desgraciados  cuyo  delito  consiste  en  te- 
ner la  doble  desgracia  de  enfermarse  y  los  traten  como  á  bestias,  máxi- 
me pagando  ellas  mismas  y  con  creces  las  estancias  en  dicho  hospital. 

Tal  era  el  estado  del  establecimiento  que  nos  ocupa;  sus  paredes 
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sucias  y  rotas  á  trechos,  sus  pisos  de  maderas  viejas,  rotas  y  húmedas 
estaban  pegadas  en  la  tierra,  sus  corredores  —  comedores  —  sin  per- 
sianas ni  cortinas  que  pusieran  á  las  enfermas  á  cubierto  del  Sol  ó  de 
agua,  sin  mesas  para  comer  y  por  todo  cubierto  una  mala  cuchara;  y 
para  llenar  esa  necesidad  de  la  vida  tenían  que  hacerlo  de  pié  ó  sen- 
tadas en  el  suelo;  sus  dormitorios  sin  ventilación,  con  malas  camas 
jamaiquinas,  y  en  tiempo  de  lluvia  no  podían  descansar  por  la  canti- 
dad de  agua  que  caía  en  ellos  mojándoles  sus  lechos.  La  cocina, 
baños  é  inodoros,  perdidos  por  completo;  la  botica,  administración  y 
salón  de  curación  y  operaciones,  parecían  inmundas  madrigueras  de 
reptiles;  sus  paredes  sucias  pintorroteadas  de  multitud  de  colores  y 
rajadas  ó  cuarteadas  á  trechos  largos;  sin  el  repello  propio  de  las  pare- 
des de  ladrillos  ó  de  canto;  sobre  todo  lo  que  más  llamaba  la  atención 
era  el  cuarto  de  operaciones;  su  estado  era  tal  que  muchas  veces  prac- 
ticando curas  en  él,  el  polvo  cubría  en  parte  las  lesiones  de  las  enfer- 
mas; con  decir  que  en  un  hospital  para  asistir  mujeres,  el  Dr.  Molinet, 
mi  antecesor,  encontró  por  todo  instrumental  quirúrgico  un  espécu- 
lum,  un  fórceps  y  alguna  que  otra  cosa  inútil  é  inservible,  está  dicho 
todo." 

Después  de  las  reparaciones  hechas  en  1900,  ha  cambiado  esto 
radicalmente  y  el  aspecto  exterior  de  la  Quinta  es  agradable.  Su  fren- 
te, embellecido  por  un  portal  que  mide  dos  metros  y  medio  de  ancho 
y  le  dá  una  fisonomía  severa  y  elegante,  está  adornado  con  palmas 
diversas  colocadas  en  grandes  macetas  de  azulejos;  "la  portería  está 
ahora  abierta,  pues  una  mampára  de  madera  evita  la  vista  del  inte- 
rior y  está  adornada  con  cuatro  hermosas  macetas  con  Arabas.  A  la 
botica  se  la  ha  pintado  de  blanco  el  armatoste  y  se  han  colocado  doce 
barriles  grandes  de  cristal  para  soluciones  diversas  (así  se  ha  suprimi- 
do el  feo  aspecto  de  los  garrafones),  están  colocados  en  estantes  de  ma- 
dera y  mármol;  entre  la  botica  y  el  salón  de  operaciones  existe  una 
gran  sala  donde  las  enfermas  esperan  el  turno  correspondiente  para 
practicarles  las  curas;  ha  sido  dividida  en  dos,  una  más  grande  que 
la  otra,  dedicada  á  su  antiguo  empleo  y  la  más  pequeña  se  ha  conver- 
tido en  Sala  para  la  Dirección;  la  división  ha  sido  practicada  por  una 
elegante  y  valiosa  mampara  de  cristalería;  esta  está  amueblada  del 
siguieute  modo:  Seis  sillas  de  roble,  dos  sillones,  una  mesita  de  cen- 
tro, un  boureau  con  silla  giratoria,  una  bastonera  y  una  biblioteca 
giratoria.  En  el  extremo  opuesto  del  edificio  ó  sea  el  ala  que  limita 
los  depósitos  de  Obras  Públicas,  está  el  cuarto  de  los  médicos  internos 
y  empleados  de  la  Administración  y  seguido  y  comunicándose  con 
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una  puerta  persiana,  los  baños  é  inodoros  de  la  referida  administra- 
ción. El  cuarto  de  dormir  de  los  empleados  tiene  cuatro  camas  de 
hierro  y  demás  útiles  necesarios  á  un  buen  confort  y  en  el  del  baño 
hay  instaladas  dos  bañaderas  con  sus  duchas,  un  buen  inodoro  y  un 
raingitorio.  Todo  lo  que  hemos  descrito  ocupa  el  frente  del  edificio 
cuyo  orden  es  el  siguiente:  tomando  como  punto  de  partida  la  porte- 
ría, tenemos  á  la  izquierda  de  esta  la  administración,  comedor,  cuar- 
to de  empleados  y  batlos;á  la  derecha  el  cuarto  del  portero, botica,  Di- 
rección, sala  de  espera  y  cuarto  de  curaciones."  (Duque.) 

En  cuanto  al  aspecto  interior,  «  el  primer  departamento  que  se 
encuentra  en  el  ala  derecha  es  la  ropería  que  ha  sido  arreglada  con- 
venientemente; la  pared  que  dá  al  Callejón  de  Sarabia  tenía  un  pe- 
queño postigo  en  su  parte  superior,  siendo  por  éste  la  única  ventila- 
ción; dicho  postigo  ha  sido  convertido  en  ventana  y  llega  hasta  el 
piso,  ahora  además  de  una  buena  ventilación  tiene  una  excelente  luz. 
También  al  suelo  que  es  de  cemento,  se  le  han  arreglado  algunos  des- 
perfectos; los  anaqueles  donde  se  guarda  la  ropa  del  Hospital  y  de  las 
enfermas  han  sido  reparados  y  pintados.  El  salón  inmediato  es  la 
primera  sala  de  enfermos;  al  igual  que  todo  el  establecimiento  ha  si- 
do reparado  y  pintado  al  óleo,  habiéndose  cubierto  hasta  la  altura  de 
dos  metros  las  paredes  interiores  de  la  sala  de  enfermas  de  un  zócalo 
de  azulejos;  ésto  permite  la  limpieza  y  evita  la  humedad;  esta  refor- 
ma ha  sido  hecha  en  todas  las  demás  salas;  también  los  pisos  de  ma- 
dera han  sido  sustituidos  por  otros  hidráulicos  de  lozas  mosaicos.  La 
luz  y  la  ventilación  insuficientes  en  todas  las  salas  de  enfermas  se  han 
aumentado  considerablemente,  para  cuyo  efecto  se  le  han  puesto  ven- 
tiladores superiores  é  inferiores,  de  manera  que  se  verifique  la  reno- 
vación constante  del  aire,  aún  el  de  las  capas  más  inferiores;  los  pos- 
tigos de  dicha  sala  han  sido  ampliados  llevándose  lo  más  arriba 
posible,  bajando  hasta  la  altura  de  tres  metros  y  dándoles  un  metro  y 
medio  de  ancho;  éstas  ventanas  además  del  aire  proporcionan  abun- 
dante luz,  que  con  la  que  viene  del  techo  por  medio  de  cristales  que- 
da la  sala  completamente  clara;  por  si  no  fuera  suficiente  esta  venti- 
lación, en  las  paredes  divisorias  de  la  Sala  han  sido  abiertas  ventanas 
que  las  comunican  entre  sí;  es  decir  que  se  ha  procurado  la  renova- 
ción del  aire  por  todos  los  medios.  Los  techos  de  las  azoteas  han  si- 
do construidos  de  nuevo  en  su  mayor  parte,  evitando  así  la  lluvia 
dentro  del  establecimiento.  Los  ¿)ortales  han  sido  cubiertos,  el  de  la 
derecha  todo  con  persianas  y  el  de  la  izquierda  casi  todo,  no  faltán- 
dole á  este  último  nada  más  que  unas  veinte  varas  al  principio  y  unas 
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diez  al  fondo,  no  llegándose  á  explicar  el  por  qué  no  fueron  incluidas 
esas  treinta  varas  en  el  proyecto  de  obras;  los  pisos  de  esos  portales 
han  sido  sustituidos  (eran  de  madera)  por  los  de  cemento.  En  esos 
portales  es  donde  se  les  sirve  la  comida  á  las  asiladas,  dividido  el  de 
la  derecha  por  una  mampara  de  madera  pintada  de  blanco.  En  el 
fondo  del  establecimiento  por  orden  de  derecha  á  izquierda,  cocina, 
baños  é  inodoro  para  criadas  y  enfermeras,  criados  y  demás  servi- 
dumbre, separados  convenientemente  por  tabiques  de  madera,  baño 
para  las  asiladas,  lavadero  y  despensa.  Todos  estos  Departamentos 
han  sido  modificados  completamente.  A  la  cocina  se  le  han  puesto 
pisos  de  cemento;  las  mesas  de  madera  han  sido  sustituidas  por  otras 
de  mármol;  los  fregaderos  que  se  han  instalado  en  número  de  tres,  son 
de  pasta  imitación  á  granito;  á  la  carbonera  se  le  ha  revestido  de  azu- 
lejos al  igual  de  las  paredes  hasta  la  altura  de  tres  metros  y  medio, 
está  dotada  de  dos  estantes  de  madera  para  guardar  la  loza,  una  fiam- 
brera, una  máquina  de  cortar  carne  y  de  una  buena  batería  de  cocina. 
El  fogón  es  verdad  que  no  es  de  lo  más  moderno;  pero  se  ha  reparado 
hábilmente  pudiéndose  cocinar  en  él  con  bastante  comodidad  hasta 
para  ciento  cuarenta  personas  como  ya  ha  sucedido.  Como  resultaba 
feo  y  hasta  poco  higiénico  el  que  las  criadas  y  enfermeras  entrasen 
en  la  cocina  á  buscar  la  comida  ó  á  calentar  ó  preparar  algo  para  las 
enfermas,  se  colocó  un  torno  de  cedro  y  mármol  que  dá  acceso  natu- 
ralmente al  portal  del  lado  derecho.  Eu  ese  mismo  portal  está  insta- 
lada una  cocina  pequeña  de  gas  délas  conocidas  por  «  económicas  » 
donde  piieden  calentar  agua  ó  preparar  otra  cosa  de  poca  importan- 
cia. Entre  esta  cocina  y  el  torno  se  han  instalado  dos  lavaderos  de 
porcelana  para  la  limpieza  y  lavado  de  la  loza  de  los  comedores  ».  (1) 

El  Departamento  de  baños  consta  de  siete  bañaderas  de  mármol 
y  dos  de  porcelana,  todas  con  duchas.  El  lavadero  montado  al  vapor 
«  está  dividido  en  dos  Departamentos,  en  el  primero  está  la  plancha 
centrífuga  lavador,  en  el  segundo  está  la  máquina  de  vapor  con  todos 
los  adminículos  necesarios».  La  despensa,  algo  pequeña,  ha  sido  re- 
parada eu  el  curso  de  este  año,  renovándose  su  estantería  que  estaba 
en  muy  mal  estado. 

Con  motivo  de  esta  última  reparación  debemos  decir  que  no  obs- 
tante las  mejoras  hechas  en  el  edificio  en  1900,  ha  habido  necesidad 
de  realizar  otras  durante  este  año  atendiendo  á  necesidades  apremian- 
tes y  por  cuyo  remedio  se  clamaba  hacía  larga  fecha.  La  acción  des- 


(1)   Memoria  del  Pr,  M.  Duque,  ]900, 
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tructora  del  tiempo  por  una  parte  y  por  otra  los  deterioros  causados  en 
el  edificio  por  las  asiladas  cuya  mala  educación  habitual  y  tempera- 
mento irritable  no  es  el  más  propio  para  conservar  en  buenas  condi- 
ciones lo  que  esté  á  su  alcance,  lo  defectuoso  de  algunos  materiales 
empleados  en  la  fabricación  de  1900,  han  exigido  que  ellas  se  aco- 
metieran. Es  así  como  mediante  subastas  públicas  adjudicadas  al 
mejor  licitador  se  hicieron  por  la  Comisión  en  este  año  las  siguien- 
tes: 

Cojer  las  goteras,  en  las  azoteas  que  corresponden  al  Departa- 
mento de  Administración,  al  Corredor,  al  Salón  y  al  Portal,  para  lo 
que  se  levantaron  las  losas  reformándose  sus  condiciones  de  imper-  • 
meabilidad  con  mortero  hidráulico; recorriéronse  las  goteras  del  tejado 
déla  galería  de  la  derecha  entrando,  colocando  nuevas  las  tejas  necesa- 
rias; pusiéronse  75  metros  cuadrados  de  azulejos  finos  en  las  paredes 
y  tabiques  de  los  inodoros,  asentados  con  mortero  hidráulico  fino;  una 
claraboya  de  luces  y  ventilación  en  la  cocina  con  vidrieras  laterales 
giratorias  de  3  por  1'20  por  1  metro  de  altura,  sobre  la  azotea.  El 
costo  de  este  trabajo  fué  de  $750.00  moneda  americana.  Reparáronse 
los  nueve  inodoros  que  hay  instalados  poniéndoles  cisternas  nuevas  de 
primera  calidad,  las  tablas  de  asiento,  tres  inodoros  para  reemplazar 
los  rotos,  sus  codos  de  enchufle  nuevos,  calzáronse  los  tacos  á  la  pared 
para  sujeción  de  los  piés  de  amigos,  destupiéronse  los  desagües,  todo 
concluido  á  la  perfección  y  seguridad  para  el  uso  de  las  asiladas.  Es- 
to importó  la  suma  de  $  136.00  moneda  americana. 

Las  primeras  de  estas  reparaciones  eran  pedidas  con  insistencia 
desde  el  mes  de  á.bril  de  1901,  por  el  activo  Director  de  la  Quinta, 
Dr.  Duque,  quien  en  comunicación  pasada  al  Jefe  superior  decía: 
"Con  fecha  20  de  Abril,  al  acercarse  la  estación  délas  lluvias,  previ- 
niendo lo  que  sucedería  por  lo  que  había  ocurrido  en  la  misma  época 
del  año  anterior,  dirigí  una  atenta  comunicación  al  Sr.  E.  Messonier 
ex-jefe.  de  la  Sección  de  Higiene  Especial,  en  la  que  le  hacía  presen- 
te el  pésimo  estado  de  las  azoteas  del  departamento  que  ocupa  la 
oficina  de  esta  administración,  el  cuarto  de  dormir  el  médico  interno, 
el  corredor  que  dá  al  patio  y  las  Salas  primera  y  segunda  de  enfermas, 
al  extremo  que  temía  una  verdadera  inundación  en  el  primer  aguace- 
ro de  Otoño.  El  Sr.  Messonier  me  contestó  verbalmeute  que  hablaría 
con  el  Sr.  Alcalde  sobre  ese  particular.  Pasó  tiempo  y  como  nada  se 
resolvía,  insistí  de  nuevo  y  entonces  se  me  dijo  que  el  Arquitecto 
Municipal  vendría  á  este  Hospital  para  examinar  las  azoteas  y  ver  lo 
que  habría  de  hacerse.    En  esto  el  doce  de  Mayo  sobrevino  la  prime- 
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ra  lluvia  fuerte  y  lo  que  esperaba  y  quería  prevenir  sucedió.  Todas 
las  piezas  antedichas  se  mojaron  é  inundaron.  Fué  preciso  sacar  de 
la  Sala  las  24  camas  y  colocarlas  donde  se  pudo,  en  la  ropería,  la 
Sala  de  espera,  etc.  Entonces  dirigí  con  fecha  14  otra  comunicación 
al  Sr.  Messonier  con  el  fin  de  hacerle  de  nuevo  presente  el  trastorno  y 
los  perjuicios  que  á  cada  aguacero  sobrevendrían  y  rogándole  una  vez 
más  que  mirara  ese  asunto  con  el  interés  que  merece.  Posteriormente 
ha  llovido  de  nuevo  con  todos  los  inconvenientes  indicados  y  en  la 
inteligencia  que  usted  tendrá  en  cuenta  mis  reclamaciones  haciéndo- 
las llegar  al  Sr.  Alcalde,  dirijo  á  usted  ésta." 

La  segunda  respondía  también  á  una  urgente  necesidad.  En  su 
Memoria  de  1900,  decía  el  Dr.  Duque:  "los  inodoros  para  el  uso  de 
las  asiladas  han  sido  cambiados  de  lugar  pero  aunque  sea  doloroso 
decirlp — la  honradez  se  impone — no  de  condiciones;  el  cambio  de  si- 
tio fué  motivado  porque  el  antiguo  local  era  estrecho,  un  metro  más 
bajo  que  el  nivel  del  piso,  no  había  luz  ni  aire;  por  esos  motivos  se 
escogió  el  último  departamento  del  ala  izquierda;  pero  nada  hemos  ga- 
nado como  dejamos  apuntado  ó  casi  nada;  es  cierto  que  el  local  es  más 
amplio,  un  tanto  más  claro  y  ventilado;  pero  la  instalación  en  sí  es 
la  que  resulta  mala;  no  es  que  sean  malos  los  inodoros,  sino  que  no  se 
ha  tenido  en  cuenta  la  clase  de  personas  que  iban  á  hacer  uso  de  ellos, 
descuidadas,  sucias  en  su  mayoría;  así  que  sin  zócalos  en  las  paredes, 
diariamente  al  lavarlas  para  quitar  las  iumuudicias  que  pegan  á  ellas, 
la  pintura  se  ha  corrido  y  el  repello  va  cediendo  por  el  reblandeci- 
miento natural  producido  por  el  agua.  Parece  ser  que  el  tubo  gene- 
ral del  desagüe  es  del  mismo  grueso  que  el  de  cada  inodoro  respectivo; 
lógicamente  éste  no  tiene  capacidad  para  dar  salida  al  agua,  heces 
fecales,  papeles,  trapos  y  algodones,  que  las  asiladas  vierten  en  ellos 
y  á  cada  rato  tupen  la  tubería  maestra.  El  número  de  inodoros  es  de  9, 
y  ésto  hace  que  regularmente  haya  un  tanto  de  mal  olor." 

Además  de  esto  el  hospital  carecía  de  ropa  para  las  asiladas.  En 
una  comunicación  pasada  al  Sr.  Delane,  ex-jefe  del  Servicio,  por 
el  Dr.  Duque,  en  Julio  1G  de  1901,  decía  éste  entre  otras  cosas.  ' '  Debo 
comunicar  á  usted  que  es  necesaria  la  adquisición  de  ropa  de  camas 
y  toballas  para  este  hospital.  Nunca  ha  habido  una  dotación  abun- 
dante de  ropa  en  este  establecimiento.  Hace  sobre  un  año  y  medio 
que  se  compró  la  última,  cuando  la  existencia  estaba  en  muy  mal  es- 
tado á  la  sazón  por  el  uso  constante,  el  lavado  al  vapor  y  la  aplicación 
del  cloruro  para  quitar  las  manchas  de  medicinas.  »  Una  nota  del 
Sr.  M.  Arbelo,  Administrador,  puesta  al  pie  de  la  copia  de  este  oficio 
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pasado  á  esta  Junta  decía:  '  'Casi  toda  la  ropa  está  punto  menos  que 
inservible."  Con  este  motivo  se  adquirieron  900  yardas  Warandol 
de  160  centímetros  de  ancho  y  13^  kilos  de  peso  cada  50  yardas,  para 
sábanas,  fundas  y  delantares;  100  sobrecamas  de  piqué  blanco,  sin 
flecos  de  66  por  80  pulgadas;  1,200  varas  holanda  cruda  de  hilo  puro; 
60  varas  alemaniscos  para  manteles;  18  tohallas  de  felpa  grande;  36 
toballas  de  granito  de  hilo,  y  250  varas  tela  para  mosquitero.  El 
valor  de  este  lote  fué  de  $749.80  moneda  americana. 

Además  del  dinero  invertido  en  estas  mejoras,  se  ha  abonado  por 
esta  Junta  de  Gobierno,  una  deuda  del  mes  de  Noviembre  del  año 
pasado  ascendente  á  $  930.00  moneda  americana,  contraída  por  la  ad- 
ministración anterior  con  los  Sres.  Ros  y  Novoa,  comerciantes  de  esta 
plaza,  por  reparaciones  de  mobiliario  en  la  Quinta  y  obras  de  albafii- 
lería  y  carpintería. 

De  la  distribución  de  las  Salas  para  las  enfermas  asiladas  en  la 
Quinta,  puede  darnos  una  idea  exacta  el  plano  adjunto.  Las  cinco 
Salas  de  la  derecha  son  para  pensionistas  y  blancas  y  por  su  orden  de 
frente  á  fondo,  se  destina  la  primera,  segunda  y  tercera,  á  asiladas  de 
cualquier  raza  que  sean,  que  abonan  25  centavos  diarios  las  de  las  dos 
primeras,  y  50  centavos  las  de  la  última.  Las  ventajas  que  esto  les 
reporta  son  más  bien  sociales  que  materiales.  La  primera  Sala  tiene 
cuatro  camas,  doce  la  segunda  y  cuatro  la  tercera,  dividida  por 
mamparas  con  paisajes  en  cuatro  Departamentos,  provista  además  de 
la  cama  de  una  mesa  de  noche,  una  silla  de  nogal,  un  silloncito,  per- 
cheros y  un  lavabo  de  agua  corriente  de  nogal,  porcelana,  mármol  y 
espejo  biselado.  La  Sala  cuarta  es  para  blenorrágicas  blancas,  tiene 
13  camas  y  la  quinta  para  sifilíticas  y  chancrosas  blancas,  con  18 
camas.  Entre  la  Sala  tercera  y  la  cuarta,  hay  un  departamento  para 
el  aseo  de  las  mujeres,  que  tiene  17  bideles  y  cuatro  lavabos.  En  el 
ala  izquierda,  siguiendo  el  mismo  orden,  la  Sala  primera  es  para  ble- 
norrágicas de  color,  tiene  12  camas;  la  segunda  está  destinada  para 
sifilíticas  y  chancrosas  de  color,  tiene  8  camas;  la  tercera,  con  10 
camas,  es  una  sección  supletoria  de  la  Sala  de  blancas  enfermas  de 
sífilis  y  chancro  simple  de  la  derecha,  pues  á  veces  ésta  no  basta  para 
el  número  de  las  que  existen;  la  cuarta  esta  destinada  para  alojamien- 
tos de  sirvientas  y  enfermeras,  y  la  quinta  á  enfermas  contagiosas. 
Las  tuberculosas  se  trasladan  lo  más  pronto  posible  al  Hospital  n?  1. 
Entre  la  primera  y  segunda  Sala  existe  el  cuarto  de  aseo  de  las  asila- 
das de  color,  con  3  lavabos  y  12  bideles. 

Hacia  el  centro  del  Jardín,  existe  la  Sala  de  Operaciones  cous- 
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traída  según  los  dictados  de  la  ciencia  moderna  en  1900.  El  instru- 
mental y  útiles  de  cirugía  de  la  Quinta,  es  el  siguiente: 

Departamento  urológico  y  microscópico 

Una  mesa  de  Luis  XV  con  su  mármol.  1  plancha  de  cristal  doble. 

1  microscopio  de  E  Leitz  Wetzlar,  con  revólver  obturador,  iris,  pla- 
tina micro inétrica,  condensadora  Abbé,  lente  de  inmersión.  1  campa- 
na de  cristal  para  cubrir  el  microscopio.  Una  caja  para  análisis  de 
orina,  útiles  y  balones  con  el  mismo  objeto.  1  centrífuga  Bausch  G. 
Lomb.  1  estuche  de  madera  con  una  navaja.  1  pinza  de  disección, 

2  tenáculos  de  madera.  1  llevador  de  cortes  de  niquelina  de  media 
pulgada.  1  espátula  pequeña.  1  ureómetro  de  Esbach.  2  conservas  de 
cristal.  1  lámpara  de  alcohol.  Pinzas  metálicas  grandes  y  chicas  para 
cubre  objetos;  vidrios  de  color  surtidos  para  colorear,  capsulitas  de 
porcelana  surtidas,  pomitos  goteros  para  sustaucias  colorantes  con 
tapas  de  ajuste  y  punta  de  vidrio  &. 

« 

Departamento  de  curaciones 

Una  mesa  de  operaciones  de  hierro  esmaltado  con  cuatro  estribos, 
2  auxiliares  para  instrumentos,  de  hierro  esmaltado  con  mesetas  de 
cristal.  1  idem  idem  de  hierro  esmaltado.  1  calentador  de  agua  nique- 
lado, de  gas,  Ames  B.  Clow.  1  reverbero  de  gas.  1  estufa  de  latón  es- 
maltado para  forniol,  Scherin's.  1  esterilizador  para  instrumentos  de 
cobre  Walage.  1  depósito  de  hierro  esmaltado  para  esterilizar  por 
ebullición.  4  cojines  Kelly  para  curaciones.  Barriles  de  cristal  surti- 
dos de  20,  10  y  5  litros  con  ll  ive  lateral.  2  depósitos  de  hierro  esmal- 
tados de  pared,  para  irrigaciones.  6  llaves  de  presión  niqueladas. 
1  pulverizador  de  vapor  de  Ghampionuier  n?  1,  1  idem  n?  2.  Cepillos 
de  raíces,  depósito  esmaltado  para  agua,  etc. 

Un  canastillero  conteniendo: 

Un  Fórceps  Pajot.  1  idem  autor  desconocido.  1  sonda  Boudiu, 
doble  corriente.  1  caja  ventosas,  4  vasos,  1  escarificador.  7  sondas  ure- 
trales de  cristal,  de  mujer.  2  campanas  Valentín  niqueladas.  1  aparato 
completo  para  lavados  del  estómago.  1  campana  embudo  de  cristal. 
1  sonda  rectal  goma  blanda.  1  termómetro  centígrado  para  baños. 
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2  pomos  con  tubos  de  drenaje.  1  idem  catgout.  1  caja  niquelada 
con  careta,  pinza  de  lengua  y  mordaza  para  anestesia.  1  careta 
para  anestesia  niquelada,  de  uso.  1  huacal  de  cristal  con  su  tapa  para 
algodón.  1  pomo  de  100  gramos  con  tapa  niquelada  especial  para 
anestesia.  1  aspirador  de  Potin  caja  de  madera.  1  termocauterio  Pa- 
quelin,  caja  de  madera,  en  uso.  1  instilador  de  Gouyon.  9  latiguillos 
olivares  para  instilador  Gouyon.  2  geringas  de  Eoux  de  20  gramos. 
2  geringas  hipodérmieas  de  un  gramo,  con  aguja  de  platino.  1  lente 
de  aumento  con  mango  de  madera.  1  par  guantes  de  goma.  1  lámpara 
de  alcohol  de  cristal.  1  porta-creyón  para  nitrato  de  plata.  2  cilindros 
metal  niquelado  para  autoclave.  3  pitones  de  cristal  para  irrigacio- 
nes. 1  cajita  pastillas  formol  para  la  estufa.  7  pulverizadores  Whitall 
Tatum.  2  geringas  Brawm,  una  de  metal  otra  de  gutapercha.  5  cube- 
tas de  hierro  esmaltado,  para  instrumentos.  1  idem  de  loza.  5  almoha- 
das chicas  de  goma.  2  speculum  de  Cusco.  2  idem  í'enestrados.  1  idem 
de  Graves.  1  idem  irrigador  de  Dumes.  1  speculum  ani.  1  speculum 
vaginal  de  Ferguson.  1  idem  de  4  valvas  de  Ricord.  3  idem  de  Cusco. 
1  idem  fenestrado.  1  depresor  de  la  lengua  metal  niquelado.  2  tijeras 
curvas,  grande  y  chica.  2  pinzas  de  curación  rectas  de  Thomas.  2 
idem  curvas.  1  valva  Sims.  1  sonda  intrauterina  doble  corriente  Do- 
leris.  1  idem. 

Un  estante  de  hierro  esmaltado  con  paredes  y  entrepaños 
de  cristal  doble,  conteniendo: 

Un  higrómetro.  1  juego  completo  de  dilatadores  uterinos  de  metal 
niquelado,  bujías  de  Hegar.  5  bugías  dilatadoras  de  Hegar  de  guta- 
percha. 18  agujas  Hagedon  de  distintos  tamaños  curvas.  2  speculum 
uterinos  de  Pozzi.  2  agujas  Eeverdin.  1  idem  Crog,  curva.  2  idem  Des- 
champs.  2  idem  Clyveland.  1  tijera  curva  angular  derecha  de  Emmet, 
otra  izquierda  y  una  chica  del  mismo  autor.   1  tijera  larga  curva. 

1  idem  recta.  1  chica  recta.  2  tenáculos  de  Sims.  2  sondas  acanaladas. 

2  pinzas  diente  de  ratón.  1  sonda  uterina  doble  corriente  Frich.  14 
pinzas  de  Pean.  1  pinza-herina.  2  valvas  para  operaciones  en  la  vagi- 
na mango  común.  2  pinzas  de  curaciones  recta  y  curva,  Thomas. 
6  pinzas  de  Doyen  forcipresuras  rectas  y  6  curvas.  2  pinzas  de  Mus- 
seux,  rectas  de  4  dientes.  4  idem  curvas  de  siete.  4  idem  grandes  fuer- 
tes de  seis,  de  Championnier.  1  idem  curva  de  cuatro  de  Honosteny. 
2  idem  chicas  recta  y  curva  de  cuatro.  1  grande  recta  de  cuatro.  6 
idem  para  ovariotomía  de  Nelaton.  2  idem  rectas  forcipresuras  gran- 
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des  de  Terriere.  2  idem  idem  curvas.  Idem  idem  angular  forcipresu- 
ra.  1  idem  curva.  6  botones  Morpny.  1  dilatador  bivalvo  uterino  de 
Sims.  1  idem  dos  valvas  de  Etlinder.  1  idem  idem  Collin.  1  aguja  en 
S.  de  Deschamps.  1  gancho  Wylic.  1  aprieta  nudos  con  erina.  1  idem 
mango  fino.  13  curetas  de  Munda  para  placenta.  1  pinza  de  Lister  con 
fiador  de  diente  de  ratón.  1  idem  con  sierra  para  estirpar  pólipos.  2 
idem  chicas  forcipresures  Terriere.  1  porta-agujas  de  Pozzi.  1  pinza 
para  tejidos  de  Scroeder,  con  fijador.  3  porta-esponjas  metálicas.  1  se- 
parador fenestrado  de  mango  largo,  1  cureta  para  el  cuello  doble 
cucharilla  Eecamier.  1  histerómetro  graduado.  1  caja  metálica  con 
seis  bisturís.  Otra  idem  con  cinco.  Otra  idem  con  curetas  y  mango  co- 
niiín  metálico  de  A.uvard.  4  cuchillas  fistulares  de  Rogerniant,  cur- 
vas. 1  idem  recta.  Otra  idem  de  punta  roma.  1  especulum  irrigador 
de  Dumes.  1  idem  idem  Collin.  2  idem  para  baños,  de  Snyder.  1  val- 
va con  mango  irrigador  Frisch.  5  valvas  de  Simons.  12  separadores 
abdominales  mango  metálico  de  Thomas.  2  speculum  bivalvos  de 
Kessy.  1  idem  Collin  desarticulable.  1  idem  Cusco  grande.  1  idem  fe- 
nestrado Cusco,  valvas  desiguales.  3  dilatadores.  6  cajitas  catgout 
surtidas,  crin  de  Florencia.  1  bomba  Genester.  Además  de  esto  existe 
un  sillón  camilla  de  ruedas,  madera  y  rejilla,  escaparates,  mesas,  lava- 
bos, &. 

La  farmacia  del  Hospital  está  bien  surtida  no  solo  de  cuantos 
productos  puedan  ser  necesarios  en  oficinas  de  esta  índole  para  llenar 
su  cometido  á  satisfacción,  los  cuales  se  renuevan  constantemente, 
sino  de  cuantas  sustancias  nuevas  se  preconizan  para  el  tratamiento 
de  las  especialidades  que  en  el  Hospital  se  asisten,  dentro  del  adelanto 
progresivo  de  las  Ciencias  Médicas. 

Y  ya  que  de  esto  tratamos  hemos  de  exponer  el  resultado,  bajo  el 
punto  de  vista  clínico,  de  los  distintos  tratamientos  qne  se  emplean 
para  combatir  las  enfermedades  venéreo-sifilíticas,  y  al  efecto  ce- 
demos gustosos  la  pluma  al  Dr.  M.  Duque,  quien  se  expresa  en 
los  siguientes  términos:  "  la  sífilis  en  su  período  primario  y  secun- 
dario se  ha  tratado  de  la  siguiente  manera:  á  los  chancros  con 
lavado  de  bicloruro  de  mercurio  y  ungüento  mercurial,  jamás  hemos 
administrado  mercurio  al  interior  á  menos  que  fuera  concomitante 
esta  lesión  con  las  manifestaciones  secundarias,  ni  hemos  usado  ningún 
tratamiento  irritante.  En  los  casos  de  fagedenismo  hemos  empleado 
los  fomentos  constantes  de  licor  de  Van  Swieten  primero,  y  después 
cuando  haya  desaparecido  la  complicación  lavados  de  la  misma  solu- 
ción y  ungüento  gris,  reposo  y  un  régimen  reparador.    En  las  otras 
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complicaciones  inflamatorias,  baños  locales,  desinfección  rigurosa  y 
quietud. 

En  las  manifestaciones  secundarias,  hemos  empleado  diversos, 
tratamientos,  siempre  por  supuesto  á  la  base  de  mercurio.  En  las 
formas  benignas  hemos  empleado  la  fórmula  pilular  de  Eicord  ó  Da- 
puytren,  según  la  edad  de  la  sífilis;  en  las  manifestaciones  jóvenes  las 
primeras,  y  en  las  más  avanzadas  las  segundas,  con  excelentes  resul- 
tados. En  las  formas  graves,  hemos  empleado  las  fricciones  mercu- 
riales, las  inj7ecciones  hipodérmicas  de  aceite  gris,  en  sus  diversas 
fórmulas,  y  la  inyección  de  suero  biclorurado  y  feuicado,  cnya  fórmu- 
la es  la  siguiente: 

Bicloruro  de  mercurio   0'50  ctgr.  \ 

Acido  fénico   2' 00  gr.      /  Inyecciones  hipo- 

/-ii            j       j-  /  dérmicas  20  c.  c. 

Cloruro  de  sodio   2' 00  gr.      I  por  cada  vez 

Agua  destilada  esterilizada....  200'00  gr.  ) 

También  hemos  empleado  en  las  formas  graves  é  inveteradas  el 
yoduro  asociado  al  mercurio  con  éxito  regular  y  mucho  más  si  las  ma- 
nifestaciones secundarias  venían  asociadas  á  las  terciarias;  y  también 
el  biyoduro  de  mercurio  bajo  la  fórmula  de  Gibert. 

Analicemos  los  resultados  de  estos  diversos  tratamientos.  Con  el 
primero,  el  éxito  ha  sido  excelente  curando  las  manifestaciones  en 
quince  ó  veinte  días;  á  las  fricciones  les  señala  mi  querido  antecesor 
el  Dr.  Molinet,  las  ventajas  á  todos  los  tratamientos;  á  nosotros  no  nos 
ha  pasado  igual;  por  lo  que  hemos  observado,  su  éxito  está  por  deba- 
jo del  aceite  gris,  y  éste  como  todos  los  otros  métodos  á  las  inyeccio- 
nes de  suero  biclorurado;  éste  tratamiento  ha  sido  el  que  nos  ha  dado 
resultados  asombrosos  aún  en  las  formas  malignas  más  graves.  El 
biyoduro  de  mercurio  bajo  la  fórmula  Gibert,  nos  ha  dado  excelentes 
resultados  en  las  manifestaciones  avanzadas  de  la  sífilis.  Las  sales 
solubles  por  la  vía  gástrica,  nos  han  dado  un  resultado  mediano. 

Esto  es  como  tratamiento  general,  que  casi  siempre  las  manifes- 
taciones locales  no  ceden  sin  que  se  apliquen  tópicos;  hemos  empleado 
el  cauterio  con  nitrato  de  plata,  fundido  ó  en  solución,  el  yodoformo, 
el  ungüento  gris,  emplastos  mercuriales  y  el  calomel  con  el  licor  de 
Labarraque  asociado,  es  decir:  lavar  con  el  licor,  y  sin  secar,  pulveri- 
zarlas con  el  calomel;  en  las  pápulas  ulceradas  ó  nó  de  los  órganos  ge- 
nitales y  de  las  márgenes  del  ano,  nos  ha  prestado  excelente  servicio 
este  tratamiento;  se  entiende  Que  estos  diversos  tópicos  han  de  apli- 
carse según  las  clases  de  las  manifestaciones,  pápulas,  úlceras,  vésico- 
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pústulas  y  manifestaciones  vaginales  y  uterinas.  Para  ciertas  mani- 
festaciones rebeldes  de  la  boca,  garganta,  vagina  y  cuello  del  útero, 
nos  ha  dado  excelentes  resultados  la  cauterización  con  una  solución 
alcohólica  concentrada,  á  saturación,  de  bicloruro  de  mercurio. 

No  hemos  querido  emplear  las  inyecciones  de  calomel  porque  son 
en  extremo  dolorosas  según  hemos  podido  observar  en  dos  enfermas, 
clientes  de  un  querido  compañero  nuestro;  mientras  que  con  las  otras, 
como  el  sitio  se  elija  bien  (y  la  asepcia),  no  hay  ni  dolor  ni  inflama- 
ción; es  una  simple  inyección  cualquiera;  el  sitio  es  el  que  correspon- 
de á  la  fosa  retrocauteriana;  tirando  una  línea  de  la  espina  iliaca 
antero-superior,  que  venga  á  morir  en  la  punta  libre  de  la  región 
glútea,  en  el  centro  de  esa  línea  se  hundirá  sin  miedo  toda  la  aguja  y 
no  habrá  complicaciones  de  ninguna  especie. 

Los  baños  generales,  bien  simples  ó  adicionándoles  sales,  tales 
como  el  mercurio,  alcalinos  ó  sulfurosos,  los  creemos  un  excelente 
coadyuvante  al  tratamiento  de  las  enfermedades  sifilíticas. 

Las  complicaciones  habidas  por  las  sales  de  mercurio,  han  con- 
sistido en  tialismos  y  trastornos  intestinales;  todas  han  cedido  fácil- 
mente á  la  suspensión  del  tratamiento,  ayudado  por  la  dieta  láctea, 
purgantes  y  el  opio  que  evita  los  dolores  y  á  la  administración  del 
clorato  de  potasa  al  interior.  Para  la  gingivitis  producida  por  tia- 
lismo intenso,  hemos  hecho  limpiar  con  cepillos  y  una  mezcla  de 
bicarbonato  de  sosa  y  ácido  bórico  á  partes  iguales,  después  de  este 
lavado  secar  y  limpiar  con  un  algodón  envuelto  en  un  estilete  ó  cosa 
así,  el  borde  libre  de  las  encías  y  cauterizar  con  una  solución  concen- 
trada de  ácido  crómico  todo  el  borde  y  sobre  todo  las  partes  ulcera- 
das; esto  es  de  un  resultado  excelente  é  inmediato.  Estas  complica- 
ciones han  sobrevenido  al  uso  de  las  inyecciones  de  suero  más  que  á 
ningún  otro,  sobre  todo  cuando  se  han  practicado  cada  tres  ó  cuatro 
días,  pero  usándolas  cada  seis  ú  ocho  días,  las  provocan  al  igual  que 
otras  preparaciones  mercuriales;  pues  muchas  provienen  de  la  perso- 
na misma— susceptibilidad  medicamentosa — cuando  no  se  tiene  la  cos- 
tumbre de  limpiar  bien  la  boca. 

La  blenorragia  lia  sido  tratada  de  diversos  modos  según  su  esta- 
do agudo  ó  crónico  y  según  el  órgano  atacado.  Las  uretritis,  en  cual- 
quier período,  han  sido  tratadas  por  las  inyecciones  calientes  de  per- 
manganato,  por  los  creyones  de  cloruro  de  zinc,  por  los  lavados  de 
azul  de  metileno,  por  las  instilaciones  de  solución  de  nitrato  de  plata, 
por  el  sándalo,  copaiba,  cubeba  y  salol,  unas  veces  estas  sustancias 
se  administran  solas  y  otras  asociadas  entre  sí;  con  todos  estos  trata- 
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mientos  se  lian  conseguido  resaltados  excelentes  sobresaliendo  el  per- 
nianganato  de  potasa,  (solución  al  1  por  1,000),  y  el  azul  de  nietileno 
á  la  misma  proporción,  y  á  una  temperatura  á  veces  de  38  á  20  grados 
máximum  de  temperatura  que  han  resistido  las  mujeres.  Después  si- 
guen los  creyones  de  cloruro  de  zinc,  luego  las  instilaciones  de  nitrato 
de  plata  (solución  al  10  por  100,  al  20  por  100  y  al  30  por  100),  y  por 
último  el  tratamiento,  de  los  balsámicos  al  interior;  calculamos  para 
los  dos  primeros  tratamientos  un  promedio  de  treinta  días  para  la 
curación,  para  la  segunda  cincuenta  días  y  para  las  terceras  setenta 
días. 

Con  señalado  intento  dejamos  para  lo  último  las  instilaciones  á 
veces  ó  lavados  otras,  con  la  solución  de  ácido  pícrico  en  agua  al  1 
por  100;  esto  nos  ha  proporcionados  grandes  triunfos,  no  hay  peligro 
alguno  en  su  empleo,  no  es  tóxico  ni  irritante  para  la  uretra;  en  casos 
de  uretras  susceptibles  se  emplea  solución  al  \  por  100  y  se  consigue 
la  curación  en  un  promedio  de  quince  á  veinte  días. 

Para  las  blenorragias  de  las  glándulas  perinretrales  ó  de  Skene, 
su  estirpación  con  las  tijeras  es  lo  único  que  las  cura;  para  las  vulvi- 
tis  y  foliculitis  los  lavados  de  soluciones  antisépticas  de  permanganato 
de  potasa  al  1  por  1,000,  azul  de  metileuo  al  1  por  1,000  y  soluciones 
de  ácido  pícrico  al  L  por  100,  ó  las  etéreas  concentradas  lo  mismo  que 
las  alcohólicas  nos  han  dado  muy  buenos  resultados;  pero  también 
aquí  el  ácido  pícrico  tiene  la  ventaja  y  sobre  todo  la  solución  etérea 
es  preferible  á  la  alcohólica;  ésta  es  demasiado  urente  y  más  molesta 
para  las  enfermas. 

En  la  bartolinitis  aguda,  con  la  dilatación  (fel  abceso  y  lavados 
antisépticos  y  rellenar  con  gasa  empapada  en  solución  acuosa  de  ácido 
pícrico  al  1  por  100  basta;  curan  pronto:  en  las  crónicas,  ir  sobre  la 
glándula,  extirpándola. 

En  las  vaginitis  agudas  y  crónicas,  lavados  calientes,  tres  veces  al 
día,  con  las  mismas  soluciones  usadas  en  las  vulvitis,  separación  de 
las  paredes  vaginales  con  gasa  yodoformada  ó  simple  empapada  en 
soluciones  débiles  de  permanganato  de  potasa,  azul  de  metileno  ó 
ácido  pícrico,  hasta  alargar,  permítasenos  la  frase,  lo  más  posible  la 
vagina,  rellenando  bien  las  paredes  de  los  sacos  para  evitar  que  éstos 
se  replieguen  sobre  la  vagina  é  impidan  que  las  sustancias  de  que  la 
gasa  es  portadora,  no  se  pongan  en  contacto  con  esas  mucosas.  Todos 
estos  medios  nos  han  proporcionado  resultados  excelentes;  los  pocos 
casos  tratados  con  el  hidrozono  han  curado  pronto,  pero  no  más  que 
con  los  otros  procederes. 
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En  las  metritis  blenorrágicas  agudas,  lavados  vaginales  calientes 
(á  40  grados  ó  menos),  tres  veces  al  día  y  tapones  de  algodón  empa- 
pados en  soluciones  de  giicerina  é  ictiol  al  10  por  100.  Para  estos  la- 
vados las  soluciones  mencionadas.  Cuando  el  estado  subagndo  ha 
pasado,  lavados  (con  dilatación  del  cuello)  intrauterinos  é  instila- 
ciones de  40  á  60  gotas  de  ácido  pícrico,  solución  al  1  por  100  den- 
tro de  la  matriz,  esto  ha  bastado  para  curar  en  veinte  ó  veinti- 
cinco días. 

En  las  metritis  blenorrágicas  crónicas,  raspado  del  útero,  pero 
raspado  sin  miedo,  hasta  dejar  sin  mucosa  el  referido  órgano:  lava- 
dos calientes  de  permanganato.de  potasa  ó  ácido  pícrico,  solución  al 
1  por  100,  y  mejor  que  nada  después  del  raspado,  lavar  con  cualquier 
solución — con  agua  caliente  esterilizada  basta — la  cavidad  uterina; 
secarla  bien  y  cauterizar  la  cavidad  con  una  solución  etérea  concen- 
trada de  ácido  pícrico;  drenar— no  rellenar — con  gasa  empapada  la 
parte  que  llevamos  á  la  cavidad  uterina  con  la  misma  solución  cáusti- 
ca. En  esto  no  hay  peligro  alguno,  su  resultado  es  el  más  brillante. 
En  los  días  siguientes  á  la  operación  lavados  intrauterinos  con  solu- 
ción de  agua  bórica  caliente,  é  instilación  de  ácido  pícrico,  solución 
acuosa  al  1  por  100,  60  á  80  gotas  y  á  los  diez  ó  doce  días  queda  cu- 
rada á  menos  que  las  trompas  no  se  encuentren  afectadas  y  entonces 
al  poce  tiempo  vuelve  á  reproducirse. 

En  la  salpingitis  blenorrágicas  y  sus  complicaciones  pelvianas,  el 
reposo  y  los  lavados  vaginales  de  soluciones  antisépticas  y  no  tóxicas, 
calientes,  el  hielo  al  vientre  ayudado  del  masage,  nos  ha  dado  exce- 
lente resultado.  Cuando  las  salpingitis  han  supurado  la  colpotomía 
posterior  ó  la  histerectomia  vaginal  ha  sido  el  tratamiento  empleado. 
Para  las  endocervdcitis  hemos  empleado  el  raspado,  la  amputación 
del  cuello  ó  vaciamiento  de  éste. 

Para  los  chancros  blandos  hemos  empleado  la  limpieza  yasepcia. 
el  nitrato  de  plata,  la  pasta  de  Canqoin,  el  calor  radiante,  el  yodofor- 
mo,  y  la  solución  pícrica  etérea;  esta  última  es  la  que  da  mejores  re- 
sultados. Los  bubones  han  sido  tratados  por  la  dilatación  y  cuando 
no  han  supurado,  por  el  reposo,  purgantes,  embrocaciones  de  tintura 
de  yodo  y  ungüento  mercurial  asociado  á  la  belladona,  con  resultados 
excelentes  á  veces.  Las  vegetaciones  han  sido  extirpadas  y  cauteriza- 
das por  el  termo.  La  sarna  ha  sido  tratada  por  el  método  de  baños 
calientes,  con  cepillo  y  untura  de  pomada  azufrada."    (Dr.  Duque). 

Las  operaciones  realizadas  este  año  en  el  Hospital  se  detallan  en 
el  siguiente  cuadro: 
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ANO  DE  1902 


MESES 


Enero  

Febrero 

Marzo  , 

Abril  

Mayo  

Junio   

Julio  

Agosto  , 

Septiembre 

Octubre  

Noviembre 


Totat,. 


3 
4 
1 
2 
1 
3 

11 


25 


1 

7 
6 
4 
5 
11 
5 
2 
4 


48 


1 
10 
10 
5 
9 
12 
11 
3 
16 
2 
6 


85 


La  alimentación  que  se  da  á  las  asiladas  es  abundante  y  nutritiva. 
El  siguiente  menú  semanal  nos  dará  una  idea  de  ello: 


Lunes. 


Almuerzo. 

Picadillo. 
Patas  guisadas. 
Arroz  blanco. 
Beefteak. 
Viandas. 

Tortilla  de  huevos. 

Beefteak. 

Tasajo  aporreado. 

Arroz  amarillo. 

Viandas. 

Jamón  en  salsa. 
Pescado. 
Arroz  blanco. 
Beefteak  con  papas 
Viandas. 


Comida. 


Sopa  de  fideos. 
Potage  de  garbanzos. 
Carne  estofada. 
Arroz  blanco. 
Ensalada. 
Martes. 

Sopa  de  pan. 
Frijoles. 
Arroz  blanco. 
Carne  asada. 
Frituras. 

IV!  ¡ércoles. 

Sopa  de  arroz. 
Carne  con  aceitunas. 
Arroz  blanco. 
Potaje  de  garbanzos. 
Ensalada. 
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Ju 

Almuerzo. 

Kevoltillo  de  huevos. 

Picadillo. 

Arroz  blanco. 

Beefteak. 

Viandas. 


ves. 

Comida. 

Sopa  de  macarrones. 
Judías  fritas. 

Arroz  amanillo  con  carne  de  Puerco. 
Carne  en  pulpeta. 
Frituras. 


Viernes. 

Puerco  guisado.  Sopa  de  tallarines. 

Sardinas  fritas.  Ajiaco. 

Arroz  con  frijoles.  Arroz  blanco; 

Beefteak  con  papas.  Carne  entomatada. 

Viandas.  Ensalada. 


Sábado. 


Pescado  variado. 
Hígado  á  la  italiana. 
Beefteak. 
Arroz  blanco. 
Viandas. 


Sopa  de  huevos  y  papas. 
Frijoles  negros. 
Arroz  blanco. 
Carne  mechada. 
Frituras  de  sesos. 


Domingo. 


Huevo  frito. 
Bacalao  á  la  vizcaína. 
Beefteak  con  papas. 
Arroz  amarillo  y  chorizos. 
Viandas. 


Sopa  de  plátano  (puré). 

Potaje  de  judías. 

Arroz  amarillo  con  jamón. 

Beefteak  en  cazuela. 

Ensalada. 


En  el  deparfcamen  de  pensionistas,  se  sirve  un  plato  más  y  pos- 
tres. Vino  Bioja  y  agua  con  hielo  para  todas  las  asiladas,  pan,  café  y 
la  leche  del  desayuno  de  la  mañana. 

A  pesar  de  esta  abundante  alimentación  las  dietas  causadas  por 
estancias,  tanto  de  las  enfermas  como  de  personal,  son  bien  económi- 
cas. En  concepto  de  alimentación  y  sin  hacer  referencia  á  los  gastos 
que  por  otros  motivos  oi'igina  toda  enferma  para  estar  bien  asistida 
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(ropa,  medicinas,  servidumbre),  vamos  á  presentar  el  siguiente  cuadro 
de  estancias  que  nos  ha  sido  facilitado  por  el  Sr.  D.  Manuel  Arbelo, 
Mayordomo  del  Hospital,  en  el  que  se  incluyen  las  causadas  por  el 
personal  para  su  mantenimiento  además  del  de  las  asiladas,  y  por  el 
que  se  puede  comparar  el  gasto  del  año  anterior  coo  el  actual: 


ivi 


I  9  O  í 


Enero  

Febrero  

Marzo  

Abril  

Mayo  

Junio  

Julio  

Agosto  

Septiembre 
Octubre  .... 
Noviembre , 
Diciembre.. 


Estancias 


3,045 
2,737 
2,412 
2,515 
2,628 
2,943 
3, 135 
2,872 
2,(330 
2,406 
2,270 
2,140 


VALOR 


Cts.  Mis. 


37'18 
36'54 
36' 06 
39'  50 
35'83 
33' 50 
34' 25 
35' 13 
33' 15 
36' 00 
37'50 


I  9  O  2 


rvi 


Enero  

Febrero   

Marzo  

Abril  

Mayo  

Junio  

Julio  

Agosto  

Septiembre 

Octubre  

Noviembre 
Diciembre.. 


Estancias 


2,156 
2,464 
2,453 
2,445 
2,189 
2,204 
2,442 
3,024 
2,677 
2,612 
2,458 


VALOR 


Cts.  Mis. 


37'00 
35' 60 
36'99 
32' 69 
39'10« 
36' 50 
36'05 
38' 21 
31' 60 
32'33 
33' 10 


Se  verá  por  este  cuadro  que  el  promedio  de  gasto  por  concepto 
de  alimentación  incluyendo  los  sirvientes  y  empleados  es  de  34'47 
contra  35'87  que  representaba  el  año  anterior,  lo  que  supone  una  pe- 
queña economía,  sin  detrimento  de  una  buena  asistencia.  Solo  en 
uno  de  los  artículos  de  alimentación  ó  sea  la  carne,  la  que  se  consu- 
mía en  el  Hospital  se  pagaba  antes  de  adoptarse  la  forma  de  subasta 
actual  —  antes  la  subasta  era  privada  entre  licitadores  citados  por 
medio  de  circulares  manuscritas  —  á  f  0'35  cts.  kilo  primera,  $  0'31 
cts.  kilo  de  segunda,  y  $  0'45  kilo  de  puerco.  Al  presente  es  de 
$  0'28  cts.  kilo  de  primera,  $  0'25  cts.  kilo  de  segunda  y  $  0'41  kilo 
de  puerco,  lo  que  significa  una  diferencia  de  unos  $  50.  de  ahorro. 

Para  terminar  esta  parte  de  nuestro  trabajo  vamos  á  presentar 
los  siguientes  cuadros  de  estancias  —  solo  de  enfermas,  no  incluyen- 
do los  empleados — en  el  último  año,  así  como  los  ingresos  de  la 
Quinta  por  concepto  de  pensionistas  y  multas,  comparándolos  con  los 
de  años  anteriores. 


(*)    Fiesta  del  20  de  Mayo. 
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AÑO  1899 


ce 
«3 

j 

es 

§ 

í 

¡res  i 
ños. 

ores  i 
ños. 

TV/TI?  QT?C! 

§ 

Enero  

4 

72 

4 

3 

1 

2 

2 

Febrero  

90 

59 

1135 

76 

14 

60 

30 

39 

54 

Marzo  

66 

58 

1554 

52 

14 

51 

15 

37 

29 

Abril  

129 

113 

2328 

96 

33 

106 

23 

72 

57 

Mayo  

115 

107 

2148 

87 

28 

85 

30 

47 

68 

Junio  

112 

123 

2587 

76 

36 

84 

28 

47 

65 

Julio  

68 

81 

1959 

49 

19 

50 

18 

82 

31 

Agosto  

153 

109 

2356 

97 

ñ6 

121 

32 

73 

71 

Septiembre... 

82 

122 

2125 

49 

33 

71 

11 

46 

36 

Octubre  

138 

93 

2302 

82 

56 

113 

25 

65 

73 

Noviembre.... 

89 

107 

2757 

55 

34 

75 

14 

45 

44 

Diciembre. .. 

73 

72 

2301 

57 

26 

62 

11 

30 

37 

Total 

1119 

1044 

23,624 

770 

349 

881 

238 

552 

567 

AÑO  1900 


MESES 

Estancia 

Blancas. 

De  color 

1  Mayores 
|  años. 

Enero  

90 

80 

2082 

57 

23 

64 

16 

30 

50 

Febrero  

'  60 

70 

2095 

49 

21 

55 

15 

27 

43 

Marzo  

83' 

67 

1980 

36 

31 

52 

15 

21 

46 

Abril  

81 

69 

2204 

49 

20 

54 

15 

15 

54 

Mayo  

98 

116 

2234 

73 

43 

95 

21 

31 

85 

Junio  

67 

79 

3396 

.  39 

40 

69 

10 

14 

65 

Julio  

69 

69 

2623 

46 

23 

58 

11 

17 

52 

Agosto  

85 

90 

2351 

45 

45 

75 

15 

21 

69 

Septiembre... 

79 

82 

1495 

52 

30 

64 

18 

24 

58 

Octubre  

116 

90 

1730 

60 

30 

65 

25 

14 

76 

Noviembre ... 

76 

82 

2089 

55 

27 

60 

22 

12 

70 

Diciembre.... 

78 

76 

1962 

52 

24 

59 

17 

30 

46 

Total 

972 

970 

26,211 

613 

357 

770 

200 

256 

714 

10 
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AÑO  1901 


-f 

"i  ¿ 

as 

ES 

£  o 

MESLS 

ce 

M 

"¡3 

"1 

d¡3 

s 

s 

*§ 

1 

« 

o  '~ 

1 1 

Enero  

121 

98 

2425 

59 

39 

73 

25 

12 

86 

Febrero  

67 

96 

2177 

49 

47 

78 

18 

19 

77 

Marzo  

68 

66 

1792 

37 

29 

52 

14 

18 

48 

Abril . . 

55 

52 

1855 

33 

19 

39 

13 

13 

39 

Mayo  

53 

64 

1968 

47 

17 

53 

11 

6 

58 

Junio  

83 

55 

2283 

29 

26 

39 

16 

4 

51 

Julio  

80 

87 

2475 

60 

27 

69 

18 

4 

83 

71 

78 

2212 

46 

32 

58 

20 

4 

74 

Septiembre... 

59 

68 

1970 

48 

20 

49 

19 

9 

59 

47 

50 

1746 

39 

11 

34 

16 

2 

48 

Noviembre  ... 

44 

46 

1610 

35 

11 

39 

7 

3 

43 

Diciembre .... 

31 

39 

1480 

34 

5 

29 

10 

39 

Total  .... 

779 

799 

23,993 

516 

283 

592 

187 

94 

705 

AÑO  1902 


9 

ed 

i  s 

"o 

P  § 

MESES 

pq 

2  'g 

rt 

Enero  

37 

27 

1496 

27 

10 

22 

15 

2 

35 

70 

64 

1804 

34 

36 

60 

10 

7 

63 

Marzo  

51 

54 

1793 

40 

11 

42 

9 

5 

46 

Abril  

50 

48 

1785 

35 

15 

39 

11 

2 

48 

Mayo  

54 

70 

1529 

35 

19 

41 

13 

2 

52 

Junio  

43 

45 

1544 

32 

11 

32 

11 

1 

42 

Julio  

81 

58 

1691 

50 

31 

66 

15 

3 

78 

Agosto  

93 

94 

2311 

63 

30 

69 

21 

93 

Septiembre... 

91 

91 

1987 

66 

25 

72 

19 

1 

90 

Octubre  

84 

97 

1899 

64 

20 

67 

17 

2 

82 

Noviembre ... 

76 

78 

1768 

58 

18 

56 

20 

2 

74 

Total 

730 

726 

19,607 

504 

226 

566 

164 

27 

703 
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Ingresos  en  el  Hospital  por  pensionistas  y  multas 


COMPARACION 


MESES 


1901 


Abril 
Mayo 
Junio 
Julio.. 


Agosto  

Septiembre 

Octubre  

Noviembre . 
Diciembre  .. 


Total   674.75 


Pesos 


47.00 
20.75 
82.75 
64.25 
229.25 

•¿30.75 


MESES 


1902 

Abril   

Mayo  

Junio   

Julio   

Agosto  

Septiembre .. 

Octubre  

Noviembre... 
Diciembre ... 


Total   757.00 


Pesos 


350.75 
64.25 
69.75 
32.25 
73.25 
73.75 
76.75 

L16.25 


Diferencia:  $  82.25  de  más  en  1902.  (Hasta  1?  de  Diciembre). 

Véase  por  último  el  movimiento  de  enfermas  asistidas  en  el  Hos- 
pital de  Higiene  de  1999  acá  teniendo  en  cuenta  las  enfermedades 
que  han  motivado  su  ingreso. 

AÑO  1899 


MESES 


Febrero  

Marzo  

Abril   

Mayo   

Junio  

Julio   

Agosto  

Septiembre., 

Octubre  

Noviembre  . 
Diciembre  .. 


TOTAL. 


SIFILIS 


ü 


20 


3 
1 
8 
1 
5 
2 

4 
8 
0 
17 

9 

67 


13 
20 
32 
•38 
35 
22 
45 
30 
42 
39 
31 

347 


BLENORRAGIA 


10 

26 
14 


22 
18 
18 


126 


18 
11 

20 
22 
38 
21 
25 
26 
19 
20 
15 

235 


2 
3 
10 
5 
4 
2 

7 
7 
6 

46 


VARIAS 


20 


54 


47 
54 
96 
113 
107 
89 
120 
112 
109 
109 
90 

1036 
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AÑO  1900 


MESES 


Enero  

Febrero  

Marzo  

Abril  , 

Mayo  

Junio  

Julio  

Agosto  

Septiembre 

Octubre  

Noviembre. 
Diciembre.. 


TOTAL. 


SIFILIS 


16 


5 
1 
4 
5 
6 
11 
10 
11 
8 
7 


83 


293 


BLENORRAGIA 


178  178 


246 


2 
1 
3 
1 
2 
1 

32 


11 


VARIAS 


23 


6 
5 
4 
11 
20 
14 
7 
15 
15 
21 
19 
12 


1  149 


62 
84 
76 
87 
130 
108 
83 
107 
97 
124 
112 
78 

1148 


ANO  1901 


MESES 


Enero  

Febrero  

Marzo  

Abril  

Mayo  

Junio  

Julio  

Agosto  

Septiembre 
Octubre.... 
Noviembre.. 
Diciembre .. 


TOTAL. 


SIFILIS 


12 


7 
11 
14 

8 
10 

5 
3 
5 
3 
5 
5 
5 

81 


9 
8 

146 


BLENORRAGIA 


1 
1 
1 
4 
1 
2 

1 
1 

22 


11 
10 

7 

1 

3 
4 

5 
6 
3 

"i 

3 
55 


20 
20 
17, 
211 


23  6 

16  2 

23  1 

23  5 

27'  2 


14 
14 
14 


232  35 


23 
16 
18 
9 
17 
13 
35 
23 
27 
21 
18 
13 

233 


VARIAS 


14 


16 
17 
13 
16 
16 
13 
9 
16 
18 
8 
9 
8 

159 


119 
109 
84 
69 
87 
64 
100 
93 
90 
62 
60 
54 

991 


J39 


AÑO  1902 


SIFILIS 

BLENORRAGIA 

VARIAS 

ei  • 
C-t> 

etí  • 

oo 
Cz3 
XI 
'—^ 

53 

.1 

Ccí 

.s 

•i 

1 

era 

— 

MESES 

a 

cS 

oa 

a 

eh 

E— < 

o> 

S~t 

1 

2 
13 
12 
12 
14 
7 
9 
10 
9 
8 
8 

1 
2 
1 

18 
17 
10 
14 

20 
5 
22 
30 
49 
48 
38 

1 

3 
5 
8 
10 
2 
3 
7 
4 
3 
1 

18 
25 
18 
12 
18 
14 
19 
38 
34 
33 
34 

4 
18 
13 
14 
22 
15 
22 
23 
16 
8 
8 

45 
84 
68 
67 
94 
44 
80 
117 

ne 

105 

92 

Febrero  

2 
6 
4 
5 

1 

3 
3 
3 
1 
1 
3 
3 

Abril  

Mayo  

1 

2 

1 

1 

4 
2 
2 
2 

1 
2 
1 

Septiembre .. 

1 

Octubre  

Noviembre... 

1 

2 
1 

TOTAL... 

2 

28 

104 

2 

5 

6 

271 

47 

263 

1 

20 

163 

912 

El  personal  facultativo  de  la  Quinta,  lo  forman  además  del  Dr.  Ma- 
tías Duque,  Director,  los  Dres.  Benjamín  Primelles,  médico  de  visita, 
Salvador  Boada  y  Francisco  San  Pedro,  médicos  internos,  Clemente 
Cuesta  y  Torralbas,  Farmacéutico  y  un  practicante.  La  gestión  eco- 
nóniica-adininistrativa,  está  á  cargo  del  Sr.  D.  Manuel  Arbelo,  Ma- 
yordomo, bajo  la  supervisión  del  Director.  La  oficina  á  su  cargo 
tiene  un  escribiente.  Los  demás  empleados  son,  tres  enfermeras,  tres 
sirvientas,  una  ropera,  un  jardinero,  un  portero,  un  cocinero,  un 
pinche  de  cocina,  cuatro  sirvientes  para  la  limpieza,  un  mecánico  y 
dos  lavanderas.  Excepto  los  internos,  el  resto  del  personal  facultati- 
vo ha  ingresado  por  concurso,  celebrado  en  el  mes  de  Julio  de  este 
afio,  dentro  de  las  formalidades  que  prescriben  los  artículos  29,  31  y 
33  del  Reglamento  local  para  la  ciudad  de  la  Habana. 

Antes  de  terminar  esta  parte  de  nuestra  Memoria  cumple  un 
deber  grato  esta  Junta  consignando  lo  satisfecha  que  está  del  cuerpo 
facultativo  de  la  Quinta,  por  la  colaboración  valiosa  que  le  presta, 
así  como  la  alta  estimación  que  le  merece  su  capacidad  científica  de- 
mostrada en  la  labor  diaria  que  realiza;  y  la  Secretaría  por  su  parte 
se  complace  en  expresar  su  reconocimiento  al  Dr.  Duque  y  demás 
compañeros  por  el  decidido  concurso  que  le  han  prestado  al  redactar 
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este  capítulo,  así  como  al  Sr.  Mayordomo,  D.  Manuel  Arbelo,  que 
dentro  de  la  esfera  de  su  cargo  con  el  mejor  deseo  y  laboriosidad  ha 
contribuido  grandemente  á  ilustrarle  en  la  redacción  de  esta  Me- 
moria. 

DISPENSARIO 

El  «  Dispensario  de  Higiene  »  de  esta  ciudad,  está  situado  en  la 
calle  de  Paula  número  77,  esquina  á  Picota.  Sus  Oficinas,  ocupan  la 
planta  alta  del  edificio  y  están  distribuidas  entre  las  seis  habitacio- 
nes, que  la  forman  cuyo  conjunto  figura  un  rectángulo  dividido  por 
tres  sectores,  uno  de  ellos  perpendicular  á  los  demás,  en  seis  comparti- 
mientosdos  dos  de  la  izquierda  se  dedican  al  exámen  médico  de  las  me- 
retrices; los  dos  de  la  derecha,  á  oficina  de  estadística  y  despacho  del 
Director  del  Dispensario — en  este  último  existe  también  el  Gabinete 
de  microscopía  clínica — y  de  los  dos  del  centro,  algo  más  espaciosos, 
el  anterior  se  dedica  á  Salón  de  espera  de  las  meretrices  que  van  á 
reconocerse  y  el  posterior  está  ocupado  por  la  escalera  de  acceso  y  el 
pasillo  de  comunicación  entre  unas  y  otras  oficinas. 

Los  salones  de  reconocimientos  son  claros  ya  que  nó  ámplios,  lle- 
gándoles la  luz  por  grandes  ventanas,  unas  vi t radas,  otras  cubiertas 
de  tela  metálica  y  en  ellos  existe  un  compartimiento  provisto  de  bi- 
deles  de  agua  corriente,  uno  de  ellos  con  ducha,  para  quesean  usados 
por  las  mujeres  que  allí  acuden — después  del  exámen,  no  antes  para 
que  no  hagan  desaparecer  sus  flujos — y  se  destina  sobre  todoá  las  que 
están  en  período  catamenial. 

No  obstante  la  claridad  de  sus  habitaciones  y  el  aseo  que  en  ellas 
se  procura  tener,  el  edificio  es  defectuoso  para  el  objeto  á  que  se  de- 
dica. Propiedad  del  Estado,  por  él,  incluyendo  su  planta  baja  de 
que  más  adelante  hablaremos,  paga  el  Servicio  cincuenta  pesos  men- 
suales, por  trimestres  adelantados.  Desde  que  esta  Comisión  se  hizo 
cargo  del  mismo,  notó  sus  deficiencias  y  procuró  primero  rescindir  el 
contrato  que  vencía  algunos  meses  después,  en  Junio;  buscando  un 
local  más  apropiado.  No  se  encontró  ninguno  apesar  de  las  gestiones 
hechas  y  entonces  se  trató  de  modificar  en  lo  posible  los  defectos  del 
local,  encomendándose  á  un  Maestro  de  Obras  hiciera  un  plano  del 
edificio  reformándolo  de  manera  que  fuese  propio  para  el  objeto  áque 
se  dedica.  Las  reparaciones  en  proyecto  ascendían  entre  la  planta 
baja  y  la  alta,  á  la  suma  de  $  3.115.00,  moneda  americana,  y  no  pa- 
reciendo procedente  á  la  Comisión  que  dada  la  cuantía  de  esta  suma 
fuera  cubierta  solo  por  los  fondos  del  Servicio,  máxime  cuando  se 
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trataba  de  una  propiedad  agena,  que  era  la  que  había  definitivamen- 
te de  recojer  los  beneficios,  por  ser  vetusta  y  deteriorada  y  quedar 
como  nueva  y  además  oponerse  á  ello  el  segundo  inciso  del  artículo 
10  del  Eeglamento  general  que  dice:  «los  fondos  de  la  Higiene  Espe- 
cial se  destinarán  al  pago  de  sus  gastos  legítimos  así  como  á  su  ade- 
lanto y  mejora  y  nunca  á  otro  fin  »,  pasó  el  asunto  á  la  ponencia  del 
Dr.  Joaquín  L.  Dueñas,  quien  rindió  el  siguiente  informe,  aprobado 
en  sesión  de  seis  de  Septiembre:  Habana  Septiembre  6  de  1902. — A 
la  Comisión.  Ha  sido  cuidadosamente  examinado  por  el  que  suscri- 
be, el  proyecto  de  obras  y  reparaciones  que  en  el  edificio  calle  de  Pau- 
la número  77,  propiedad  del  Estado  y  donde  está  instalada  la  Oficina 
del  Servicio  y  el  Dispensario  médico,  han  formulado  los  Síes.  Dr. 
Francisco  Rivero  y  el  Director  del  Dispensario,  y  que  cumpliendo 
acuerdo  préviamente  adoptado  y  comunicado  ha  pasado  á  poder  déla 
Comisión,  la  que  estimó  conveniente  designarme  para  su  exámeu  y 
recomendación. 

En  su  conjunto  y  en  detalles  se  ajusta  á  las  necesidades  ya  de 
antemano  reconocidas  y  apreciadas  por  todos  los  señores  miembros, 
á  quienes  en  sus  visitas  á  aquel  edificio  se  les  han  hecho  conocer  su 
mala  disposición  y  estado  para  seguir  establecida  la  Oficina  adminis- 
trativa y  de  policía  en  los  bajos,  y  el  Dispensario  médico  en  la  planta 
alta. 

Hay  en  el  proyecto  reparaciones  menores,  mayores  y  obra  nue- 
va, y  su  ascendencia  se  fija  condeusadamente  en  el  siguiente  cuadro: 

Planta  baja 

¿y  ílltll 

Cuarto  

Ese  trabajo  se  compromete  á  realizarlo  en  la  suma  de  $  2.900.00, 
moneda  americana  el  Sr.  Valdés,  siendo  de  su  cuenta  los  gastos  de 
licencia  y  plano. 

Apunta  el  Dr.  Rivero  en  su  comunicación  que  siendo  un  edificio 
del  Estado,  debería  intentarse  practicar  gestiones  con  el  Departamen- 
to de  Hacienda,  no  solo  para  obtener  su  consentimiento,  cuanto  por 
lograr  que  se  indemnice  del  importe  de  la  mitad  del  costo  de  dichas 
obras  y  cou  ese  parecer  está  conforme  el  ponente.  Respecto  á  la  for- 
ma que  propone  el  Dr.  Rivero,  de  que  se  descontaran  por  mensuali- 
dades ó  reducir  el  alquiler  mensual,  no  parece  viable  si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  contrato  de  arrendamiento  por  la  tácita  reconducción 


$  1.460.00  ) 

,,  1.100.00  >$  3.115.00,  moneda  americana 
,,     555.00  \ 
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sigue  vigente  para  el  Servicio  por  el  precio  de  cincuenta  pesos  mone 
da  americana,  pagadero  por  trimestres  adelantados  y  esa  exacción 
tiene  que  cobrarla  la  Administración  de  la  Zona  Fiscal,  como  descar- 
go de  su  gestión  de  administrar  esa  propiedad.  En  cambio  si  se  ex- 
pusiera el  caso  con  todos  sus  antecedentes  á  la  Secretaría  de  Hacien- 
da por  nuestro  conducto  regular,  (la  Secretaría  de  Gobernación)  es 
posible  que  reconocida  como  de  utilidad  y  conveniencia  para  el  edifi- 
cio la  reparación  mejora  y  obra  nueva  que  se  proyecta,  con  la  que 
viene  á  satisfacer  las  necesidades  de  la  Oficina  del  Servicio  y  del  Dis- 
pensario y  por  cuyo  uso  paga  la  renta,  se  llegaría  á  obtener  sino  que 
se  pagara  la  totalidad  de  la  obra,  al  menos  que  abonara  el  cincuenta 
por  ciento  de  ella.  Induce  á  hacer  esta  consideración,  un  hecho  aná- 
logo. La  casa  Oficios  número  4,  propiedad  del  Estado,  donde  está 
instalado  el  Monte  de  Piedad,  ha  sido  reparada  y  con  obra  mayor  por 
el  Estado,  para  satisfacer  necesidades  de  dicho  establecimiento  bené- 
fico y  aplicar  parte  del  edificio  á  otros  usos.  A  pesar  de  la  índole  del 
lucro  del  citado  establecimiento,  entiende  el  ponente  que  está  exento 
de  pagar  renta  por  el  local  que  ocupa  en  dicho  edificio.  El  Servicio 
de  la  Higiene  Especial  de  la  ciudad,  sin  embargo,  no  se  excusaría  de 
satisfacer  la  misma  renta  que  viene  por  el  contrato  actual  pagando, 
con  tal  que  se  le  indemnizara  por  lo  menos  en  el  cincuenta  por  ciento, 
y  tal  pretensión  no  sería  exagerada  ni  creo  destituida  de  argumenta- 
ción legal  en  que  apoyarla  á  la  Secretaría  de  Gobernación, mejor  y  más 
detenidamente  estudiado  el  caso.  Salvo  el  parecer  más  acertado  de 
los  compañeros,  se  suscribe  atento  S.  S.  Dr.  J.  L.  Dueñas.  » 

Este  informe  recomendado  favorablemente  por  la  Secretaría  de 
Gobernación,  se  elevó  juuto  con  los  planos  á  la  Secretaría  de  Hacien- 
da, la  cual  hubo  de  contestar  en  18  de  Octubre,  en  el  siguiente  sen- 
tido: 

Habana  22  de  Octubre  de  1902. 
Sr.  Presidente  de  la  Comisión  de  Higiene  Especial 

de  la  Isla  de  Cuba. 

El  Sr.  Secretario  de  Hacienda  dice  á  este  Centro,  con  fecha  18 
del  actual  lo  siguiente:  En  contestación  á  su  atento  oficio  de  28  de 
Septiembre  último  transcribiéndome  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  Hi- 
giene Especial  de  la  Isla  de  Cuba,  relativo  á  la  reedificación  de  la 
casa  del  Estado,  calle  de  Paula  número  77,  donde  están  instaladas  las 
Oficinas  del  Servicio  y  el  Dispensario  médico  y  recomendando  ade- 
más á  esta  Secretaría  que  imparta  su  aprobación  al  mencionado  pro- 
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yecto  y  se  preste  á  satisfacer  el  importe  del  cincuenta  por  ciento  del 
costo  total;  tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  que  esta  Secretaría  no 
tiene  inconveniente  alguno  en  que  se  lleven  á  efecto  en  esa  propiedad 
del  Estado  las  obras  de  referencia,  pero,  que  como  no  se  trata  de  re- 
paraciones indispensables  para  la  conservación  del  edificio,  sino  de 
obras  de  ornato  y  de  conveniencia  para  el  mejor  Servicio  de  la  Higie- 
ne Especial,  no  puede  hacerse  cargo  de  satisfacer  parte  de  su  costo 
porque  la  situación  del  Tesoro  Público  no  le  permite  realizar  esa  cla- 
se de  gastos.  »  Lo  que  de  orden  del  Sr.  Secretario  de  este  Departa- 
mento, transcribo  á  V.  como  resultado  de  su  atento  escrito  de  10  de 
Septiembre  próximo  pasado  sobre  el  particular.  De  V.  atentamente. 
El  Jefe  del  Despacho,  Esteban  González  del  Talle. — Hay  un  sello  que 
dice:  «  Secretaría  de  Gobernación  de  la  Isla  de  Cuba.  » 

Es  indudable  que  la  Comisión  pudiera  ser  calificada  de  poco  pre- 
visora y  dispendiosa  si  dispusiei'a  de  los  fondos  del  Servicio  para 
acometer  con  ellos  sólo  la  obra,  después  de  habérsele  notificado  la  ac- 
titud de  la  Hacienda  y  más  teniendo  en  cuenta  la  situación  de  dichos 
fondos,  mermados  por  circunstancias  que  más  adelante  se  expon- 
drán, y  en  vista  de  ello  resolvió  de  nuevo  buscar  otra  casa,  sin 
que  desgraciadamente  lo  haya  conseguido  por  no  haberlas  dentro  de 
la  Zona,  en  la  que  tiene  que  establecer  forzosamente  esas  Oficinas. 
Pero  antes  de  llegar  á  esta  solución  impuesta  por  las  circunstancias, 
procuró  ver  si  era  posible  construir  un  edificio  ad  hoc  donde  pudieran 
instalarse  todas  las  oficinas,  menos  la  Quinta,  y  al  efecto  celebró  en- 
trevistas con  representantes  de  casas  constructoras  en  la  capital;  pero 
la  necesidad  de  edificar  en  lo»  alrededores  de  la  Zona,  el  subido  va- 
lor de  los  pocos  solares  de  terrenos  que  allí  existen  utilizables,  así  co- 
mo de  la  misma  construcción,  por  económicos  que  fueran  sus  mate- 
riales y  modesta  su  estructura,  pues  fluctuaba  la  obra  en  proyecto 
alrededor  de  $10.000,  hicieron  abandonar  este  plan  por  imprac- 
ticable, al  menos  por  ahora,  dentro  de  los  fondos  de  que  puede  dis- 
poner. Su  acción  ha  tenido  pues  que  limitarse  á  perfeccionar  en  lo 
posible  el  Servicio  de  reconocimiento  médico  dentro  de  las  circuns- 
tancias defectuosas  de  local  en  que  éste  se  mueve, pero  antes  de  exponer 
las  reformas  hechas  hemos  de  presentar  la  manera  como  realiza  su  mi- 
sión el  Dispensario. 

Salvo  ligeras  variantes  que  se  irán  enumerando,  funciona  hoy  co- 
mo en  tiempos  del  Dr.  Molinet  que  lo  implantó.  Las  meretrices  son 
reconocidas  dos  veces  por  semana;  el  reconocimiento  se  practica  en 
los  órganos  genitales  externos  é  internos  empleando  siempre  para  es- 
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te  último  el  spéculum  y  también  es  objeto  de  reconocimiento  el  ano, 
las  ingles  y  la  boca,  pudiendo  en  caso  de  que  el  médico  lo  juzgue  in- 
dispensable practicarse  en  todo  el  cuerpo.    En  aquellos  casos  en  que 
el  Médico  abrigue  dudas  porque  al  reconocer  á  una  mujer  encuentre 
una  lesión  que  le  parezca  sospechosa,  puede  hacerla  venir  diariamente 
al  Dispensario  á  reconocerse,  además  del  medio  de  que  boy  dispone 
del  exámen  microscópico.    Para  mejor  funcionamiento  del  sistema,  se 
divide  el  número  total  de  mujeres  que  deben  reconocerse  en  tres  gru- 
pos: el  primer  grupo  se  reconocen  los  lunes  y  los  jueves;  el  segundo, 
los  mártes  y  los  viérnes;  y  el  tercero,  los  miércoles  y  los  sábados.  El 
reconocimiento  se  practica  de  doce  á  cuatro  p.  m.,  haciéndose  de  12 
á  3  el  reconocimiento  ordinario,  que  es  el  que  se  le  hace  á  las  mere- 
trices pertenecientes  al  grupo  del  día;  de  3  á  4  se  practica  el  servicio 
extraordinario  que  es  el  que  se  le  hace  á  meretrices  que  no  pertene- 
cen al  grupo  del  día  y  que  deben  examinarse  por  haber  faltado  á  su 
turno  correspondiente  ó  por  orden  de  la  Administración.    Las  pros- 
titutas esperan  su  turno  para  la  visita  en  la  Sala  de  Espera  dispuesta 
al  efecto  y  por  rigurosos  turnos  van  entrando  en  las  dos  habitaciones 
destinadas  á  reconocimientos  donde  se  encuentran  los  Médicos  exami- 
nadores.   Estas  habitaciones  reciben  la  luz  por  ventanas  provistas  de 
mamparas  de  cristal  ó  de  tela  metálica  y  están  dotadas  con  una  mesa 
ginecológica  de  Buchanan,  una  caja  de  esterilización  al  vapor  calenta- 
da con  gas  y  colocada  sobre  una  loza  de  mármol,  de  diferentes  reci- 
pientes de  cristal  y  loza  conteniendo  distintas  soluciones  antisépticas, 
instrumental  bastante  para  un  exámen  completo,  y  para  hacer  algu- 
nas pequeñas  operaciones  quirúrgicas.    Practicado  el  exámen  se  le  dá 
á  la  meretriz  una  tarjeta  en  que  se  consigna  el  nombre  de  la  prostitu- 
ta, la  calle  y  número  donde  vive,  el  resultado  del  exámen  y  la  firma 
del  Médico  Inspector.    Las  que  resultan  sanas  son  provistas  de  una 
tarjeta  blanca,  las  que  están  menstruando  pero  sin  estar  enfermas,  se 
les  dá  una  tarjeta  de  coior  rojo,  á  las  enfermas  una  de  color  amarillo. 
Además  existen  hoy  unas  tarjetas  de  color  convencional  que  se  dáá  las 
meretrices  sifilíticas  que  no  tienen  ninguna  manifestación  inoculable 
y  por  tanto  hay  que  estimarlas  como  sanas  y  este  color  sirve  para  lla- 
mar la  atención  al  médico  de  reconocimiento  cuando  ella  vuelva  otra 
vez  al  Dispensario,  para  que  la  examine  con  prolijidad  en  vista  de  su 
estado  sospechoso.    Las  tarjetas  son  llevadas  por  las  mujeres  á  la 
mesa  de  Despacho,  donde  el  encargado  de  él  les  pone  un  sello  con  la 
fecha  del  día,  y  les  anota  en  su  cartilla  el  resultado  del  exámen;  y  un 
Subinspector  anexo  al  Despacho  anota  en  el  cuadro  correspondiente 
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al  turno  del  día  la  preseucia  de  la  meretriz  y  el  resultado  del  examen. 
Las  meretrices  que  en  la  visita  resultan  estar  enfermas  de  afección 
venérea  se  les  expide  una  baja  para  la  Quinta  de  Higiene,  que  forma 
parte  de  un  talonario  cuya  matriz  queda  en  el  Dispensario.  Una  vez 
provista  la  enferma  de  esta  baja,  es  entregada  á  la  Policía  Especial 
para  su  conducción  á  la  Quinta  de  Higiene;  esta  conducción  se  hace 
en  una  ambulancia  cerrada.  Las  meretrices  que  por  motivo  de  salud 
no  puedan  asistir  lo  participan  en  el  día  al  Dispensario,  ésto  se  anota 
en  un  libro  al  efecto,  para  que  después  que  termine  el  reconocimien- 
to pase  el  médico  de  visita  al  domicilio  de  la  enferma  á  justificar  la 
causa  de  su  ausencia  y  á  reconocerla  en  caso  que  lo  juzgue  necesario; 
dicho  Médico  consigna  en  el  libro  que  lleva  con  este  fin,  el  resultado 
de  esta  visita.  Las  prostitutas  que  sin  justificar  su  ausencia  falten  al 
reconocimiento  correspondiente,  son  anotadas  en  el  libro  destinado 
para  ello,  comunicándoselo  por  escrito  en  el  día  al  Jefe  del  Servicio, 
para  que  las  haga  bascar  por  la  Policía  Especial  y  ésta  las  conduzca 
esa  noche  ó  al  día  siguiente  al  Dispensario  donde  son  reconocidas  y 
multadas.  En  el  mismo  libro  donde  se  anotan  las  faltas,  se  expresa 
á  continuación  del  nombre  de  la  meretriz  ausente,  el  í'eport  de  la  Po- 
licía Especial.  En  turno  extraordinario  son  reconocidas  las  mujeres 
que  para  ese  efecto  envía  la  administración,  tales  como  clandestinas, 
mujeres  que  ingresan,  que  se  irradian  &.  Terminado  el  servicio  de 
día,  se  comunica  al  Jefe  del  Servicio  en  parte  firmado  por  el  Director 
del  Dispensario  el  total  de  mujeres  reconocidas  especificando  las  que 
lo  han  sido  en  turno  ordinario,  en  el  extraordinario,  las  clandestinas, 
las  enfermas  &.  El  segundo  turno  ó  sease  el  de  los  mártes  y  viérnes 
es  considerado  como  extraordinario  y  en  él  solo  se  inscriben  las  me 
retrices  que  voluntariamente  lo  piden,  abonando  como  arbitrio  ex- 
traordinario y  voluntario  la  cantidad  de  veinticinco  centavos.  Esta 
práctica,  establecida  en  Burdeos  por  el  Dr.  Jeannel  en  1872  con  muy  • 
buen  resultado  y  seguida  aquí  por  el  Dr.  Molinet  al  reorganizar  el 
Servicio,  tiene  la  ventaja  de  que  en  este  turno,  sólo  se  inscriben  las 
prostitutas  de  más  categoría,  no  haciéndolo  las  de  clase  más  inferior, 
lo  que  dá  como  resultado  que  al  no  temer  mezclarse  con  las  más  hu- 
mildes, vienen  voluntariamente  al  reconocimiento  meretrices  que  an- 
tes no  lo  hacían,  pudiendo  asegurarle  que  en  la  actualidad  toda  pros- 
tituta desde  la  más  encopetada  hasta  la  más  humilde  asiste  al  Dispen- 
sario. Esta  innovación,  como  decía  el  Doctor  Molinet,  no  es  muy 
democrática  pero  en  cambio  es  práctica  y  proporciona  al  Tesoro  de 
la  Sección  de  200  á  $250.00  mensuales. 
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Además  de  este  Servicio  diurno  desde  1900  se  estableció  un  Ser- 
vicio de  noche  de  8  á  12,  para  el  reconocimiento  de  las  clandestinas 
detenidas  por  la  Policía  vagando  por  los  parques,  prófugas  &.  Los 
resultados  de  su  implantación  han  sido  excelentes,  y  así  lo  confirma 
el  Dr.  Duque,  Jefe  del  Dispensario  entonces,  en  su  Memoria  de  1900. 
No  sólo  permitía  enviar  inmediatamente  á  la  Quinta  á  las  meretrices 
enfermas  evitando  que  infeccionaran  á  los  que  con  ellas  tenían  comer- 
cio carnal,  con  lo  que  bajo  el  punto  de  vista  profiláctico  se  llenaba 
una  necesidad  imperiosa,  sino  que  se  evitaba  el  vejaminoso  acto  de 
mantener  detenidas  más  de  doce  horas  en  espera  de  reconocimiento 
del  día  inmediato  á  mujeres  recogidas  por  la  Policía  la  noche  anterior 
que  tal  vez  no  estaban  enfermas  y  sin  embargo  se  las  detenía,  lo  que 
era  atentatorio  á  todo  derecho. 

Sin  embargo  de  lo  provechoso  de  la  medida  el  reconocimiento  noc- 
turno es  deficiente  bajo  el  punto  de  vista  médico,  por  las  condiciones  del 
local,  cuyo  alumbrado  no  es  propio  para  hacer  unexárnen.  Querien- 
do subsanar  este  inconveniente,  resolvió  la  Junta  establecer  un  foco 
eléctrico  de  8  bujías  de  potencialidad  inmediato  á  las  mesas  de  reco- 
nocimiento, pero  lo  costoso  de  su  instalación  por  estar  muy  distante 
el  tendido  lumínico  de  la  ciudad,  y  el  estar  aparejada  dicha  reforma 
con  las  otras  que  se  proyectaban  en  el  eüificio  y  que  se  malograron 
según  se  indica  en  párrafos  anteriores  han  hecho  que  todavía  no  se 
realice  esa  mejora,  cuya  conveniencia  se  reconoce,  en  espera  de  nueva 
residencia. 

El  material  ó  instrumental  de  las  Salas  de  reconocimientos  es  el 
siguiente:  «Dos  mesas  ginecológicas  de  Buchanan,  dos  cojines  Kelly; 
diferentes  recipientes  de  cristal  y  loza  para  las  soluciones  con  sus  tu- 
bos de  goma  y  cánulas  de  cristal;  dos  cajas  esterilizadoras  con  su  re- 
verbero de  gas;  doce  spéculum  de  diferentes  autores  y  formas;  dos 
valvas  separadoras  Simons;  una  sonda  intrauterina  de  doble  co'ríien- 
te  Frisch  Boxeman;  dos  pinzas  uterinas  de  curación;  dos  pinzas 
uterinas  Musseux;  tres  pinzas  hemostáticas  largas  y  seis  cortas  de 
Pean;  una  tijera  recta  uterina;  una  cureta  Simons;  dos  depresores  pa- 
ra la  lengua;  una  bolsa  de  cirugía  esterilizable.  Los  instrumentos 
están  colocados  en  un  armario  de  hierro  y  cristal;  en  otro  armario  de 
madera  y  cristal  se  encuentran  los  diferentes  materiales  paralas  cu- 
raciones. Estos  eran  los  instrumentos  que  existían  hasta  1901.  La  ac- 
ción destructora  del  tiempo  y  el  uso  han  hecho  necesario  la  adquisi- 
ción de  nuevos  instrumentos,  ó  su  reparación,  y  por  acuerdo  de  25 
de  Marzo,  á  los  cinco  días  de  recibir  el  Servicio,  la  Junta  resolvió  se 
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procediera  á  adquirir  una  mesa  de  reconocimientos,  y  á  proveer  á  ca- 
da una  de  las  existentes  con  los  siguientes  artículos:  Un  asiento  de 
goma,  dos  depósitos  con  capacidad  de  20  litros  paja  soluciones  anti- 
sépticas, tres  valvas  spéculum  de  Sinis;  media  docena  de  cánulas  de 
cristal  para  los  depósitos;  un  spéculum  ani;  un  dilatador  del  ano;  un 
histerómetro;  dos  ganchos  romos  para  exámen  de  las  fauces;  dos  son- 
das exploradoras  uterinas,  una  docena  de  escupideras  y  que  el  instru- 
mental susceptible  de  reparación  se  componga,  supliendo  la  falta  de 
los  inutilizados  con  otros  que  se  adquirieran  inmediatamente. 

Además  de  ésto  en  el  curso  del  afio  se  han  realizado  dos  mejoras 
importantes  en  el  Servicio  del  Dispensario.  La  una  es  el  estableci- 
miento de  un  gabinete  de  microscopia  clínica  provisto  de  los  útiles 
más  indispensables;  la  otra,  la  instalación  de  un  gabinete  de  consultas 
médicas  para  las  meretrices  no  venéreas  que  están  enfermas,  á  las  que 
también  se  visita  á  domicilio,  para  constar  su  estado  de  salud,  cuan- 
do no  acuden  al  Dispensario  alegando  enfermedad.  La  primera  de 
estas  reformas  había  sido  ya  indicada  por  el  Dr.  Molinet,  quien  decía 
en  su  Memoria  de  1889.  «El  Servicio  Médico  de  inspección  tal  como 
hoy  se  practica  entre  nosotros  es  muy  acabado,  pero  aún  es  suscep- 
tible de  algunas  mejoras,  entre  ellas  la  de  crearse  un  Servicio  anexo 
de  investigación  bacteriológica  que  permitiese  en  corto  tiempo,  y  tal 
como  hoy  se  practica  en  Budapest,  comprobar  la  presencia  ó  ausencia 
del  Gonoccocus  en  los  flujos  tan  comunes  en  las  mujeres  que  se  dedi- 
can á  esta  vida;  lo  que  evitaría  enviar  á  la  Quinta  como  enfermas, 
mujeres  que  no  lo  están,  y  en  cambio  recluir  algunas  que  parecerían 
sanas.w  Además  de  ésto  el  Dr.  Furbush,  Jefe  de  Sanidad  americano, 
había  llamado  la  atención  sobre  la  necesidad  de  implantarlo,  y  así  se 
hizo  por  esta  Junta  dando  por  resultado  que  hasta  el  31  de  Diciembre 
último,  en  1039  exámenes  hechos  en  flujos  sospechosos,  correspon- 
dientes á  13.846  exámenes  especulares  hubiera  875  sin  gonoccocus  y 
164  con  dicho  microorganismo.  Esta  mejora  no  solo  se  recomienda  bajo 
el  punto  de  vista  profiláctico  sino  en  el  orden  económico  pues  las  mu- 
jeres en  que  se  notaban  flujos  sospechosos  se  remitían  á  la  Quinta  de 
Higiene  en  observación,  y  durante  su  permanencia  allí  causaban  es- 
tancias en  ese  Asilo  hasta  ser  dadas  de  Alta,  aumentando  con  ello  sin 
utilidad  los  gastos  del  Servicio. 

Los  métodos  empleados  en  el  gabinete  de  Microscopia  Clínica  pa- 
ra el  exámen  bacteriológico  de  los  flujos  son  los  siguientes: 

1.— Método  de  coloración  por  el  azul  de  metileno,  solución  con- 
centrada en  agua. 
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2.  — Método  de  Gram,  modificado  por  Nicolle,  para  el  que  se  uti- 
lizan los  siguientes  elementos* 

A.  — Solución  de  violeta  de  genciana,  fenicada,  cuya  fórmula  es 

ésta: 

Solución  saturada  de  violeta  de  genciana  en  alcohol  á  95°  10  c.  c. 
Agua  fenicada  al  1  por  ciento  100  c.  c. 

B.  — Líquido  de  Gram,  fuerte,  ó  sea: 

Iodo  1  gr,    Ioduro  de  potasio  2  gr.    Agua  destilada  200  gr. 

C.  — Alcohol  absoluto,  adicionado  de  un  tercio  de  acetona. 

D.  — Alcohol  y  éter,  á  partes  iguales. 

Después  de  fijada  al  aire  la  préparación,  se  fija  con  la  solución  D. 
se  sumerge  4  ó  6  segundos  en  la  solución  A.,  se  sumerge  sin  lavar  4 
ó  6  segundos  en  la  solución  B.  (Lugol  fuerte),  se  decolora  con  la  so- 
lución O.  y  si  se  desea  la  doble  coloración,  se  hace  obrar  rápidamente, 
después  de  lavado,  la  solución  siguiente:  Solución  saturada  de  eosina 
en  alcohol  á  95  grados  0'50  cgr.    Alcohol  á  95  grados  100  gr. 

Si  se  tiene  una  mezcla  de  dos  organismos  de  los  cuales  el  uno  to- 
ma el  Gram  (estafilococo  p.  ej.)  ó  no  lo  toma  (ej.  el  gonococo)  se  co- 
lora en:  Solución  saturada  de  fuchsina  en  alcohol  á  95°  5  c.  c.  Agua 
destilada  100  c.  c.  la  que  se  usa  en  lugar  de  la  eosina  entonces  que  no 
dará  sino  un  pardo  difuso.  Las  células,  los  gonococos  que  uo  toman 
el  Gram  ó  se  decoloran  por  él,  adquieren  el  rojo  y  los  que  no  se  de- 
coloran permanecen  violetas,  color  que  primero  se  les  dió. 

3.  — Método  de  Waiger  (modificación  del  Gram)  que  es  el  si- 
guiente: 

Solución  concentrada  de  violeta  de  metilo  en  alcohol  á  95  grados 
(para  100  gr.  5  de  violeta). 

Agua  de  anilina  (para  10  c.  c.  de  agua  destilada  10  gotas  de  acei- 
te de  anilina,  en  un  tubo  de  ensayo  se  agita  y  se  filtra). 

Póngase  cantidad  suficiente  del  agua  de  anilina  en  un  vidrio  de 
reloj,  añádase  gota  á  gota  la  solución  antedicha  de  violeta  hasta  ob- 
tener reflejo  metálico,  se  coloca  la  laminilla  bocabajo,  después  de  bien 
seca  y  se  mantiene  durante  un  minuto,  lavándola  después.  Se  some- 
te á  la  acción  del  Gram  (Iodo  1  gr.  Ioduro  de  potasio  2  gr.  Agua 
300  gr. )  hasta  que  la  preparación  obtenga  un  color  negro,  decolórese 
entonces  con  el  alcohol  acetonado  (Acetona  5  alcohol  100)  lávase,  co- 
lórese últimamente  con  solución  acuosa  concentrada  (coloración  de 
fondo)  de  pardo  de  Bismarck  (vesubina)  lávese  y  móntese. 

Para  obtener  el  bacilo  de  Ducrey  (chancro  blando)  se  sumerge 
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la  preparación  después  de  seca  y  fijada  durante  un  cuarto  de  hora  en 
solución  al  1  por  10  del  líquido  de  Ziehl. 

Se  hacen  estudios  sobre  el  microbio  recientemente  descubierto 
(por  comunicación  á  la  Academia  de  Medicina  de  París,  presentada 
por  Justin  de  Lisie  y  Louis  Julien  en  2  de  Julio  de  1901)  al  que  se 
atribuye  ser  el  patógeno  de  la  sífilis.  Es  esencialmente  polimorfo,  su 
aspecto  varía  desde  el  de  un  bacilo  corto  (5.8  miera  de  largo  y  15 
centesimos  á  tres  décimos  de  miera  de  ancho)  hasta  el  de  un  filamen- 
to muy  alargado. 

Sus  extremidades  son  redondas  vagamente  y  no  en  forma  de  ra- 
queta. Está  animado  de  movimientos  y  evoluciona  en  el  campo  del 
microscopio.  Se  colora  con  todos  los  colorantes  usuales  pero  hay  que 
evitar  secarlo  en  la  llama  ó  en  temperatura  superior  á  60.  Debe  em- 
plearse para  ello  el  alcohol  y  el  éter  ó  la  solución  de  ácido  ósmico  ó 
la  acuosa  saturada  de  sublimado,  adicionada  de  ácido  acético.  Como 
coloración  no  toma  el  Gram.  El  número  de  observaciones  hechas  no 
permite  llegar  aún  á  solución  concreta  en  este  punto. 

La  Comisión  estudia  el  establecer  un  verdadero  gabinete  bacte- 
riológico con  sueros,  incubadores  y  todos  los  elementos  necesarios  pa- 
ra que  este  Servicio  quede  montado  de  un  modo  perfecto. 

La  segunda  mejora  había  sido  señalada  como  necesaria  por  el  Dr. 
Duque  el  año  1901,  con  ella  no  tan  solo  se  completa  la  inspección 
profiláctica,  atendiendo  á  las  meretrices  sifilíticas  sin  manifestación 
externa  trasmisible  que  no  deben  ser  recluidas  toda  vez  que  son  ino- 
cues  para  el  que  se  ponga  en  contacto  con  ellas,  sino  átoda  prostituta 
que  desee  ser  asistida  en  sus  dolencias  sin  que  ésto  le  sea  costoso,  con 
lo  que  se  las  predispone  á  favor  de  la  reglamentación. 

Desde  el  25  de  Agosto  hasta  el  31  de  Diciembre  se  han  dado  por 
el  Dr.  Celio  Eodríguez  Lendian,  á  cargo  de  esa  Sección  del  Dispensa- 
rio 157  consultas  (85  en  blancas,  35  en  negras  y  37  en  mestizas)  7  es- 
peciales de  sífilis  (5  blancas  y  2  negras)  y  se  han  hecho  220  visitas  á 
domicilio. 

El  número  de  reconocimientos  practicados  en  el  Dispensario  du- 
rante el  primer  semestre  del  año  1902  se  consigna  en  el  capítulo  dedi- 
cado á  la  sífilis  y  el  mal  venéreo  en  Cuba.  En  cuanto  al  segundo 
semestre  cuyos  datos  han  llegado  después  de  estar  adelantada  la  im- 
presión de  esta  Memoria,  véase  el  cuadro  que  exponemos  á  conti 
nuación: 
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AÑO  DE  3  902 
2o  SEMESTEE 

C  Turno  ordinario  

Reglamentadas.  < 

(  extraordinario 

Número 
de  visitas 

Número 
de  enfermas 

Tanto  por  100 

24, 433 
686 
384 

418 
32 
76 

1'71 
4' 62 
19'78 

Aunque  la  cifra  de  morbilidad  venérea  de  las  prostitutas  se  ele- 
va en  este  semestre  por  encima  de  la  del  anterior, ésto  es  debido  á  va- 
rias causas  que  en  nada  perjudican  el  concepto  de  la  eficiencia  del 
Servicio  de  Higiene  profiláctico  sino  al  contrario  lo  encomian.  En 
primer  lugar  la  activa  persecución  del  clandestinage  que  se  viene 
realizando  en  la  Ciudad,  sobre  todo  de  Julio  para  acá,  ha  hecho  que 
se  detengan  muchas  mujeres  de  noche,  según  puede  verse  en  el  cua- 
dro que  en  el  capítulo  siguiente  se  presenta  remitido  por  el  Jefe  del 
Servicio,  y  como  un  considerable  número  de  ellas  resultan  enfermas 
ó  sospechosas  de  serlo— noche  ha  habido  en  que  en  31  mujeres  dete- 
nidas 19  estaban  en  mal  estado  sanitario — resulta  que  en  concepto  de 
sospechosas,  para  que  en  la  Quinta  de  Higiene  se  compruebe  ó  no  el 
diagnóstico,  se  han  dado  bastantes  bajas  de  Julio  para  acá  por  el  Dis- 
pensario, pues  de  noche  no  funciona  el  Gabinete  de  investigación  mi- 
croscópica y  ésto  aumenta  la  cifra  de  morbilidad  venérea  en  las  re- 
conocidas en  el  mismo  durante  el  segundo  semestre,  pero  de  estas 
bajas  han  sido  objeto  con  preferencia  las  clandestinas  ó  la  clase  de  re- 
glamentadas que  se  llaman  rebeldes  (insoumises),que  son  lasque  tan- 
to aquí  como  en  Europa  aportan  el  mayor  contingente  de  morbilidad 
venérea,  después  de  las  primeras.  En  cuanto  á  las  reglamentadas 
obedientes  su  cifra  de  morbilidad  venérea  también  ha  aumentado  aun 
que  no  mucho,  debido  á  la  notable  mejora  introducida  en  el  Servicio 
implantando  el  Gabinete  de  Microscopía  Clínica  en  ese  segundo  se- 
mestre, la  que  ha  traído  por  consecuencia  que  mujeres  afectadas  de 
flujos  uterinos,  cuyo  carácter  macroscópico  no  permitía  clínicamente 
calificarlos  como  debidos  á.la  gonococcia,  al  ser  reconocidos  aquellos 
en  el  microscopio  se  comprobaba  su  virulencia,  y  eran  por  tanto  dadas 
de  baja  estas  mujeres  á  quienes  antes  se  declaraban  sanas,  no  habiendo 
fundamento  científico  para  proceder  de  otro  modo. 

En  efecto,  difieren  tanto  los  caractéres  morfológicos  de  los  flujos 
uterinos  bajo  el  punto  de  vista  clínico,  que  no  es  posible  á  la  simple 
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vista  de  ellos  precisar  cuando  una  mujer  tiene  ó  no  gonococcia;  pues 
flujos  que  aparentemente  no  lo  son  por  su  color,  cantidad,  densidad, 
transparencia,  &  y  al  contrario  parecen  proceder  por  su  aspecto  de 
una  inofensiva  metritis  catarral,  son  virulentos;  y  en  cambio  otros 
que  se  pudiera  pensar  por  sus  caracteres  macroscópicos  que  sean  de- 
bidos á  la  gonococcia,  dán  resultados  negativos  al  observarse  en  la 
platina  del  microscopio.  Tan  convencidos  están  de  esa  verdad  que 
liemos  oido  á  ilustrados  compañeros,  ya  viejos  en  el  Servicio,  confe- 
sar honradamente  que  antes  de  establecerse  el  Gabinete  de  microsco- 
pía, habían  dadoá  veces  como  sanas  á  mujeres  con  flujos  cervicales 
cuya  aspecto  era  el  de  una  vulgar  metritis — que  casi  todas  esas  muje- 
res padecen  por  la  repetición  del  coito,  y  no  es  infectante —  y  como 
en  la  actualidad  se  lleva  al  microscopio,  para  examinarlo,  cualquier 
flujo  que  tenga  una  mujer,  sea  cual  fuera  su  naturaleza  y  procedencia, 
habían  podido  comprobar  que  no  eran  inofensivos  sino  contenían  mi- 
croorganismos de  Neisser;  y  del  mismo  modo  habían  hecho  examinar 
otros,  convencidos  íntimamente  de  su  virulencia  así  como  compañeros 
á  quienes  se  mostró  el  caso  y  con  sorpresa  pudieron  ver  que  no  lo 
eran,  á  pesar  de  utilizarse  diferentes  reacciones  y  métodos  en  la  in- 
vestigación bacteriológica  y  de  hacerse  una  serie  de  exámenes  en  va- 
rios días  sucesivos.  Esto  demuestra  la  importancia  excepcional  que 
tiene  el  exámen  por  el  microscopio  en  el  diagnóstico  clínico  de  los  flu- 
jos uterinos  y  que  realmente  con  la  introducción  de  esta  mejora  el 
Servicio  de  profiláxis  ha  entrado  en  una  fase  nueva  más  científica  y 
perfecta,  sin  que  los  resultados  obtenidos  en  este  segundo  semestre  en 
cuanto  á  la  morbilidad  venérea  de  las  prostitutas  vengan  á  demostrar 
la  inutilidad  de  la  reglamentación,  toda  vez  que  aún  aumentando  en 
un  O7  70%  la  cifra  que  arroja  el  primer  semestre  de  1902,  es  con  todo 
inferior  en  casi  la  mitad  á  la  que  hace  tres  años  tenían  las  mujeres 
reglamentadas  al  establecerse  el  Servicio  en  la  Ciudad  por  el  Gober- 
nador Civil  Sr.  D.  Federico  Mora. 

Al  frente  de  las  Oficinas  de  inspección  Médica  profiláctica  se  en- 
cuentran los  ilustrados  doctores  Francisco  Díaz  Piedra,  Director,  y 
Manuel  de  la  Vega  Lámar,  Arturo  Peñaranda,  Pedro  Eeuté  y  Eva- 
risto de  Iduate,  Médicos  de  reconocimiento.  Todos  ellos  han  ingre- 
sado en  el  Servicio  por  concurso  que  tuvo  lugar  en  el  mes  de  Julio  de 
1902.  La  Sección  de  Microscopía  está  confiada  al  competente  bac- 
teriólogo Dr.  Julio  E.  ííúñezy  el  Departamento  de  consultas  y  visitas 
está  á  cargo  del  reputado  Dr.  Celio  Eodríguez  Lendian.  Todos  estos 
dignos  compañeros  desempeñan  sus  puestos  á  satisfacción  completa 
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de  esta  Junta,  que  al  tributarles  este  justo  homenaje  á  sus  méritos  lo 
hace  extensivo  también  al  laborioso  Oficial  D.  Vicente  Sánchez  Perei- 
ra  y  demás  empleados  de  aquella  Oficina. 

OFICINAS  ADMINISTRATIVAS  Y  DE  POLICIA 

En  la  planta  baja  del  edificio  de  Paula  77  que  hemos  descrito  en 
el  capítulo  precedente  y  cuyos  altos  ocupa  el  Dispensario  de  esta  Ciu- 
dad, se  encuentran  instaladas  las  Oficinas  Administrativas  y  de  Po- 
licía. Los  locales  en  que  se  distribuyen  ambas  afectan  la  forma  de  un 
ángulo  recto,  cuya  rama  que  mira  á  Paula  está  ocupada  por  el  zaguán, 
la  Sección  de  Policía  y  Negociado  de  Cartillas,  licencias  y  renovacio- 
nes; la  i-ama  que  dá  frente  á  Picota  por  la  Tesorería  y  el  despacho  del 
Jefe  y  el  ángulo  por  la  Secretaría  y  Archivo  de  la  Sección.  Un  pa- 
sillo interior,  paralelo  á  la  Oficina  de  Policía,  sirve  de  Salón  de  Es- 
pera á  las  meretrices  conducidas  por  los  Vigilantes  de  Higiene  ó  á  las 
personas  que  tienen  que  ventilar  algún  asunto  del  Servicio  y  conduce 
á  la  escalera  que  dá  acceso  al  Dispensario,  situado  en  el  piso  superior 
y  al  patio  por  una  puerta  que  tiene  al  fondo. 

Al  igual  de  lo  que  pasa  en  la  parte  alta,  la  planta  baja  del  edifi- 
cio en  cuestión,  deja  bastante  que  desear.  Viejo  y  mal  ventilado,  so- 
bre todo  por  el  lado  que  dá  á  Picota,  con  suelo  de  rojos  ladrillos  y  sus 
paredes  siempre  húmedas^  necesita  extensas  reparaciones  para  que 
sea  adecuado  al  fin  á  que  se  destina  y  entendiéndolo  así  esta  Comisión, 
comprendió  el  arreglo  de  estas  Oficinas  en  el  plan  de  mejoras  para  la 
planta  alta  que  se  propusieron  á  la  Secretaria  de  Hacienda,  malogra, 
das  como  se  ha  visto  en  el  capítulo  anterior  por  inconformidad  de  ésta 
con  el  proyecto  presentado.  En  las  Oficinas  reina  el  mayor  orden,  es- 
tando los  asuntos  al  día  y  siendo  las  horas  de  despacho  las  naturales 
en  todos  los  organismos  del  Estado,  aunque  también  se  trabaja  de 
noche. 

El  servicio  policiaco  de  persecución  al  clandestinage  se  presta 
preferentemente  por  la  noche,  cuyas  horas  son  las  favoritas  para 
dedicarse  á  ese  tráfico  por  las  mujeres  que  lo  ejercen.  Vigilase  tam- 
bién de  día  y  este  trabajo  lo  realizan  quince  funcionarios  á  las  inme- 
diatas órdenes  de  un  Inspector  y  un  Sub-inspector.  Parte  de  ellos, 
tres  ó  cuatro,  se  distribuyen  por  la  Zona  autorizada  para  impedir  que 
en  ella  se  cometan  transgresiones  al  Reglamento  de  Higiene.  El  res- 
to, distribuido  por  parejas  que  celebran  frecuentas  confrontas  entre 
sí  y  con  el  Jefe,  se  reparte  por  la  Ciudad  inspeccionando  sobre  todo 
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aquellos  lugares  y  domicilios  que  se  hacen  sospechosos,  bien  por  de- 
nuncias, bien  porque  la  experiencia  ha  enseñado  que  son  losescojidos 
preferentemente  para  esta  clase  de  tráfico.  Para  hacer  más  práctico 
el  Servicio  de  vigilancia,  la  Ciudad  se  divide  en  sectores  y  los  Poli- 
cías encargados  de  cada  uno  se  relevan  de  tiempo  en  tiempo,  siendo 
el  Jefe  el  encargado  de  hacer  esta  distribución  cada  vez  que  lo  estime 
prudente  y  con  completa  independencia.  Toda  mujer  detenida  se  la 
conduce  acto  seguido  al  Dispensario  donde  se  la  reconoce  por  los  Mé- 
dicos y  á  la  Oficina  Administrativa  después  para  que  se  la  identifique 
é  instruya  el  expediente  que  corresponde.  Si  está  enferma,  se  la  re- 
mite ája  Quinta;  si  sana  y  no  es  reincidente  se  la  amonesta  ó  multa  á 
juicio  del  Jefe,  dejándola  después  en  libertad;  si  reincide  se  la  multa 
é  inscribe  como  meretriz.  Los  casos  sospechosos  de  enfermedad  ve- 
nérea se  remiten  á  la  Quinta,  pues  el  Servicio  bacteriológico  sólo  fun- 
ciona de  día  y  allí  permanecen  hasta  que  se  compruebe  ó  no  el  diag- 
nóstico. Para  el  número  de  Vigilantes  que  existen,  las  condiciones  que 
son  de  exigí rseles,  el  radio  de  la  Ciudad  y  lo  extendido  que  está  el  clan- 
destiuage  á  la  sombra  de  las  condiciones  que  lo  favorecen  y  de  que  ya 
nos  hemos  ocupado,  el  servicio  de  estos  funcionarios  se  presta  con  bas- 
tante eficacia  y  á  ello  contribuyen  indudablemente  las  aptitudes  noto- 
rias de  sus  Jefes  Directos,  los  señores  José  María  de  Aranguren  y  Luis 
Menéndez.  Un  Vigilante  de  Higiene  necesita  en  efecto  teuer  condicio- 
nes excepcionales.  Ha  de  reunir  á  la  incorruptibilidad  de  un  buen  fun- 
cionario, astucia,  valor,  mundología,  conocimiento  bastante  del  Código 
y  la  Constitución  en  la  parte  que  le  concierne,  para  sortear  las  dificul- 
tades legales  que  se  le  oponen  y  una  salud  excelente  que  le  permita 
tener  actividad  suma,  buena  vista,  y  resistencia  corporal  bastante 
para  el  trabajo  nocturno  que  preferentemente  tiene  que  realizar.  Es 
difícil  que  todo  ésto  se  reúna  en  un  hombre  sólo  y  más  en  15  á  la  vez, 
pero  dentro  de  lo  relativo  que  cabe  eu  las  cosas  humanas  los  actuales 
empleados  cumplen  su  cometido  á  satisfacción  desús  Jefes.  Cuali- 
dades análogas  y  quizás  superiores  á  las  del  Vigilante  debe  reunir  el 
Cobrador,  cuyas  funcioues  nada  tienen  de  seductoras  para  el  que  las 
ejerza,  pero  en  este  sentido  el  Servicio  tributa  unánimes  y  justos  elo- 
gios al  que  hoy  tiene  á  su  cargo  estos  deberes,  el  antiguo  y  probo  em- 
pleado D.  José  María  de  Heredia. 

Pasando  ahora  á  otra  oficina  no  menos  importante  del  Servicio 
de  la  Habana  debemos  de  decir  que  el  movimiento  de  fondos  en  la 
Tesorería,  desde  el  mes  de  Abril  de  este  año  en  que  la  Comisión  quedó 
en  plena  posesión  de  los  mismos,  el  el  siguiente; 
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Abril . 


Mayo 


Ingresos   $  6,440.10 

Egresos    ,,11,147.29 

Iugresos   $  4,573.30 

Egresos   „  5,809.50 


Tuuio  I  Ingresos   $  5,810.42 

J      ° I  Egresos   ,,  5,776.84 

Tlll-  J  Ingresos   $  5,681.50 

JU11° j  Egresos   ,,  6,352.26 


Agosto 


Ingresos   $  5,563.00 

Egresos   „  7,265.52 


Septiembre  (Ingresos   $5,713.75 

sepuemoie  j  Egresos   „  6.115.50 


Octubre  

Noviembre . 


Ingresos   $  6,031.50 

Egresos   ,,  6,054.23 

Ingresos   $  4,624.50 

Egresos   „  5,718.23 

El  egreso  considerable  ocurrido  en  el  mes  de  Abril,  se  debió  á 
que  en  él  se  pagaron  $3,448.33  que  correspondían  á  los  haberes  de 
Marzo  del  personal  del  Servicio,  más  $3,055.93  de  deudas  de  meses 
anteriores  á  nuestra  gestión  que  en  conjunto  suman  $6,504.26. 
Los  egresos  ordinarios  de  ese  mes,  debieran  ser  por  lo  tanto,  sólo 
de  $5.643.03. 

El  estado  de  los  fondos  en  Io  de  Diciembre  comparado  con  el 
saldo  que  se  recibió  del  Ayuntamiento  es  el  siguiente: 

Eecibido  del  Ayuntamiento  en  15  de  Abril. ...  $  18,462.43 
Saldo  en  Caja  en  Io  de  Diciembre   ,,  13,165.38 


Diferencia  en  contra  de  esta  gestión   $  5.297.05 

La  comparación  escueta  de  estas  cifras  pudiera  dar  lugar  á  que 
se  entendiese  que  esta  administración  había  sido  más  inhábil  ó  poco 
afortunada  que  la  anterior,  pues  á  los  ocho  meses  de  gobierno  el  Ser- 
vicio tenía  un  déficit  en  sus  arcas  de  más  de  $5,000.  Los  hechos  que 
pasamos  á  exponer  se  encargarán  de  refutar  lo  infundado  de  este  pre- 
juicio. 


155 


Eu  primer  lugar  la  cantidad  de  $18.462.43  que  como  saldo  se 
entregó  por  el  Ayuntamiento,  era  más  nominal  que  efectiva.  Existía 
un  pasivo  ó  deuda  correspondiente  á  meses  anteriores,  algunas  hasta 
de  Noviembre  de  1901  y  que  en  detalles  se  expresan  á  continuación: 


CONCEPTOS 


JEFATURA 

Un  trimestre  de  alquiler  de  casa  

Servicio  Telefónico  

Instalación  de  una  Lira  para  gas,  ca- 
ñería, &  

Un  trimestre  suscripción  ála  "Gace- 
ta Oficial"  

Efectos  de  escritorio,  impresos,  li- 
bros, &  

QUINTA  DE  HIGIENE 

Efectos  de  escritorio,  impresos,  &. ... 

Suministro  de  pan  

Idem  de  víveres   ,  

Idem  de  medicinas   

Idem  de  carbón  mineral  

Idem  de  efectos  de  ferretería  

Idem  de  carbón  vegetal  

Idem  de  sebo  para  legía  del  lavado.. 

Idem  de  leche  

Idem  de  carnes  

Servicio  Telefónico  

Compra  de  loza  

Trabajos  varios  de  instalación  

Instrumentos  de  Cirugía  

Obras  ejecutadas  por  Ros  y  Novoa... 
Consumo  de  gas  

DISPENSARIO  MEDICO 

Impresos  y  efectos  de  escritorio  


1901 

Noviembre 

Diciembre 

5>   

1  

250.00 

680.00 
89.75 

3  O  2 


Enero 


3.25 

5.50 
97.97 


1.50 
74.04 


Febr 


5.45 


170.39 


7.20 
49.22 
386.59 
50.24 
36.00 
19.28 
38.40 

59.94 
300.97 
5.45 
5.39 


61.86 


16.50 


RESUMEN 


f  Noviembre  de  1901  ...  $ 

250.00 

!  Diciembre  de  1901  ...  ,, 

769.75 

Obligaciones  de..-{  Enero        de  1902  ...  ,, 

182.26 

|  Febrero      de  1902  ...  ,. 

1.212.88 

L  Marzo        de  1902  ...  „ 

1.546.04 

3.960.93 
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En  segundo  lugar,  desde  1900  según  puede  verse  por  el  capítulo 
que  hemos  dedicado  á  la  "  Quinta  de  Higiene,"  el  celoso  Director  de 
ésta  Dr.  M.  Duque,  venía  pidiendo  reformas  indispensables  y  urgen- 
fes  en  la  misma.  Sus  techos  que  habían  cedido  por  algunos  sitios 
dejaban  filtrar  las  aguas  pluviales  amenazando  un* serio  peligro  para 
los  moradores  del  edificio;  su  ropería  estaba  exhausta,  y  todo  esto 
ameritaba  tomar  una  medida  urgente  que  lo  remediase  so  pena  de 
contraer  graves  responsabilidades.  Pude  haberse  hecho  esto  desde 
un  año  antes,  pues  la  administración  anterior  tenía  de  ello  conoci- 
miento por  reiteradas  comunicaciones  que  se  le  enviaron  y  había 
fondos  con  que  hacer  frente  á  ese  gasto;  al  no  hacerlo,  ese  egreso  ex- 
traordinario é  indispensable,  recayó  sobre  la  actual  administración  y 
el  costo  de  dichas  reparaciones  aún  haciéndose  ellas  por  subastas  pú- 
blicas y  en  las  condiciones  más  económicas  se  elevó  á  $  1.668.94  según 
puede  verse  del  siguiente  extracto  de  asiento  de  Tesorería: 

EXTBAOBDINABIO 

Importe  de  obras  ejecutadas  en  la  Quinta  de  Hi- 
giene por  A.  B.  Valdés,  según  convenio  con 


la  Comisión                                                   $  750.00 

Ampliación  de  las  mismas   80.00 

Beposición  de  ropa  para  el  Hospital   749.80 

Confección  de  la  ropa   89.14 


Que  dá  el  total  enunciado  de   $  1,668.94 


De  modo  que  por  uno  y  otro  concepto, — esto  es  pasivo  y  repara- 
ciones urgentes  extraordinarias— se  gastaron  $5.629.87. 

Si  el  saldo  de  15  de  Abril  se  hubiera  entregado  libre  de  deudas, 
y  habiéndose  atendido  á  todas  las  necesidades  imperiosas  del  Servicio 
hasta  aquella  fecha  ya  citada,  que  esta  Junta  tuvo  que  acometer  des- 
pués, en  vez  de  $18,462.43  la  Comisión  hubiera  recibido  $  12,832.56 
y  la  diferencia  en  los  saldos  entre  la  administración  anterior  y  la  ac- 
tual, sería  entonces  de  $332.82  á  nuestro  favor,  eu  vez  de  $5,297.05 
en  contra.  Esta  aclaración  la  hacemos  no  con  objeto  de  dirigir  un 
cargo  contra  los  que  no  precedieron,  porque  no  es  ese  nuestro  ánimo, 
sino  para  justificar  la  legítima  inversión  de  esos  fondos  á  nuestro 
cuidado,  explicando  con  ello  de  paso  porqué  no  se  encuentran  hoy  en 
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las  mismas  condiciones  que  cuando  se  nos  entregaron.  Y  no  obstante 
haberse  hecho  otras  mejoras  indispensables  como  la  instalación  de  un 
Gabinete  de  microscopía  clínica  en  el  Dispensario,  que  era  de  necesi- 
dad para  que  este  orgauismo  respondiera  á  los  fines  profilácticos  que 
motivaron  su  creación,  y  cuya  mejora  reclamaba  con  muy  buen  juicio 
el  Dr.  Molinet  desde  1899,  y  con  posterioridad  el  Dr.  Furbush,  los 
fondos  del  Servicio  no  han  tenido  más  merma  que  la  consiguiente  al 
pago  de  estas  dos  atenciones  que  no  eran  de  nuestro  tiempo,  apesar  del 
gasto  que  representan  el  sueldo  del  personal  anexo  al  Gabinete  bacte- 
riológico, así  como  la  instalación  de  su  material,  en  el  que  figura  un 
buen  microscopio,  que  es  un  aparato  costoso  como  se  sabe. 

Fuera  del  gasto  extraordinario  que  representa  en  las  atenciones 
de  cada  mes,  el  pago  de  dichos  pasivos,  que  casi  todo  se  hizo  en  Abril 
según  se  ha  visto,  ó  de  las  reparaciones  ya  mencionadas,  los  fondos  del 
Servicio  no  se  han  tocado  para  ningún  gasto  ordinario  excepto  en  el 
pasado  mes  de  Noviembre  cuyo  saldo  debiera  ser  superior  al  que  fué 
— y  no  hay  más  que  fijarse  en  la  diferencia  de  sus  ingresos  compara- 
dos con  los  de  los  meses  anteriores.  — Es  probable  que  el  carácter  le- 
vantisco de  las  meretrices,  mortificadas  en  esa  fecha  por  la  limitación 
de  «  Zona  de  tolerancia  »  que  se  hizo  por  Decreto  de  18  de  Octubre, 
dictado  por  la  Secretaría  de  Gobernación,  pudiera  haber  influido  en 
esta  baja  en  los  impuestos  recaudados  por  su  resistencia  á  pagarlos, 
pero  afortunadamente,  se  confía  en  que  el  nuevo  Decreto  de  la  propia 
Secretaría  próximo  á  publicarse,  hará  desaparecer  este  estado  anor- 
mal, y  la  recaudación  volverá  á  elevarse  á  su  nivel  anterior. 

No  obstante  las  reformas  introducidas  mejorando  el  Servicio  y 
con  todo  de  haber  tenido  que  hacer  frente  á  egresos  extraordinarios, 
el  estado  de  los  fondos  pudiera  ser  más  satisfactorio  de  lo  que  es,  pre- 
sentándose un  saldo  de  Caja  superior  al  que  arroja  el  primero  de  Di- 
ciembre, si  no  hubiéramos  tenido  que  luchar  con  dos  contrariedades 
que  unidas  á  los  egresos  ya  hechos,  han  contribuido  á  crear  una  si- 
tuación difícil  en  la  que  resulta  un  verdadero  triunfo  haber  maniobra- 
do sin  tocar  el  remanente  de  Caja.  Estas  dos  contrariedades  han  sido 
el  que  los  ingresos  de  este  año  son  menores  que  los  del  anterior  y  en 
cambio  los  egresos  han  excedido  á  los  de  1 901  en  igual  período  de 
tiempo,  siu  que  estuviera  en  nuestras  manos  el  medio  de  evitar 
ésto. 

En  confirmación  de  lo  que  acabamos  de  exponer,  véase  en  cuanto 
á  los  ingresos  el  cuadro  comparativo  en  detalles  que  presentamos  á 
continuación  en  que  se  enuncian  los  más  principales. 
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Por  este  cuadro  se  verá  que  los  ingresos  de  este  año  han  supera- 
do á  los  del  anterior  en  solo  tres  conceptos:  las  multas,  la  expedición 
de  licencias  y  los  ingresos  de  la  Quinta-  Los  dos  primeros  causan  una 
satisfacción  en  el  orden  moral  á  esta  Junta  de  Gobierno,  pues  demues- 
tran que  correspondiendo  á  uno  de  los  fines  que  motivaron  su  crea- 
ción, lia  cumplido  con  su  deber  persiguiendo  el  clandestinaje  con  más 
vigor  que  el  año  pasado,  á  pesar  de  las  dificultades  legales  que  exis- 
ten para  que  sea  práctico  el  servicio  policiaco,  y  lo  demuestran  ade- 
más de  las  anteriores  cifras,  el  número  de  expedientes  instruidos  por 
las  oficinas  administrativa  y  de  sorpresas  realizadas  por  la  policía 
que  se  eleva  á  299  más  que  el  año  pasado,  según  puede  verse  de  los 
siguientes  cuadros  que  nos  remite  el  actual  Jefe  del  Servicio: 


RELACION  DE  SERVICIOS  DE  CLANDESTINAS 


ANO    DE:  1901 


MESES 


í  Enero... 

Febrero. 

Marzo . . . 
•I  Abril  .... 
|  Mayo .... 
j  Junio ..  • 
l  Julio  


Total . 


J  [Agosto. 


Septiembre 
Diciembre.. 


Total . 


30 


17 
14 
7 
5 
4 
4 


83 


11 

2 


13 


11 


A  INI  O    DE  1902 


MESES 


e  f  Febrero  

J  |  Marzo  

|  Abril  

^  l  Junio  hasta  el  20 

Total  

[julio  desde  el  21 

£  !  Agosto  

S  I  Septiembre  

^  ¡  Octubre  

=  Noviembre  

¡^Diciembre  

Total  


31 


20 


329 


7 
7 
6 

8 
2 

45 


75 


Habana,  2  de  Enero  de  1901.— Dr.  F.  Rivero,  Jefe  del  Servicio. 


Para  llegar  á  este  resultado  sin  embargo,  muy  poco  hubiera  podi- 
do hacer  esta  Comisión  de  Gobierno  á  pesar  de  su  buen  deseo,  sino 
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contara  con  el  concurso  inteligente,  sagaz  y  experimentado  del  actual 
Jefe  de  servicio,  Dr.  Francisco  Bivero,  cuya  dilatada  experiencia  en 
esta  materia,  sus  dotes  nada  comunes  para  el  cargo  que  desempeña  y 
su  identificación  absoluta  con  esta  Junta,  de  quien  merece  la  mayor 
confianza,  le  han  hecho  ser  el  más  eficaz  colaborador  en  la  obra,  ayu- 
dado por  el  celoso  Jefe  déla  Policía  del  ramo,  Sr.  José  Aranguren 
y  empleados  á  sus  órdenes.  Si  el  éxito  no  ha  correspondido  al  esfuer- 
zo en  muchos  casos,  débese  á  obstáculos  infranqueables,  pues  ni  este 
organismo,  ni  nadie  puede  saltar  por  encima  de  las  Leyes  vigentes 
que  garantizan  derechos  individuales  de  que  ya  hemos  hablado  al 
tratar  del  clandestinaje.  Como  hemos  dicho  también,  los  egresos  or- 
dinarios han  sido  mucho  mayores  este  año  que  el  pasado,  según  pue- 
de verse  del  siguiente  cuadro  comparativo: 

EGRESOS  (ORDINARIOS  Y  EXTRAORDINARIOS) 


MESES 


Abril. 
Mayo. 
Junio 
Julio. . 


Agosto  

Septiembre 

Octubre  

Noviembre. 


Totales   $  40.478.83 


1901 


5.296.30 
5.235.41 
.000.10 
.064.36 
.414.74 
.829.54 
.809.86 


4.828.52 


1902 


11.147.29 
5.809.50 
5.776.84 
6  352.26 
7.265.52 
6.115.00 
6.054.23 
5.718.23 


54.238.87 


Deduciendo  á  la  cifra  de  diferencia,  la  en  que  superó  Septiembre  de  1902  al  mis- 
mo mes  de  1901  


Queda  un  total  de 


Diferencia  de  mas 


5.850.99 
574.09 
776.74 
1.287.90 
3.850,78 

1.244.37 
889.71 


14.474.58 
714.54 


$  13.760.04 


De  esta  comparación  entre  uno  y  otro  año,  resulta  que  la  dife- 
rencia entre  ambos  por  egresos  de  todo  género  ordinarios  y  extraor- 
dinarios en  contra  de  la  actual  administración,  asciende  á  $13.760.04. 
Deduciendo  los  gastos  extraordinarios  que  ascienden  á: 

Deuda  flotante  y  personal  de  Marzo  (pagado  en  Abril)          $  6.504  26 

Obras  y  mejoras  de  la  Quinta  (pagadas  en  Julio,  Agosto  y 

Octubre)  ,.  1.668.94 

Deuda  de  Noviembre  de  1901,  de  Ros  v  Novoa  (pagada  en 

Agosto)  -   „  905.00 

Total.....   $  9.078.20 


Dr.  FRANCISCO  RIVERO 

Jefe  del  Servicio  de  Higiene  de  la  Habana 
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Eesulta  pues  que  se  ha  gastado  de  más  este  año,  por  atenciones 
ordinarias  del  Servicio,  $  4.681.84.  Esta  diferencia  en  los  egresos 
no  es  debida  á  poca  previsión  en  el  manejo  de  los  fondos  á  su  cuida- 
do, por  esta  Junta  de  Gobierno.  La  orden  Civil  número  55  crea  un 
Servicio  de  Higiene  más  costoso  que  el  anterior  en  cuanto  á  los  suel- 
dos de  su  personal  técnico  y  administrativo,  según  puede  verse  de  la 
comparación  entre  las  dos  plantillas  de  1901  y  1902,  en  lo  que  á  di- 
chas plazas  se  refieren,  y  los  derechos  que  esa  ley  conceden  no  podían 
ser  vulnerados  por  esta  Junta  de  Gobierno. 


Comisión  y  sus  Oficinas  

1  Jefe  del  Servicio  

1  Director  de  la  Quinta  

1  Director  del  Dispensario  

1  Médico  de  visita  de  la  Quinta  

4  Médicos  de  reconocimiento  en  el 
Dispensario  (*)  

1  idem  de  servicio  extraordinario  .... 

2  Médicos  internos  de  la  Quinta  

1  Bacteriólogo  (*)  

1,  Auxiliar  Médico  de  visitas  (Dispen 

sario)  (*)   

]  Tesorero  del  Servicio,  antes  Conta 
dor  

Total  


PLANTILLA  MENSUAL 


1901 

1902 

$  

$  518.33 

200.00 

250.00 

200.00 

200.00 

150.00 

125.00 

140.00 

500.00 

500.00 

125.00 

150.00 

166.66 

100.00 

100.00 

100.00 

150.00 

$  1.400.00 

$  2.274.99 

Diferencia  de  íuás  por  cada  mes  entre  una  y  otra  plantilla  dentro 
de  lo  regulado  en  la  Orden  Civil  número  55,  $  874.99 

Si  desde  el  mes  de  Abril  esta  plantilla  se  hubiera  puesto  en  vi- 
gor en  todos  sus  extremos,  el  gasto  por  este  concepto  en  los  8  meses 
transcurridos  sería  de  $6.999.92  ó  sean  $2.318.08,  más  de  lo  que  re- 
sulta que  se  ha  gastado.  La  plantilla  ha  venido  á  estar  en  vigor  á 
partir  del  mes  de  Julio,  en  que  se  sacó  á  concurso  dentro  de  lo  pre- 
ceptuado en  el  Reglamento  la  provisión  de  las  plazas  técnicas  del  Ser- 
vicio y  éstas  se  cubrieron  en  tal  forma  en  dicho  mes. 


(*)    Creadas  por  aprobación  prévia  de  la  Secretaría  de  Gobernación. 
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A  poco  de  estar  funcionando  el  Servicio  en  la  Habana  poniéndo- 
se en  ejecución  en  todas  sus  partes  el  Reglamento  aprobado  para  la 
Ciudad  por  la  O.  O.  uúmero  55,  la  Comisión  comenzó  á  entreveer 
esta  falta  de  correlación  entre  los  ingresos  naturales  y  los  gastos  ordi- 
narios del  Servicio  de  la  Capital  y  previsoramente  pidió  se  hiciera  un 
presupuesto  del  mismo.  Hízose  así  por  el  Jefe  recientemente  nom- 
brado en  el  concurso  que  se  celebró  en  Julio,  pero  los  datos  que  se 
aprontaron  no  eran  bastantes  para  formar  un  juicio  definitivo  y  cou- 
cluyente  sobre  el  asunto  y  en  espera  de  los  resultados  de  la  gestión 
del  nuevo  Jefe  Dr.  Francisco  Rivero,  se  aprobó  provisionalmente  du- 
rante los  meses  que  faltaban  de  este  año,  recomendando  se  enviara 
un  nuevo  proyecto  para  el  próximo  de  1903.  Tan  pronto  como  lle- 
gue la  Comisión  abriga  el  propósito  al  discutirlo  y  confeccionarlo  de 
nivelar  á  todo  costo  los  ingresos  y  gastos  del  Servicio  para  que  su 
porvenir  no  se  quebrante  en  el  orden  económico. 

Dentro  de  las  dificultades  surgidas  por  toda  esta  serie  de  incon- 
venientes con  que  lia  tropezado  esta  Junta  en  su  gestión  administra- 
tiva, ha  sido  nuestro  objetivo  primordial  que  el  Servicio  no  careciera 
de  cuanta  mejora  fuese  indispensable  para  hacerlo  más  eficaz  y  per- 
fecto, entendiendo  que  debía  ser  nuestra  finalidad  perfeccionarlo  más 
bien  que  acumular  fondos  para  presentar  balances  de  fin  de  año  con 
saldos  crecidos,  que  si  son  explicables  en  establecimientos  comercia- 
les ó  bancarios,  que  han  de  repartir  buenos  dividendos  á  sus  socios, 
en  organismos  de  esta  índole  el  accionista  es  la  salud  ó  la  moral  pú- 
blica, á  las  cuales  no  se  satisface  con  dinero,  sino  con  eficiencia  de 
servicios.  El  resultado  que  ha  dado  este  año  la  Oficina  del  Servicio 
de  la  Ciudad  de  la  Habana  en  cuanto  á  la  morbilidad  venérea  de  las 
prostitutas  reglamentadas,  menor  que  en  años  anteriores  y  la  activa 
persecución  del  clandestinage,  sobre  todo  de  Julio  para  acá,  son  el 
saldo  á  nuestro  favor  más  que  la  existencia  monetaria  en  Caja,  pues  se- 
ría risible  que  una  organización  creada  con  objeto  de  velar  por  la  salud 
y  la  moral  pública,  respondiera  á  las  demandas  de  éstas  diciendo  que 
tenía  algunos  miles  de  pesos  más  en  sus  arcas  que  en  el  año  anterior. 
En  buen  hora  que  cuando  ambas  cosas  se  puedan  hacer,  á  ambas  se 
atienda,  pero  entendemos  como  pensará  también  cualquier  persona 
sensata,  que  el  dinero  que  se  recaude  por  esta  fuente  vergonzosa  debe 
aplicarse  á  mejorar  el  Servicio,  más  que  á  ahorrarlo  para  asegurarle 
un  porvenir  económico  que  sólo  servirá  para  que  se  le  estime  como 
una  fuente  de  explotación  para  el  Estado  ó  la  organización  que  lo  rija. 

Antes  de  terminar  esta  parte  destinada  á  dar  cuenta  del  estado  de 
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las  Oficinas  Administrativas  y  de  Tesorería  debemos  dejar  consignado 
la  buena  impresión  que  producen  la  excelente  organización  y  nuevo 
orden  establecido  en  ellas  por  sus  actuales  empleados,  que  de  momen- 
to facilitan  el  conocimiento  de  los  datos  y  antecedentes  que  con  este 
cometido  se  relacionan  desde  la  constitución  del  Servicio  de  Higiene 
bajo  su  régimen  actual  hasta  el  día;  por  lo  que  respecta  á  las  opera- 
ciones de  Tesoro,  así  como  á  la  contabilidad,  merecen  honorífica  men- 
ción el  Tesorero  Sr.  Eicardo  Núñez,  quien  debido  á  sus  vastos  cono- 
cimientos y  larga  práctica  puede,  de  momento,  demostrar  la  diafani- 
dad de  sus  operaciones  y  fiel  manejo  de  los  fondos,  que  se  le  tienen 
confiados,  como  se  justifica  por  sus  cuentas  mensualmente  rendidas 
con  toda  regularidad  sin  que  hasta  la  fecha  hayan  merecido  el  menor 
reparo  por  parte  de  la  Comisión;  y  el  Oficial  auxiliar,  Tenedor  de  Li- 
bros, Sr.  Enrique  Eodrígnez  Cabrera,  por  la  marcada  exactitud  y 
limpieza  con  que  por  partida  doble  lleva  todos  los  libros  de  la  Conta- 
bilidad, estados  demostrativos  de  ingresos  y  gastos  mensuales,  pro- 
medio del  gasto  diario  de  las  estancias  eu  la  Quinta  de  Higiene  y  to- 
do cuanto  á  estadística  se  relaciona  con  la  buena  marcha  del  Servicio. 

Terminada  la  exposición  del  estado  en  que  se  hallan  las  distintas 
Oficinas  con  que  cuenta  el  Servicio  de  Higiene  de  esta  Capital  y  antes 
de  exponer  los  trabajos  realizados  por  la  Secretaría  de  esta  Comisión 
de  gobierno,  con  lo  que  se  pone  fin  al  presente  informe,  la  actual  Jun- 
ta cumpliendo  un  deber  grato  é  inescusable,  se  apresura  á  consignar 
en  esta  Memoria  la  satisfacción  que  siente  por  haber  merecido  de  la 
Secretaría  Supervisora  el  más  eficaz  apoyo  en  todos  aquellos  asuntos  en 
que  lo  ha  pedido  y  si  al  hacer  esta  declaración  rinde  un  tributo  de  jus- 
ticia merecida  á  las  dotes  como  gobernante  del  Dr.  Diego  Tamayo  y 
Figueredo,que  fué  quien  constituyó  esta  Junta  y  estuvo  al  frente  de  la 
Secretaría  de  Gobernación  hasta  fin  de  Noviembre,  también  se  complace 
en  expresar  idéntico  testimonio  al  Sr.  D.  Eduardo  Yero  Buduen,  en  el 
corto  tiempo  que  lleva  al  frente  de  dicha  elevada  Secretaría  deDespa- 
cho.Eor  último, pecaría  de  ingrata  si  no  rindiera  un  homenaje  de  cari- 
ñoso recuerdo  á  los  miembros  de  esta  Comisión  que  hoy  no  figuran  en 
ella,  Dres.  Carlos  J.  Finlay  y  Estébau  González  del  Valle,  cuya  labor 
valiosa  en  el  seno  de  la  Junta  fué  tanto  más  meritoria  cuanto  que  se 
realizó  en  el  período  de  las  mayores  dificultades  que  se  presentaron 
ante  nuestra  gestión.  El  uno  aportando  á  la  obra  su  vasta  experien- 
cia y  su  recto  criterio,  el  otro  animado  de  infatigable  entusiasmo,  de 
serena  energía  y  un  alto  espíritu  de  rectitud,  propio  de  las  concien- 
cias bien  templadas,  hicieron  menos  difícil  con  su  acierto  el  desempe- 
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ño  de  nuestras  fnncianes  y  uos  dierou  estimable  ejemplo,  dejando  al 
ausentarse  un  vacío  difícil  de  llenar.  Resta  por  último  exponer  bre- 
vemente los  trabajos  realizados  por  la  Secretaría  de  esta  Comisión  de 
Gobierno.  Hasta  31  de  Diciembre,  se  han  celebrado  66  sesiones,  54 
ordinarias  y  12  extraordinarias;  se  han  evacuado  77  ponencias  de  las 
cuales,  16  corresponden  al  Dr.  Arturo  G.  Tejada,  15  al  Dr.  Joaquín 
L.  Dueñas,  12  al  Dr.  Miguel  Sánchez  Toledo,  11  al  Dr.  Enrique  Her- 
nández Oartaya,  9  al  Ledo.  Esteban  González  del  Valle,  8  al  Ledo. 
Antonio  Fernández  Criado,  3  al  Dr.  Carlos  J.  Finlay  y  3  á  esta  Se- 
cretaría. Han  tenido  entrada  715  asuntos,  que  han  motivado  704  sa- 
lidas y  777  acuerdos;  se  han  cursado  194  expedientes  de  los  que  183 
se  han  terminado  y  11  están  en  tramitación.  Del  crédito  consignado 
en  presupuesto  para  las  atenciones  de  esta  Comisión  y  su  Oficina,  se 
han  economizado  $184.00  en  «dietas  de  la  Junta»,  $102.25  en  «ma- 
terial de  Secretaría»  y  $67.15  de  cantidades  concedidas  por  «créditos 
extraordinarios  acordados  »,lo  que  representa  en  conjunto  $353.40  de 
economías.  El  personal  adscrito  á  estas  Oficinas  ha  cumplido  sus  de- 
beres con  el  mayor  celo  y  á  satisfacción  de  la  Secretaría  que  gustosa 
así  lo  hace  constar,  señalando  especialmente  á  su  laborioso  auxiliar  Sr. 
Julio  César  Martínez,  á  cuya  competencia  y  asidua  colaboración  atri- 
buye exclusivamente  el  éxito  en  las  gestiones  propias  de  esta  Oficina 
á  su  cargo. 

Muy  respetuosamente. 


(E£rii£ijccr:  Que  la  Junta  por  unánime  acuer- 
do resolvió  se  hiciera  constar  á  la  terminación  ele 
esta  Memoria. 

Primero. — Que  el  autor  de  la  misma  es  el  Doctor 
Ramón  María  Alfonso,  Secretario  de  esta  Junta  ele 
Gobierno. 

Segundo. — Que  ésta,  después  de  haber  considerado 
cuidadosamente  en  sucesivas  y  detenidas  lecturas  las 
ideas  vertidas  en  dicho  informe,  las  hace  suyas  por 
coincidir  el  criterio  sustentado  por  el  Sr.  Secretario 
con  el  particular  de  todos  y  cada  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  y 

Tercero.— Que  el  presente  informe  se  ha  acordado 
también  por  unanimidad  que  se  eleve  respetuosamen- 
te el  la  Secretaría  de  Gobernación  en  concepto  ele 
"Memoria  de  los  trabajos  realizados  durante 
el  año  de  1902  por  esta  Junta  de  Gobierno" 
cumpliendo  así  lo  dispuesto  en  el  artículo  16  del  Re- 
glamento General  aprobado  por  la  Orden  Civil  n.°  55. 
Habana,  Enero  16  de  1903. 
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CAPITULO  VII 

REGLAMENTO  GENERAL 

PARA  EL  SERVICIO  DE  LA  HIGIENE  DE  LA  PROSTITUCION 

O  HIGIENE  ESPECIAL 
DE    l_A    ISLA    DE  CUBA. 


Artículo  1.  Este  Eeglainento  tiene  por  objeto  darle  al  Servicio 
de  Higiene  Especial  de  la  Prostitución  un  carácter  general  y  unifor- 
me en  toda  la  Isla,  para  de  esta  manera  hacer  más  eficaces  las  medi- 
das profilácticas  contra  la  sífilis  y  demás  enfermedades  venéreas  y 
prevenir  los  atentados  á  la  moral  pública. 

Art.  2.  Este  servicio  se  denominará  «Servicio  de  Higiene  Espe- 
cial »  y  estará  bajo  la  supervisión  de  la  Secretaría  de  Estado  y  Gober- 
nación. Será  regido  por  una  Comisión  compuesta  de  tres  Médicos, 
un  Abogado  y  un  Concejal,  padres  de  familia,  todos  residentes  en  la 
ciudad  de  la  Habana,  nombrados  por  la  primera  Autoridad  á  pro- 
puesta del  Secretario  de  Estado  y  Gobernación.  Uno  de  los  tres  Mé- 
dicos será  elegido  Presidente  de  la  misma,  por  votación  entre  los 
miembros  que  la  componen,  y  con  tal  carácter  formará  parte  de  la 
Junta  de  Sanidad  del  Estado,  cuando  se  establezca;  del  mismo  modo 
otro  de  los  Médicos  será  nombrado  Vice-Presidente  para  sustituir  á 
aquél  en  caso  de  ausencia. 

Art.  3.    A  fin  de  que  siempre  baya  miembros  experimentados 
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en  los  trabajos  de  esta  Comisión,  el  primer  nombramiento  será  por 
dos  años  para  uno  de  ellos,  de  tres  años  para  otro,  por  el  tiempo  que 
sea  concejal  para  éste,  y  de  cuatro,  para  los  dos  restantes. 

En  lo  sucesivo  los  nombramientos  serán  por  cuatro  años  para  to- 
dos, excepto  para  el  concejal  que  figurará  en  la  Comisión  mientras 
desempeñe  su  cargo  en  el  Ayuntamiento.  Estos  miembros  pueden 
ser  reelectos.  Las  vacantes  que  por  cualquier  motivo  ocurran  duran- 
te esos  cuatro  años,  serán  cubiertas  en  la  forma  indicada  en  el  artícu- 
lo anterior  por  el  tiempo  que  le  faltare  el  saliente. 

Art.  4.  La  Comisión  tendrá  su  archivo  en  la  Oficina  del  Servi- 
cio de  Higiene  Especial  de  la  Ciudad  de  la  Habana,  en  cuyo  local  ó 
en  cualquier  otro  que  señale  el  Secretario  de  Estado  y  Gobernación 
celebrará  sus  sesiones  semanalmente  y  siempre  que  la  convoque  la 
Presidencia  ó  la  pidan  tres  miembros  por  escrito. 

Los  Comisionados  no  percibirán  sueldos,  pero  como  una  compen- 
sación por  el  tiempo  invertido  recibirán  ocho  pesos  por  su  asistencia 
á  cada  junta,  no  pudiendo  exceder  de  cuarenta  pesos  al  mes  la  canti- 
dad percibida  por  cada  miembro,  cualquiera  que  sea  el  número  de 
sesiones  á  que  haya  asistido. 

La  Comisión  tendrá  derecho  á  emplear  un  Secretario  nombrado 
por  la  misma  por  mayoría  de  votos  con  un  sueldo  que  no  pasará  de 
ciento  veinte  y  cinco  pesos  mensuales.  Las  dietas  de  los  miembros 
de  la  Comisión,  el  sueldo  del  Secretario,  los  gastos  de  Escritorio  y 
demás  (que  no  pasarán  de  treinta  pesos  al  mes)  se  pagarán  de  los 
fondos  del  Servicio  de  Higiene  Especial  de  la  Ciudad  de  la  Habana. 

Art.  5.  Se  establecerá  un  Servicio  de  Higiene  Especial  en  todas 
aquellas  poblaciones  en  que  lo  estime  conveniente  la  Comisión  por  las 
circunstancias  especiales  que  en  ellas  concurran. 

Art.  6.  Dada  la  importancia  de  este  servicio  en  la  ciudad  de  la 
Habana,  su  administración  y  gobierno  estarán  directamente  á  cargo 
de  la  Comisión  de  que  trata  el  artículo  segundo,  la  cual  actuará  con- 
forme se  provea  en  el  Reglamento  especial  del  Servicio  en  esta  ciudad. 

Art.  7.  (A)  En  las  demás  poblaciones  en  que  exista  ó  se  esta- 
blezca el  servicio  de  Higiene  Especial,  su  administración  y  gobierno 
estarán  á  cargo  de  un  jefe,  que  será  médico,  nombrado  por  la  Comi- 
sión á  propuesta  de  la  Junta  de  Sanidad,  y  si  no  existiese  este  orga- 
nismo, por  el  Alcalde;  pudiendo  la  Comisión  rechazar  la  propuesta 
que  no  creyese  conveniente. 

(B)  El  Jefe  del  Servicio  de  Higiene  Especial  así  nombrado,  se- 
rá, por  razón  de  su  cargo,  miembro  de  la  Junta  Municipal  de  Sani- 
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dad.  Esta,  ó  eu  su  defecto  el  Alcalde,  puede  recomendar  á  la  Comi- 
sión que  se  destituya  á  dicho  Jefe  por  negligencia,  prevaricación  ú 
otra  falta  grave  que  lo  amerite.  Esta  recomendación  se  hará  por  es- 
crito y  razonada. 

(C)  Los  otros  empleados  del  Servicio  en  las  referidas  poblacio- 
nes serán  nombrados  y  separados  por  el  Alcalde  á  propuesta  del  Jefe 
del  Servicio  local.  El  Alcalde  al  separarlos,  solo  lo  hará  por  causas 
justificadas,  y  después  de  haber  oido  al  interesado.  El  persoual  fa- 
cultativo será  nombrado  previo  concurso. 

Art.  8.  Queda  terminantemente  prohibido  á  los  empleados  del 
Servicio  de  Higiene  Especial,  cualquiera  que  sea  el  cargo  que  las  desem- 
peñen, el  tener  cualesquiera  relaciones  que  no  sean  las  necesarias  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  oficiales,  con  las  inquilinas,  matronas, 
criadas  ó  gerentes  de  las  casas  de  citas  ó  de  meretrices,  así  como  recibir 
de  ellas  dádivas,  estipendio  ó  remuneración  por  cualquier  clase  de 
servicio,  y  celebrar  con  ellas  contratos,  debiendo  los  que  infrinjan 
este  artículo,  ser  destituidos  de  sus  cargos,  sin  perjuicio  de  la  mayor 
responsabilidad  en  que  pudieran  incurrir. 

Art.  9.  Cuando  la  Comisión  juzgue  conveniente  inspeccionar  el 
servicio  en  cualquier  población  fuera  de  ta  Habana,  lo  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Secretario  de  Estado  y  Gobernación  para  que  ordene 
lo  que  crea  oportuno  á  ese  objeto. 

Art.  10.  El  servicio  de  Higiene  Especial  no  recibirá  subvención 
ni  emolumento  del  Estado,  Provincia  ó  Municipio,  sino  que  subsistirá 
de  los  recursos  que  arbitre  y  cuidará  de  no  contraer  compromisos  ó 
deudas  que  no  pueda  solventar. 

Las  cantidades  que  recaude  por  cualquier  concepto,  se  destinarán 
al  pago  de  sus  gastos  legítimos,  así  como  á  su  adelanto  y  mejora  y 
nunca  á  otro  fin. 

El  sostenimiento  de  las  menores  que  sean  enviadas  á  los  Refor- 
matorios por  cualquier  Municipio,  según  lo  preceptuado  en  el  párra- 
fo C.  del  artículo  12  de  este  Reglamento,  estará  á  cargo  del  Servicio 
de  Higiene  Especial  de  dicha  Municipalidad,  abonándose  de  los  fon- 
dos que  resultaren  sobrautes  á  fin  de  año. 

Art.  11.  A  los  efectos  de  este  Reglamento,  se  considerará  como 
prostituta  á  toda  mujer  que  habitualmeute  se  entregue  á  actos  de  li- 
viandad con  distintos  individuos.  La  prostitución  deberá  compro- 
barse por  medio  de  expediente  de  clandestinaje  que  se  instruirá  al 
efecto. 

Art.  12.    En  todas  las  poblaciones  en  que  exista  ó  se  establezca 
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el  Servicio  de  Higiene  Especial,  regirán  y  se  harán  cumplir  las  si- 
guientes reglas: 

(A)  Todas  las  prostitutas  mayores  de  diez  y  ocho  años,  serán 
inscriptas,  previo  examen  médico;  haciéndose  constar  los  siguientes 
datos:  (a)  Nombre,  apellido  y  apodo,  si  lo  tuviese;  (6)  Edad;  (c) 
Estado;  (d)  Ciudadanía;  (e)  Ocupación;  (/)  Lugar  de  su  nacimien- 
to; (g)  Domicilio;  (7í)  Tiempo  de  residencia  en  el  país;  (i)  Nombre 
y  dirección  de  sus  padres  ó  parientes  más  próximos;  (j)  Si  con  an- 
terioridad ha  ejercido  la  prostitución  y  en  qué  lugar;  (&)  Filiación; 
(l  )  Señas,  particulares  que  pudieran  servir  para  su  identificación  en 
todo  tiempo;  (m)  Estado  sanitario. 

Una  vez  inscrita,  se  les  proveerá  de  una  libreta  ó  cartilla  en  la 
que  se  harán  constar  los  datos  a,  b,  d,  f,  j,  Je,  l  y  m  del  párrafo  an- 
terior. 

(B)  Si  fuese  menor  de  23  años  y  mayor  de  18,  sus  padres  ó  pa- 
rientes más  próximos  serán  notificados  de  haber  sido  inscrita,  á  fin 
de  que  si  lo  desearen  puedan  obtener  su  radiación. 

(C)  Toda  menor  de  18  años  que  sin  estar  inscrita  ejerza  la  pros- 
titución será  detenida  y  puesta  á  disposición  del  Jefe  del  Servicio  de 
Higiene  Especial,  el  que  instruirá  expediente  que  será  remitido  junto 
con  la  acusada  al  Juez  correccional  ó  á  la  Autoridad  que  haga  sus  ve- 
ces para  su  resolución.  Si  de  las  diligencias  practicadas  resultase 
comprobado  el  hecho,  la  Autoridad  que  conozca  del  caso,  remitirá  la 
culpable  á  la  institución  Correccional  que  corresponda,  quedando  su- 
jeta á  los  Reglamentos  de  la  misma. 

(D)  Las  menores  detenidas  fuera  de  la  Habana,  pueden  ser  en- 
viadas por  el  Jefe  del  Servicio  respectivo  ante  el  Juez  competente  pa- 
ra su  remisión  al  Reformatorio  de  menores  de  «  Aldecoa  »  de  la  Haba- 
na, de  acuerdo  con  lo  previsto  en  la  Orden  Civil  número  271,  série 
de  1900;  siendo  los  gastos  de  viaje  por  cuenta  de  la  Municipalidad  de 
que  procedan. 

(E  )  Las  mujeres  mayores  de  18  años  que  ejerzan  la  prostitución 
sin  estar  inscritas  serán,  la  primera  vez,  identificadas,  amonestadas  ó 
multadas  y  puestas  en  libertad,  si  por  el  exámen  médico  resultasen 
sanas.    La  segunda  vez  serán  multadas  é  inscritas. 

(F)  Toda  prostituta  inscrita,  será  examinada  dos  veces  por  se- 
mana, por  un  médico  del  Servicio;  deberá  con  este  objeto  presentarse 
en  un  Dispensario  ú  otro  lugar  conveniente,  señalado  por  el  Jefe  del 
Servicio.  El  resultado  de  este  exámen  se  hará  constar  en  un  libro 
Registro,  así  como  en  su  cartilla  que  se  le  devolverá  á  la  examinada 
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que  deberá  conservarla  y  exhibirla  á  todo  el  que  la  solicite.  Toda 
prostituta,  que  siu  un  motivo  justificado  faltase  al  reconocimiento  en 
el  día  y  hora  que  se  le  señalare,  será  multada  y  conducida  por  la  po- 
licía al  lugar  del  examen. 

(£r)  Toda  prostituta  esté  ó  no  inscrita,  que  resultase  atacada  de 
alguna  enfermedad  venérea,  será  enviada  inmediatamente  á  un  Hos- 
pital para  su  aislamiento  y  asistencia,  permaneciendo  en  él  basta  su 
curación.  En  aquellas  poblaciones  en  que  el  Servicio  de  Higiene  Es- 
pecial no  cuente  con  un  Hospital  sostenido  con  sus  fondos  propios  los 
gastos  ocasionados  por  las  enfermas  de  venéreo  en  el  establecimiento 
á  que  sean  enviadas  serán  costeados  por  el  Servicio  de  Higiene  Espe- 
cial de  donde  provengan. 

Las  enfermas  de  sífilis  pueden  ser  dadas  de  alta,  cuando  todos  los 
síntomas  aparentes  hayan  desaparecido,  pero  continuarán  el  trata- 
miento hasta  un  año  después,  por  lo  menos,  de  haber  cesado  las  últi- 
mas manifestaciones. 

(H  )  Toda  casa  de  prostitución,  deberá  proveerse  de  una  licencia 
expedida  por  el  Servicio  de  Higiene  Especial,  y  no  podrá  trasladarse 
de  un  lugar  á  otro  ni  establecerse  sin  obtenerla  préviamente.  Esta 
licencia,  que  solo  significa  mera  tolerancia  puede  revocarse  en  cual- 
quier tiempo.  Dichas  casas  deben  estar  situadas  fuera  de  las  calles 
comerciales  y  céntricas,  en  zonas  ó  lugares  en  que  sea  más  difícil  al- 
terar el  orden  público  ó  la  decencia  de  las  costumbres.  Nuuca  po- 
drán estar  situadas  en  lugares  que  por  su  proximidad  á  iglesias  y  co- 
legios, puedan  ofender  la  moral  de  los  que  á  estos  sitios  concurran. 

En  ningún  caso  la  Comisión  podrá  autorizar  el  establecimiento 
de  estas  casas  fuera  de  las  zonas  ó  lugares  á  ellas  consignada. 

(J)  El  número  de  prostitutas  que  podrán  residir  en  los  burdeles 
será  determinado  por  el  Jefe  del  Servicio,  según  la  capacidad  y  demás 
condiciones  del  local  en  que  ejerzan  su  industria.  El  Jefe  también 
dictará  las  reglas  higiénicas  que  crea  necesarias. 

(J*)  No  se  permitirá  el  ejercicio  de  la  prostitución  en  las  posa- 
das, hoteles,  casas  de  huéspedes  ni  en  ningún  otro  establecimiento 
público.  Las  infracciones  á  este  artículo  se  castigarán  según  se  pro- 
vea en  el  Reglamento  Especial  y  con  la  clausura  del  establecimiento. 

(j£  )  Tampoco  se  permitirán  que  concurran  á  los  burdeles  jóve- 
nes de  ambos  sexos  menores  de  18  años,  ni  mayores  de  4. 

Toda  mujer  mayor  de  18  años,  que  frecuente  ó  visite  casas  de 
prostitución  sin  causas  justificada,  se  considerará  como  meretriz  y 
será  inscripta  como  tal;  también  lo  serán  las  mujeres  menores  de  40 
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años,  que  en  concepto  de  criada  ú  otro  análogo  estén  en  dichos  b úr- 
deles. 

(  L)  Las  casas  de  prostitución  de  cualquier  clase  que  sean,  paga- 
rán una  contribución  al  Servicio  de  Higiene  Especial.  La  ascenden- 
cia de  esta  contribución  y  de  cualquiera  otra  que  se  crea  necesaria, 
así  como  la  de  las  multas  que  se  impongan  y  la  de  licencias  y  carti- 
llas se  fijarán  en  los  Reglamentos  especiales. 

(M)  Se  tendrá  un  cuidado  especial  en  evitar  y  perseguir  la 
prostitución  clandestina,  causa  principal  de  la  propagación  de  las  en- 
fermedades venéreas  y  por  consiguiente  una  amenaza  constante  para 
la  salud  piíblica. 

(A  )  Se  creará  en  aquellas  poblaciones  en  que  la  importancia  del 
servicio  lo  amerite  un  cuerpo  de  policía  para  el  Servicio  de  Higiene 
Especial  á  fin  de  bacer  cumplir  este  Reglamento  y  para  perseguir  la 
prostitución  clandestina. 

Los  funcionarios  de  esta  policía,  tendrán  el  carácter  de  Agentes 
de  la  Autoridad  á  los  efectos  del  Código  Penal  y  de  los  reglamentos 
de  policía. 

(O)  Toda  prostituta  que  desee  reformarse  y  obtener  su  radia- 
ción lo  solicitará  del  Jefe  del  Servicio;  si  después  de  hechas  las  inves- 
tigaciones necesarias,  el  Jefe  comprobase  que  está  sana  y  que  es  since- 
ro su  arrepentimiento,  dará  las  órdenes  necesarias  para  suprimir  su 
nombre  del  Registro  y  relevarla  de  todas  las  obligaciones  que  había  , 
contraído  con  el  Servicio,  pero  hará  que  permanezca  sometida  á  la  vi- 
gilancia de  la  policía  por  algunos  meses.  Si  con  posterioridad  fuese 
detenida  por  actos  de  prostitución,  se  le  castigará  con  la  severidad 
que  permita  el  máximum  de  la  tarifa  y  se  la  inscribirá  de  nuevo. 

Art.  14. — En  cada  población  en  que  exista  ó  se  establezca  este 
Servicio,  con  excepción  de  la  Habana,  la  Junta  de  Sanidad  local,  ó 
en  su  defecto  el  Jefe  del  Servicio  préviamente  nombrado,  redactará 
uu  Reglamento  Especial  para  el  régimen  del  mismo,  de  conformidad 
con  las  reglas  contenidas  en  el  artículo  anterior,  teniendo  en  cuenta 
las  circunstancias  especiales  de  la  localidad  y  comprendiendo  todos 
los  detalles  necesarios  para  la  buena  marcha  del  Servicio,  incluyendo 
la  organización  del  personal,  obligaciones  de  los  empleados,  tarifas 
de  contribuciones  y  multas,  proveyendo  los  medios  de  aislamiento  y 
asistencia  de  las  prostitutas  enfermas  y  dictando  las  medidas  que  de- 
ban tomarse  contra  las  prostitutas  no  inscritas  menores  de  18  afios. 
Un  ejemplar  de  este  Reglamento  se  enviará  á  la  Comisión  por  con- 
ducto del  Alcalde  para  su  aprobación. 
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Art.  14  Las  infracciones  del  Reglamento  Especial  se  castigarán 
con  multas  impuestas  por  el  Jefe  del  Servicio,  según  prescriben  di- 
chos Reglamentos  siempre  que  su  ascendencia  no  pase  de  diez  pesos 
moneda  de  los  Estados  Unidos.  Si  excediesen  de  esta  cantidad,  dicho 
Jefe  pondrá  el  hecho  en  conocimiento  del  Juez  Correccional  ó  Auto- 
ridad que  haga  sus  veces,  para  que  conozca  del  caso  y  proceda  de 
acuerdo  con  lo  que  preceptúe  el  Reglamento  Especial.  Análogo  pro- 
cedimiento empleará  el  Jefe  del  Servicio  en  casos  de  reincidencia 
repetida  por  la  acusada,  que  por  esta  circunstancia  se  considerará 
como  comprendida  dentro  de  los  preceptos  del  artículo  261  del  Códi- 
go Penal  para  los  efectos  de  la  falta  que  se  le  imputare  y  penalidad 
que  deba  imponérsele. 

Cuando  la  multa  impuesta  por  el  Jefe  del  Servicio  no  se  pagare 
dentro  de  las  24  horas  de  su  notificación  á  la  interesada,  ese  funcio- 
nario dará  cuenta  al  Juez  Municipal  ó  Autoridad  que  haga  sus  veces, 
para  el  cobro  por  la  vía  de  apremio  ó  prisión  subsidiaria  á  razón  de 
un  día  por  cada  peso  que  haya  dejado  de  pagar.  Todas  las  multas 
cobradas  por  el  Juez  Correccional,  el  Municipal  ó  el  Jefe  del  Servicio, 
por  infracciones  del  Reglamento  Especial,  ingresarán  en  la  Tesorería 
de  este  Servicio,  como  fondos  del  mismo. 

Art.  15.  En  los  diez  primeros  días  de  cada  mes,  los  distintos 
Jefes  del  Servicio  de  Higiene  Especial,  remitirán  á  la  Comisión  un 
estado  correspondiente  al  mes  anterior,  con  sujeción  á  los  modelos 
que  se  le  facilitarán,  conteniendo  los  siguientes  datos: 

(A)  Nombres  y  sueldos  de  todos  los  empleados  incluso  la  policía 
especial. 

(2?)  Cuentas  detalladas  con  sus  comprobantes  de  los  ingresos  y 
egresos. 

(O)  Estadísticas  del  número  de  prostitutas  inscriptas  é  irradia- 
das durante  el  mes  y  de  las  existentes  el  último  día  del  mismo. 

(D)  Número  de  las  enfermas  remitidas  al  Hospital  con  expre- 
sión del  diagnóstico  de  la  enfermedad  que  motivó  su  reclusión,  así 
como  el  de  las  curadas. 

(Ü?)  Número  de  las  detenidas  por  ejercer  clandestinamente  la 
prostitución,  especificando  las  menores  de  18  años,  resultado  del  ex- 
pediente á  cada  una  instruida  y  del  examen  médico. 

Art.  16  En  el  mes  de  Enero  de  cada  año  el  Presidente  de  la  Comi- 
sión elevará  al  Secretario  de  Estado  y  Gobernación,  un  informe  en 
que  se  relatarán  de  un  modo  minucioso,  todos  los  trabajos  realizados 
por  el  Servicio  de  Higiene  Especial  de  la  Isla  de  Cuba  durante  el 
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año,  expresando  su  juicio  acerca  de  las  reformas  que  la  Comisión  crea 
conveniente  introducir. 

Art.  17.  Por  el  presente  Reglamento  se  confiere  á  la  Comisión 
todas  aquellas  facultades  de  carácter  gubernativo  necesarias  para  la 
represión  del  clandestinage  y  exacto  cumplimiento  de  los  preceptos 
en  él  contenidos. 

Las  autoridades  y  sus  agentes  prestarán  á  la  Comisión  y  álos  Je- 
fes del  Servicio  los  auxilias  que  necesitaren  en  el  desempeño  de  sus 
funciones. 

Art.  18.  Quedan  derogadas  todas  las  órdenes  ó  decretos  que  se 
opongan  al  presente  Reglamento. 


PARA  EL  REGIMEN  DE  LA  PROSTITUCION  EN  LA  HABANA 


Artículo  1?  A  los  efectos  de  este  Reglamento,  se  estimará  como 
prostituta  toda  mujer  que  habitualmente  se  entregue  á  actos  de  li- 
viandad con  distintos  individuos.  La  prostitución  deberá  compro- 
barse en  los  expedientes  de  clan  destín  age  que  se  instruirán  al  efecto. 
"Art.  II.  Eeg.  Gen." 

Art.  2?  Las  mujeres  que  quieran  dedicarse  á  la  Prostitución, 
deberán  solicitar  y  obtener  su  inscripción  en  la  Oficina  del  Servicio 
de  Higiene  Especial,  sometiéndose  á  este  Reglamento:  la  policía  de- 
tendrá, poniéndola  á  disposición  del  Jefe  del  Servicio,  á  toda  mujer 
que  ejerza  la  prostitución  sin  haber  cumplido  con  este  Reglamento. 

Art.  3?  Al  hacerse  la  inscripción  de  toda  prostituta,  deberá 
hacerse  constar: 

(A)  Su  nombre,  apellido  y  apodo,  si  lo  tuviese,  (b)  Su  edad, 
(c)  Su  estado.  (<Z)  Su  ciudadanía,  (e)  Su  ocupación.  (/)  Lugar 
de  su  nacimiento,  (g)  Domicilio,  (h)  Tiempo  de  residencia  en  el 
país.  (i)  Nombre  y  dirección  de  sus  padres  ó  parientes  más  próxi- 
mos, (j)  Tiempo  durante  el  cual  ha  ejercido  la  prostitución  y  en 
qué  lugares.    (Je)  Su  filiación.    (I)  Las  señales  ó  marcas  físicas  ca- 
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racterísticas  que  el  Jefe  crea  necesarias  para  su  identificación;  y  (m) 
Estado  sanitario.     "Art.  12  Reg.  Gen." 

Art.  4?  Con  estos  datos  se  le  expedirá  su  Cartilla  personal  en 
la  que  constarán  las  circunstancias  a.  b.  c.  d.  e.  f.  g.  h.  i.  j.  Je.  I.  y  m. 
del  artículo  anterior.    "Art.  12.  Reg.  Gral." 

Art.  5?  Cuando  solicite  inscripción  ó  sea  detenida  clandestina 
una  menor  de  18  años,  será  recluida  en  el  Reformatorio  de  Aldecoa. 
"Art.  12.  C.  Reg.  Gen." 

Art.  6?  Cuando  la  que  solicite  inscripción  sea  una  meuor  de 
edad,  mayor  de  18  años,  se  hará  ésta  desde  luego,  pero  se  pondrá  el 
hecho  en  conocimiento  de  sus  padres,  abuelos  ó  tutores,  para  que  se 
hagan  cargo  de  ella,  prometiendo  ó  garantizando  velar  por  la  mora- 
lidad y  buenas  costumbres  que  eu  lo  sucesivo  observará  dicha  menor. 
En  caso  contrario  continuará  inscripta  y  sujeta  á  este  Reglamento. 
"Art.  12.  §B.  Reg.  Gral." 

Art.  7?  Las  mujeres  mayores  de  18  años  que  ejerzan  la  prosti- 
tución sin  estar  inscriptas,  serán,  la  primera  vez  identificadas,  amo- 
nestadas ó  multadas,  y  puestas  en  libertad  si  por  el  examen  médico 
resultaren  sanas.  Si  fuesen  menores  de  23,  se  notificará  á  sus  padres, 
abuelos  ó  tutores.  Si  reincidiesen,  serán  multadas  é  inscriptas. 
"Art.  12.  §  E.  Reg.  Gral." 

Art.  8?  El  reconocimiento  médico  es  requisito  previo  indispen- 
sable antes  de  expedirse  la  Cartilla  á  toda  mujer  que  se  inscriba. 
"Art.  12.  §  M.  Reg.  Gral." 

Art.  9?    Todas  las  prostitutas  están  obligadas: 

(A)  A  llevar  consigo  siempre  su  Cartilla  y  presentarla  á  toda 
persona  que  lo  solicite. 

(B)  A  presentarse  en  el  Dispensario  los  días  y  á  las  horas  que 
se  les  señalen,  prestándose  de  buena  voluntad  al  reconocimiento  en  la 
forma  que  el  médico  crea  deba  practicarlo.  Las  que  sin  causa  legíti- 
ma no  se  presenten,  serán  conducidas  por  la  policía  al  Dispensario, 
multadas  y  examinadas. 

(O)  A  no  prólnover  escándalos  ni  desórdenes,  ni  exhibirse  en 
puertas,  ventanas  ó  balcones,  ni  provocar  á  los  transeúntes,  con  gestos 
ó  palabras.  También  les  está  prohibido  transitar  en  carruajes  descu- 
biertos por  las  calles  y  paseos,  proferir  palabras  obcenas  y  faltar  á  los 
funcionarios  de  policía. 

(D)  A  no  saludar  en  las  calles  y  lugares  públicos  á  personas 
que  no  las  saluden  previamente. 


177 


(E)  A  no  salir  jamás  eu  trajes  indecorosos  ó  llamativos,  ni  más 
de  dos  juntas  fuera  de  la  demarcación  que  les  está  asignada. 

(F)  A  no  concurrir  á  localidades  principales  en  los  teatros  de 
primer  orden. 

(G)  A  observar  las  reglas  de  Higiene  que  le  sean  prescritas  por 
el  Jefe  del  Servicio. 

(R)  A  participar  en  el  día  los  cambios  de  domicilio  en  la  Oficina 
de  Higiene  Especial. 

(J)  La  declarada  enferma  quedará  en  la  Oficina  para  ser  con- 
ducida al  Hospital  por  la  policía  del  Ramo. 

Art.  10.  Las  meretrices  tendrán  la  obligación  de  vivir  bajo  el 
régimen  de  un  ama  ó  matrona  á  menos  que  se  les  conceda  por  el  Jefe 
del  Servicio  el  derecho  de  vivir  aisladas  cuando  acrediten  tener  un 
domicilio  con  las  condiciones  que  exije  el  Reglamento.  La  casa  en 
que  viva  más  de  una  prostituta,  se  considerará  burdel  y  tendrá  que 
tener  un  ama  ó  matrona  y  someterse  á  las  reglas  del  Capítulo  II. 

Art.  11.  Queda  terminantemente  prohibido  á  los  meretrices 
vivir  ni  entregarse  á  la  prostitución  en  casas  de  huéspedes,  hoteles, 
casas  de  vecindad,  ni  en  ningún  otro  lugar  público.  Tamdoco  podrán 
ejercer  su  comercio  en  casas  situadas  fuera  de  la  demarcación  desti- 
nada á  este  efecto,  que  no  estén  provistas  de  licencia  especial. 

Art.  12.  Las  prostitutas  que  obtengan  licencia  para  residir 
fuera  de  la  demarcación  especial  no  podrán  recibir  en  su  domicilio  á 
ningún  hombre  fuera  del  médico  cuando  estén  enfermas,  y  la  autori- 
zación que  se  les  otorgue  para  residir  fuera  del  barrio  será  precaria  y 
revocable  en  cualquier  tiempo. 

Art.  13.  Las  infracciones  de  este  Capítulo  será  con  milita  de  1  á 
10  pesos.  En  casos  de  reincidencia,  si  el  Jefe  del  Servicio  lo  creyese 
conveniente,  lo  participará  á  la  Corte  Correccional  parala  imposición 
de  una  multa  no  menor  de  10  pesos. 

CAPITULO  II 

De  los  burdeles  y  matronas 

Art.  14.  No  podrá  abrirse  ningún  burdel  ó  casa  de  prostitución 
sin  obtener  previamente  licencia  del  Jefe  del  Servicio,  y  los  que  se 
establezcan  sin  este  requisito  serán  clausurados,  sufriendo  la  matrona 
culpable  una  multa  de  10  á  20  pesos  por  primera  vez,  del  doble  si 
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reincidiese,  y  á  la  tercera  se  pondrá  el  hecho  en  conocimiento  del 
Juez  á  los  efectos  del  artículo  261  del  Código  Penal. 

Art.  15.  Para  obtener  la  licencia  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, es  necesario: 

(A)  Ser  mayor  de  edad;  (6)  Acreditar  tener  local  y  muebles 
apropiados  con  que  establecer  la  casa;  (c)  Manifestar  el  número  máxi- 
mo de  mujeres  que  tendrá  en  la  casa,  cuyo  número  podrá  ser  limitado 
por  el  Jefe  del  Servicio,  según  las  condiciones  del  local;  Inscribirse 
la  solicitante  como  prostituta  si  es  menor  de  30  años,  ó  si  siendo  mayor 
se  le  probase  que  comercia  con  su  cuerpo;  (<?)  Comprometerse  á  cum- 
plir todos  las  preceptos  de  este  Eeglamento  y  hacerlos  cumplir  en  sus 
burdeles  por  las  pupilas  y  sus  visitantes. 

Art.  16.  Para  que  se  otorgue  permiso  de  establecer  burdel  en 
una  casa,  se  requiere  que  esté  situada  en  la  calle  y  zona  afecta  á  este 
objeto  ó  que  si  estuviese  fuera  de  la  demarcación,  reúna  los  requisitos 
siguientes: 

(A)  Sil  fuera  de  planta  baja,  debe  de  estar  situada  en  lu- 
gar apropósito  por  su  soledad,  en  calle  poco  transitada.  Si  estuviese 
en  calle  transitada  ha  de  ser  por  precisión  de  alto,  la  sala  de  espera 
forzosamente  en  el  alto,  una  cancela  ó  mampara  que  impida  ver  el 
interior  á  través  de  la  puerta  de  la  calle,  y  que  sus  habitaciones  y 
patios  no  sean  denominados  por  otras  casas  próximas;  (b)  Que  las 
ventanas  bajas  se  cierren  de  modo  permanente  con  persianas  de  ma- 
dera, y  las  altas  ó  puertas  que  dén  al  balcón  estén  por  lo  menos  cerra- 
das con  persianas  fijas  vueltas  hácia  el  exterior.  Estas  puertas  y  ven- 
tanas sólo  podrán  abrirse  de  siete  á  diez  de  la  mañana,  en  el  momen- 
to indispensable  para  la  limpieza  y  de  modo  que  ninguna  mujer  pueda 
ser  vista  del  exterior;  (c)  Que  no  se  pinten  las  casas  de  colores  lla- 
mativos, ni  se  coloquen  al  exterior  faroles,  objetos  ó  signos  que  pue- 
dan atraer  la  atención  del  transeúnte;  (<2)  Que  de  noche  no  se  en- 
ciendan luces  excesivas  que  llamen  la  atención  de  los  transeúntes;  (e) 
Que  se  obtenga,  antes  de  establecer  la  casa,  el  consentimiento  escrito 
de  todos  los  vecinos  próximos.  Las  licencias  para  establecer  casas 
fuera  del  barrio  afecto  á  este  objeto,  son  por  su  naturaleza  precarias 
y  revocables  á  juicio  de  la  Comisión,  única  entidad  que  podrá  con- 
cederlas. 

Art.  17.  Toda  casa  de  prostitución  podrá  cerrarse  por  orden 
del  Jefe  del  Servicio  á  causa  de  escándalo  grave  ó  de  faltas  repetidas 
y  constantes. 
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Arfc.  18.  Ninguna  casa  de  prostitución  podrá  estar  abierta  des- 
pués de  la  una  de  la  noche. 

Art.  19.    Las  Amas  ó  Matronas" están  obligadas: 
{A)    A  hacer  conservar  el  orden  y  cumplir  extrictamente  este 
Reglamento  dentro  de  sus  casas,  impetrando  el  auxilio  de  la  policía 
cada  vez  que  lo  crean  necesario. 

(B)  A  mantener  la  mayor  limpieza  dentro  del  burdel,  obligan- 
do á  las  pupilas  á  observar  las  reglas  de  higiene  que  prescribe  el  Jefe 
del  Servicio. 

(C)  A  no  admitir  en  su  casa  á  mujeres  que  no  estén  provistas 
de  cartilla  y  á  no  permitir  que  en  ellas  se  prostituyan  mujeres  que  no 
aparezcan  como  pupilas  en  su  libro  Eegistro.  Podrán  sin  embargo, 
residir  en  los  burdeles  sin  estar  inscritas  como  prostitutas  las  criadas 
mayores  de  cuarenta  años. 

(Z>  )  A  llevar  un  Libro  Registro  en  que  consten  las  mujeres  que 
sean  pupilas  de  la  casa  y  en  el  que  se  anotarán  las  altas  y  bajas  que 
ocurran,  participándolas  en  el  día  á  la  Oficina  del  Servicio. 

(TJ)    A  hacer  que  comparezcan  sus  pupilas  al  reconocimiento. 

(F)  A  tener  en  cada  cuarto  los  objetos  necesarios  para  el  aseo 
de  los  concurrentes  según  lo  que  disponga  el  Jefe  del  Servicio. 

(6r)  A  no  permitir  que  el  zaguán  ó  corredor  se  estacionen  los 
hombres. 

(H")  A  permitir  á  sus  pupilas  mudar  de  casa  cada  vez  que  lo 
quieran,  sin  que  puedan  retenerlas  por  ningún  pretexto  las  ropas, 
adornos  y  prendas  de  su  uso  personal  que  no  constituyan  traje  espe- 
cial de  la  casa.  La  infracción  de  este  precepto  será  puesta  en  conoci- 
miento tribunales  á  los  efectos  de  los  artículos  515  y  5L6  del  Código 
Penal. 

(7)  A  impedir  el  comercio  de  las  mujeres  á  su  cargo  con  hom- 
bres que  estimen  contaminados,  y  mostrar  la  cartilla  á  todo  el  que  lo 
solicite. 

(.7)  A  impedir  que  á  su  casa  concurran  personas  menores  de 
18  años. 

(K)  A  no  vender  en  su  casa  bebidas  alcohólicas  de  ninguna 
clase. 

(7)  A  no  permitir  que  en  su  casa  residan  otros  hombres  que  los 
criados  cuyos  nombres  debe  poner  en  conocimiento  de  la  Oficina  del 
Servicio,  que  podrá  limitar  su  número.  Cuando  un  hombre  duerma 
en  la  casa  dos  noches  seguidas,  la  dueña  le  hará  saber  que  si  durmie- 
se la  tercera  tendrá  que  poner  el  hecho  en  conocimiento  de  la  policía. 
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y  así  lo  verificará  para  que  ésta  pueda  adoptar  las  medidas  que  esti- 
me oportunas. 

(M)  A  no  obligar  á  sus  pupilas  que  desalojen  las  habitaciones 
por  ellas  ocupadas  sin  avisarles  por  lo  menos  cou  48  horas  de  antici- 
pación ó  sin  proporcionarles  fuera  otra  habitación  conveniente. 

(  2V)  /  A  liquidar  sus  cuentas  con  sus  pupilas  cada  vez  que  éstas 
lo  soliciten,  no  pudiendo  retenerles  la  parte  que  les  corresponda  en 
sus  ganancias  para  otro  objeto  que  el  pago  de  las  multas  que  no  se 
hubiesen  abonado  y  el  de  su  Cartilla. 

(O)  A  no  obligar  á  sus  pupilas  á  recibir  visitas  que  ellas  re- 
pugnen. 

Art.  20.  Mientras  no  conste  en  la  Oficina  del  Servicio  que  una 
pupila  ha  dejado  de  pertenecer  á  determinada  casa,  la  dueña  de  ésta 
será  responsable  directamente  al  pago  de  las  multas  impuestas  á  dicha 
papila. 

Art.  21.  Las  infracciones  á  este  Capítulo  serán  corregidas  con 
multas  de  2  á  10' pesos;  la  reincidencia,  si  el  Jefe  del  Servicio  lo  cre- 
yese conveniente,  la  participará  á  la  Corte  Correccional  para  la  im- 
posición de  una  multa  no  menor  de  10  pesos. 

CAPITULO  III. 
De  las  casas  de  citas. 

Art.  22.  Son  aplicables  á  las  casas  de  citas  las  disposiciones  de 
los  artículos  14,  15,  «  menos  su  inciso  C.  »,  16,  17  y  21  de  este  Regla- 
mento y  los  párrafos  A.,  B.,  F.,  J.  y  K  del  19. 

Art.  23.  En  las  casas  de  citas  solo  podrán  residir,  sin  ejercer  la 
prostitución,  la  concesionaria  y  las  criadas  necesarias  para  el  servicio, 
y  cuando  se  pruebe  que  algunas  de  ellas  se  prostituye  en  la  casa  se 
retirará  á  aquella  la  concesión. 

Art.  24.  Cuando  una  mujer  concurra  á  la  misma  casa  más  de 
dos  veces  en  un  mes,  con  hombres  distintos  y  no  conste  inscripta  co- 
mo prostituta,  está  la  concesionaria  obligada  á  participarlo  á  la  poli- 
cía especial  á  los  efectos  del  artículo  2?  de  este  Reglamento. 

Art.  25.  En  las  casas  de  citas  no  podrán  admitirse  mujeres  de 
18  años  que  no  consten  inscriptas  como  prostitutas. 

Art.  26.  Los  gerentes  de  fondas  con  cuartos,  posadas,  hoteles, 
casas  de  huéspedes  ú  otros  establecimientos  públicos  en  que  se  ejer- 
ciere la  prostitución,  serán  castigados  á  la  primera  falta  con  multa  de 
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25  á  50  pesos  y  la  segunda  vez  se  les  clausurará  el  establecimiento. 
En  iguales  penas  incurrirán  los  que  clandestinamente  establezcan  ó 
sostengan  casas  de  citas. 

CAPITULO  IV. 

De  la  cancelación  de  inscripción. 

Art.  27.  La  meretriz  que  quiera  ser  dada  de  baja  en  el  Begistro 
de  la  Prostitución,  formulará  personalmente  su  deseo,  y  si  reconocida 
resultase  sana  y  se  comprobase  que  es  sincero  su  arrepentimiento,  se 
le  otorgará  inmediatamente  la  baja  y  se  cancelará  su  inscripción,  que- 
dando libre  de  las  obligaciones  que  este  Eeglamento  impone;  pero  su- 
jeta á  la  vigilancia  de  la  policía  especial  por  tres  meses.  Esta  vigi- 
lancia se  ejercerá  de  modo  que  no  cause  perjuicio  á  la  interesada,  ni 
descubra  la  Condición  de  que  ha  salido. 

Art.  28.  Cuando  una  mujer  que  se  haya  irradiado  reincida  en 
actos  de  prostitución  sin  darse  piéviameute  de  alta,  será  inscripta  y 
sufrirá  una  multa  de  20  pesos. 

TITULO  II. 
Organización  del  Servicio  de  Higiene. 

CAPITULO  I 

Art.  29.    Este  servicio  comprende  las  siguientes  secciones: 

(A)  Sección  médica. 

(B)  Sección  administrativa. 
(O)    Sección  de  Policía. 

Todas  estas  secciones  estarán  dirigidas  por  el  Jefe  del  Servicio. 
Este  funcionario  será  un  médico,  nombrado  por  la  Comisión,  piévio 
concurso,  con  el  haber  annal  de  $3.000  y  no  podrá  ser  separado  sin 
formación  de  expediente. 

CAPITULO  II 

Del  Servicio  Médico. 

Art.  30.    Este  servicio  tiene  por  objeto: 

( A)  Eecbnocer  periódicamente  á  las  meretrices  bajo  el  punto  de 
visia  de  las  afecciones  contagiosas,  sobre  todo  las  venéreas,  y 
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(P)    Becluir  y  curar  á  las  que  resulten  enfermas. 

El  primero  se  prestará  en  el  Dispensario  del  Servicio  de  Higiene 
Especial,  y  el  segundo  en  el  Hospital  conocido  con  el  nombre  de 
«  Quinta  de  Higiene  ». 

Art.  31.  Dicho  servicio  será  desempeñado  por  un  personal  fa- 
cultativo que  ingresará  prévio  concurso  y  cuyo  ascenso  se  verificará 
por  riguroso  escalafón,  dentro  del  siguiente  orden: 

2  médicos  internos  de  la  Quinta  de  Higiene,  sueldo  anual  de 


cadada  uno   $  1.000 

3  médicos  inspectores  del  Dispensario,  sueldo  anual  de  cada 

uno     ,,  1.500 

1  médico  de  visita  de  la  Quinta,  sueldo  anual   ,,  1.680 

1  Director  del  Dispensario,  sueldo  anual    ..  ,,  1.800 

3  Director  de  la  Quinta  de  la  Higiene  sueldo,  anual   ,,  2.400 


El  ascenso  de  médicos  inspectores  á  médicos  de  visitas  de  la  Quin- 
ta, se  hará  por  oposición  entre  aquéllos,  ante  los  miembros  de  la  Co- 
misión que  sean  médicos,  siempre  que  los  inspectores  que  concurran 
al  ejercicio  tengan  dos  años,  por  lo  menos,  de  estar  ejerciendo  sus 
funciones. 

Art.  32.  Además  del  personal  citado  habrá  en  la  «Quinta  de 
Higiene»  un  Farmacéutico,  un  Mayordomo  y  el  personal  subalterno 
necesario;  y  en  el  Dispensario,  un  Oficial  encargado  del  trabajo  no 
técnico  de  esa  Oficina  y  un  Escribiente. 

Dicho  personal,  como  el  facultativo  y  todos  los  demás  empleados, 
estarán  bajo  la  inspección  del  Jefe  del  Servicio,  cargo  inmediatamen- 
te Superior  en  categoría  al  de  Director  de  la  «Quinta  de  Higiene». 

Art.  33.  El  concurso  para  ingresar  los  médicos  de  servicio,  así 
como  el  Farmacéutico  de  la  «Quinta  de  Higiene»,  se  hará  aute  la  Co- 
misión la  que  al  hacer  los  nombramientos  tendrá  en  cuenta  los  méritos 
que  concurran  en  los  aspirantes,  en  vista  de  sus  respectivos  expedien- 
tes. El  Mayordomo  será  nombrado  por  la  Comisión  á  propuesta  del 
Jefe. 

Art.  34.  Ningún  individuo  del  personal  facultativo  podrá  ser 
separado  de  su  destino  sin  la  formación  de  expediente.  El  resto  del 
persenal  será  separado  por  la  Comisión  á  propuesta  del  Jefe. 

Art.  35.  El  servicio  ordinario  de  reconocimiento  se  practicará 
todos  los  días,  menos  los  domingos,  de  12  á  4  p.  m.  por  los  médicos 
inspectores  bajo  la  dirección  del  Director  del  Dispensario. 

Art.  36.    Las  meretrices  serán  examinadas  por  los  médicos  de 
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turno,  los  que  le  darán  después  de  practicado  el  reconocimiento,  una 
tarjeta  firmada  en  la  que  se  hará  constar  su  estado  de  sanidad.  En 
los  casos  de  enfermedad  se  les  extenderá  además  una  baja  para  la 
Quinta  en  la  que  se  especificará  el  motivo  de  dicha  baja.  Despuás  de 
examinada  pasará  al  despacho  donde  el  oficial  encargado  de  él  tomará 
razón  del  reconocimiento  y  lo  anotará  en  la  Cartilla  de  la  interesada. 

Art.  37.  Las  meretrices  que  por  motivo  de  enfermedad  no  pue- 
dan concurrir  al  Dispensario  en  el  día  señalado  para  su  reconocimien- 
to, lo  comunicarán  al  despacho  del  mismo  antes  de  las  tres  de  la  tarde 
á  fin  de  que  uno  de  los  médicos  pueda  ir  á  su  casa  á  verificar  el  ser- 
vicio de  reconocimiento. 

Art.  38.  Toda  meretriz  tiene  derecho  de  acudir  al  Dispensario 
á  consultarse  con  los  médicos  de  turno  sobre  cualquiera  afección  que 
padezca.  Este  servicio  será  gratuito.  Les  está  prohibido  á  todos  los 
médicos  del  servicio  de  Higiene  Especial,  prestar  á  las  meretrices  sus 
servicios  profesionales  fuera  del  Dispensario  ó  de  la  "Quinta  de  Hi- 
giene. 

Del  servicio  de  curación 

Art.  39.  Toda  mujer  dada  de  baja  por  enferma  ingresará  en  la 
"Quinta  de  Higiene"  el  mismo  día  y  allí  será  tratada  hasta  la  com- 
pleta curación  de  la  enfermedad  que  motivó  su  reclusión. 

Art.  40.  Ninguna  meretriz  podrá  salir  de  la  Quinta  sin  que  sea 
dada  de  alta  como  sana  por  el  Director  de  la  misma,  excepto  en  los 
casos  de  mandato  judicial. 

Art.  41.  Toda  meretriz  sifilítica  dada  de  alta  en  el  hospital  por 
estar  curada  del  accidente  que  motivó  su  reclusión,  concurrirá  al  Dis- 
pensario con  la  frecuencia  que  le  indique  el  Director  facultativo,  á 
fin  de  continuar  el  tratamiento  de  su  mal  durante  un  año  por  lo  me- 
nos después  de  haber  desaparecido  las  últimas  manifestaciones;  lle- 
vándose en  el  referido  Dispensario  uu  Eegistro  de  todas  las  mujeres 
que  se  encuentran  en  este  caso  para  el  exacto  cumplimiento  de  este 
precepto. 

Art.  42.  El  Director  de  la  "Quinta  de  Higiene"  comunicará 
diariamente  al  Jefe  del  Servicio  para  los  efectos  de  policía  y  estadísti- 
ca el  número  de  meretrices  entradas  y  salidas,  con. expresión  del  nom- 
bre y  apellido,  calle  y  número  de  donde  procedan,  y  diagnóstico  de 
la  enfermedad. 

Art.  43.    Un  reglamento  determinará  el  régimen  interior  del 
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Dispensario  y  del  Hospital.  Este  reglamento  será  redactado  por  el 
Jefe  del  Servicio  y  aprobado  por  la  Comisión. 

Art.  44.  El  servicio  médico  extraordinario  será  determinado 
por  el  Jefe  del  Servicio. 

CAPITULO  III 

Sección  administrativa 

Art.  45.  Los  empleados  de  esta  Sección  serán:  Un  Tesorero  en- 
cargado de  los  cobros  y  pagos  del  Servicio,  que  prestará  fianza  sufi- 
ciente para  garantizar  sus  operaciones,  á  juicio  de  la  Comisión,  la 
cual  lo  nombrará  y  cuya  plaza  estará  dotada  con  el  haber  anual 
de  $1,800. 

Un  Cobrador  que  también  prestará  fianza  necesaria,  cuya  ascen- 
dencia determinará  la  Comisión,  la  que  lo  nombrará  y  cuyo  sueldo 
consistirá  en  el  tanto  por  ciento  que  la  Comisión  fije. 

Un  Oficial  encargado  del  despacho  de  Cartillas,  licencias,  reno- 
vaciones y  demás,  y  que,  así  como  el  personal  subalterno  necesario, 
será  nombrado  por  la  Comisión  á  propuesta  del  Jefe  del  Servicio. 

Art.  46.  La  manera  de  funcionar  de  todos  los  empleados  de  esta 
Sección  administrativa  será  regulada  en  el  iieglamento  de  orden  in- 
terior de  la  Oficina  redactado  por  el  Jefe  del  Servicio  y  aprobado  pol- 
la Comisión.  Esta  fijará  la  ascendencia  de  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos cuyos  haberes  no  se  señalan  en  este  Eeglamento. 

CAPITULO  IV 

Contribuciones  y  arbitrios 

Art.  47.  Todas  las  amas  de  casas  de  prostitución,  así  como  las 
meretrices  pagarán  una  cuota  á  la  Oficina  del  Servicio  con  arreglo  á 
la  importancia  de  su  tráfico. 

Al  efecto  las  casas  se  dividirán  en  categorías  satisfaciendo  res- 
pectivamente una  cuota  mensual  con  arreglo  á  la  siguiente  tarifa: 

CATEGORIAS  CASAS  CON  PUPILAS  CASAS  DE  AISLADAS  CASAS  DE  CITAS 


1?  clase   Pesos  l35.  Pesos    12.  Pesos  35. 

2?  id   id.  30.  id.       10.  id.  30. 

3?  id,    id.  25.  id.         8.  id.  25. 

id   id.  20.   id.  20. 


a 


5    id   id.       15.  ...   id.  15. 
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Art.  48.  El  permiso  ó  licencia  para  abrir  casa  tolerada  solo 
será  valedero  para  la  persona  que  lo  hubiere  solicitado,  Si  antes  de 
terminar  el  año  quisiere  el  ama  mudarse  á  otra  casa  de  igual  catego- 
ría y  que  reúna  las  condiciones  exigidas,  podrá  hacerlo  con  la  debida 
autorización  sin  pagar  nuevos  derechos  de  licencia. 

Art.  49.  El  impuesto  mensual  de  tolerancia  deberá  satisfacerse 
por  adelantado  dentro  de  los  primeros  quince  días  de  cada  mes,  y  á 
las  contribuyentes  que  el  dia  veinte  no  hubiesen  abonado  sus  cuotas 
se  les  clausurarán  las  casas. 

Art.  50.  Las  licencias  que  se  expidan  para  establecer  casas  de 
prostitución  habrán  de  renovarse  cada  año  y  costarán  una  suma  igual 
á  la  contribución  mensual  que  les  corresponda  según  su  categoría. 

Art.  51.  Las  licencias  ó  permisos  especiales  para  establecer  ca- 
sas fuera  de  la  demarcación  asignada,  no  estarán  sugetas  á  la  tarifa 
asignándoles  la  Comisión  la  cuota  que  deberán  satisfacer  previo  in- 
forme del  Jefe  de  las  condiciones  de  las  casas. 

Art.  52.  Las  Cartillas  se  renovarén  durante  la  primera  mitad 
de  los  meses  de  Enero,  Abril,  Julio  y  Octubre  de  cada  año,  ó  siempre 
que  se  extraviasen  ó  destruyesen,  abonándose  por  cada  una  las  si- 
guientes cuotas: 


Art.  53.  El  servicio  especial  de  policía  de  la  prostitución  estará 
á  cargo  de  un  Inspector  y  de  los  Subinspectores  y  Vigilantes  necesa- 
rios, que  nombrará  la  Comisión  á  propuesta  del  Jefe  del  Servicio  los 
que  tendrán  el  carácter  de  Agentes  de  la  Autoridad  á  los  efectos  del 
Código  Penal  y  los  Eeglamentos  de  Policía. 

Art.  54.    Son  obligaciones  de  la  policía  de  Higiene: 

(^á)  Inspeccionar  las  casas  de  citas,  burdeles  y  domicilio  de  las 
prostitutas  aisladas,  de  modo  que  en  estos  lugares  se  observe  escru- 
pulosamente el  Eegl amento. 

(-B)  Perseguir  la  prostitución  clandestina  en  todas  sus  formas, 
dando  cuenta  á  sus  superiores  de  las  casas  en  que  se  contravenga  lo 
dispuesto  con  respecto  á  tolerancia,  deteniendo  y  proveyendo  á  la 


Por  las  de  primera  clase 
Por  las  de  segunda  id. 


$2.00 
$1.00 


CAPITULO  V 


Sección   de  Policía 
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inscripción  de  las  mujeres  que  ejerzan  irregularmente  la  prostitución. 

(0)  Detener  y  conducir  al  Dispensario  á  las  mujeres  que  les 
participe  que  han  faltado  á  la  visita  bisemanal,  así  como  conducir  al 
Hospital  á  las  que  se  les  haya  dado  de  baja  para  ese  establecimiento. 

(  D)  Auxiliar  al  cobrador  en  la  recaudación  de  los  impuestos  á 
que  están  sujetas  las  prostitutas  y  las  gerentes  de  casas  de  citas  y 
b  úrdeles. 

(E)    Auxiliar  á  los  Médicos  higienistas  cuando  éstos  lo  reclamen. 

(í1)  Hacer  cuantas  investigaciones  y  dar  cuantos  informes  rela- 
tivos á  la  prostitución  dispongan  sus  Superiores. 

(6r)  Hacer  cumplir  las  demás  prescripciones  de  este  Eeglamento 
á  las  prostitutas,  matronas  y  gerentes  de  casas  de  citas. 

Art.  55.  Estos  funcionarios  serán  corregidos  con  suspensión  de 
sueldo  ó  multa  por  las  neglicencias  y  faltas  leves  en  que  incurran  en 
el  desempeño  de  sus  funciones. 

CAPITULO  VI 

i 

Disposiciones  generales 

Art.  56.  Está  terminante  prohibido  á  los  empleados  del  Servi- 
cio de  Higiene  Especial,  cualquiera  que  sea  el  cargo  que  desempeñen, 
el  tener  cualesquiera  relaciones  que  no  sean  necesarias  al  cumplimien- 
to de  sus  deberes  oficiales,  con  las  inquilinas,  matronas,  criadas  ó 
gerentes  de  casas  de  citas  ó  de  meretrices,  así  como  recibir  de  ellas, 
dádivas,  estipendio  ó  remuneración  por  cualquier  clase  de  servicio  y 
celebrar  con  ellas  tratos  ó  contratos,  debiendo  los  que  infrinjan  este 
artículo  ser  destituidos  de  sus  cargos,  sin  perjuicio  de  la  mayor  res- 
ponsabilidad en  que  pudieran  incurrir. 

Art.  57.  Las  Autoridades  y  sus  agentes  prestarán  al  Jefe  del 
Servicio  y  á  la  Policía  del  Eamo,  los  auxilios  que  necesitaren  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

Art.  58.  Quedan  derogadas  todas  las  órdenes,  disposiciones  ó  de- 
cretos que  se  opongan  al  presente  Reglamento. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  SCOTT. 


El  que  suscribe:  Secretario  de  la  Comisión  de  Higie- 
ne Especial  de  Isla  de  Cuba. 

Certifica:  que  los  Reglamentos  que  preceden  son  copia 
fiel  de  los  originales  y  se  incluyen  en  la  Memoria  para 
la  debida  ilustración. 

Habana,  Diciembre  31  de  1902. 
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Numero  56. 

CUARTEL  GENEBAL  DE  LA  DIVISION  DE  CUBA. 

Habana,  27  de  Febrero  de  1902. 

El  Gobernador  Militar  de  Cuba,  á  propuesta  del  Secretario  de 
Estado  y  Gobernación,  lia  tenido  á  bien  nombrar  á  los  individuos 
que  á  continuación  se  expresan,  para  formar  la  Comisión  de  Higiene 
de  la  Prostitución,  ó  sea  Higiene  Especial  de  la  Isla  de  Cuba,  dis- 
puesta por  la  Orden  número  55,  serie  corriente. 

D*r.  Carlos  Finlay,  Médico,  por  el  período  de  cuatro  años. 
Dr.  Joaquín  L.  Dueñas,  Médico,  por  el  período  de  tres  años. 
Dr.  Miguel  Sánchez  Toledo,  Médico,  por  el  período  de  dos 
años. 

Ldo.  Esteban  González  del  Valle,  Abogado,  por  el  período 
de  cuatro  años. 

Sr.  Antonio  Fernández  Criado,  Concejal  del  Ayuntamien- 
to de  la  Habana. 

El  Ayudante  General, 

H.  L.  Soott 


Dr. 


Es  copia: 

Ramón  María  Alfonso, 

Secretario. 


CAPITULO  VIII 
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1894   Eeseña  de  los  trabajos  realizados  por 

la  Junta  de  Higiene  Especial  De- 
legada. 

1889.  Dr.  Eugenio  Molinet   Memoria  informe  de  la  Sección  Mé- 
dica de  Higiene  Especial,  corres- 
pondiente á  ese  año. 

1900.  Dr.  Francisco  Ei  vero.;....  Eeseña  de  los  trabajos  realizados  en 

la  Sección  de  Higiene  Especial, 
desde  el  18  de  Abril  hasta  el  31 
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1901.  Dr.  Matías  Duque   Memoria  informe  de  la  Sección  Mé- 

dica de  Higiene  Especial  corres- 
pondiente á  ese  año. 
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por  referencia,  no  habiendo  llegado  á  nuestras  manos  ejemplar  algu- 
no, aunque  se  ha  hecho  todo  lo  posible  por  conseguirlos. 


